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    SOBRE EL AUTOR 
 
    No importa cuál sea su identidad, sexo o edad, si aún está vivo, es válido. Válido para pelear, válido para meditar, o válido para soñar. 
 
    Me llamo Carmen, y aunque se me ha diagnosticado cáncer por segunda vez, mis sueños no se han apagado. 
 
    Después de escribir mi primer libro sobre mi experiencia con el cáncer de mama, «¡Pelea! Mis batallas del lado de la victoria.» Y un devocional, «El Taller del Alma. Herramientas del amor.» Mis sueños no paran y ahora probando en un género distinto, como es la novela, dejo a su disposición una novela romántica con toque de comedia.  
 
    En mi mente siguen rondando historias, espero que la vida me alcance para poder escribirlas. 
 
    Y recuerde que nunca es demasiado tarde para soñar, mientras tenga vida. 
 
      
 
      
 
    mailto:carlibros57@gmail.com 
 
   

 

   
 
      
 
    DEDICATORIA 
 
    Dedico esta novela a todos los que buscan un amor puro, inocente y verdadero. 
 
    Amas en todas las etapas de tu vida, y estoy segura que incluso después de la muerte seguirás amando, cuando aquí en la tierra encontraste tu razón de vivir. 
 
    Decir te amo con el corazón, es decir, te amo con cada célula de mí cuerpo. Es por eso que cuando ves a la persona amada, te late muy fuerte el corazón, te sudan las manos, y muchas veces hasta tiemblas.  
 
    El amor no es exclusivo de la edad, el amor es una decisión con el corazón. 
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    El café, bebida predilecta y eterna acompañante de los artistas, músicos, escritores y lectores. 
 
      
 
    Era una tarde de otoño, en la ciudad de la Ilusión, donde el día comienza a despedirse de los rayos del sol, para dar paso al coqueteo de la luna, que hoy, parece querer ser discreta, mostrando solo un cachito de su piel.  
 
    Aquí, donde la ciudad se eleva con sus edificios, tratando de tocarle la panza al cielo, y dejando entrever sus caprichosos diseños variados, con las más modernas figuras arquitectónicas; comienzan a encenderse las luces, mostrando el ambiente nocturno y festivo que tienen las grandes metrópolis.  
 
    El bullicio de la gente en las calles, la música de los bares, restaurantes, el sonido de los instrumentos musicales, de los cantantes callejeros, que, por unos cuantos dólares, entonan canciones románticas, dedicándoselas a los enamorados.  
 
    El ir y venir de los automóviles, la vibración del suelo que anuncia el paso del tren, comienza a darle a la ciudad un aire más nostálgico. 
 
    El río Ternura pasa por la ciudad de un extremo al otro, como queriendo abrazarla, dándoles a los enamorados un pretexto, para que en sus orillas se juren amor eterno.  
 
    Entre los edificios de la ciudad destaca «Coffe Fans», una cafetería que ofrece los últimos adelantos tecnológicos en servicios; es un lugar exclusivo para artistas, cualquiera que sea este y si tiene una membresía cuyo valor tiene algunos ceros, puede ir por un café, un buen libro, una reunión de amigos, o algún evento.  
 
    » Este es el único sitio donde las estrellas no sienten el estrés de ser fotografiadas a escondidas, ni a ser abordadas por fans o simpatizantes, algo que está prohibido en ese punto. El eslogan de este lugar es: Privacidad total y cero estreses. Servicio excelente.  
 
    En este lugar, se va a vivir, la más increíble historia de amor, de una pareja que pensaban, que tenían sus corazones comprometidos con otras personas, sin embargo, el destino se encarga de hacerles una jugada. 
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    «Entre el afán de la gente te conocí, pero nunca pensé, que eso llegaría a ser amor» 
 
    Hoy es un día como cualquiera en «Coffee Fans», el horario más movido es el de la noche, donde pareciera que los clientes se dieran cita para encontrarse y disfrutar de un buen café.  
 
    Algunos leen, otros se divierten en grupos riendo o comentando alguna anécdota del día, algunos con audífonos escuchando alguna canción o conferencias, el objetivo es que todos estén en su momento tratando de liberar el estrés del día.  
 
    Los empleados se movían con agilidad impresionante entre las mesas, atendiendo a los clientes que solicitaban su ayuda, y otros simplemente utilizaban el autoservicio. 
 
    Aquel día, Rocky y Yona estaban a cargo. El joven era un veterano en la organización, pero Yona se encontraba en un período de prueba. Si no llevara el uniforme de la cafetería, ella hubiera podido pasar inadvertida entre las muchas personas que asistían al café. 
 
    Tiene 25 años, de figura esbelta y espigada; su piel clara, parecía una fina porcelana china; de ojos almendrados, cabello negro y lacio, que llegaba más abajo de los hombros, sin demasiado maquillaje en su rostro, en cambio, sus labios siempre llamaban la atención porque parecían una fresa a la que se le había dado un mordisco. 
 
    Rocky era un chico muy agradable, de pelo castaño y crespo, ojos pequeños de color marrón, piel bronceada por el sol —pues una de sus pasiones eran las motocicletas—. Dueño de un cuerpo bien esculpido, pues el gimnasio había hecho su efecto. 
 
    —¡Vamos Yona, date prisa!, no puedes pararte a revisar tu celular —le advertía Rocky—, si te ve el supervisor, te vas a quedar sin trabajo. 
 
    —Ella, guardando rápidamente el celular, se hizo una cola en su pelo y corrió hacia las mesas que estaban vacías para limpiarlas. 
 
    —¡Oh Dios!, este trabajo me está volviendo loca, he limpiado más de 50 mesas en todo este tiempo y no termino nunca —exclamó un tanto nerviosa.   
 
    —Y eso que hoy es un día tranquilo —expresó Rocky sonriendo—, porque hoy, están filmando hasta tarde. 
 
    —¿Y todos vienen por café?  
 
    —Rocky respondió: Sí, claro. Este es un café de los estudios de grabación. Hay más de 65 sets en este edificio, sin contar las oficinas de las agencias que representan a los artistas. Mientras hablaba, Rocky seguían trabajando. 
 
    —¡Yona, Rocky!, se oyó una voz desde el fondo del salón. Se trataba de Carol, quien, con gestos apresurados de la mano, indicaba que se acercaran. 
 
    Carol, la jefa de área del Café, era una mujer delgada, de pelo corto, rizado, piel canela, de aspecto amable y de 34 años. Sus grandes lentes, que tapaban una gran parte de su cara, le daba una imagen de mujer madura, tenía 14 años de experiencia en la empresa. 
 
    —Sí, señora, contestaron los muchachos acercándose hacia ella, con paso apresurado. 
 
    —Les voy a asignar a ustedes, la atención del equipo del set 44 —les ordenó, mientras caminaba por el salón haciendo señas para que la siguieran. 
 
    — Son las ocho de la noche y pronto bajarán, por favor preparen la sala B, necesitan una mesa larga para 25 personas, y tengan algunas mesas adicionales listas para aumentar si es necesario. 
 
    —Sí, señora, contestaron, mientras escuchaban con atención.  
 
    — Es tu primera vez en este tipo de servicio —le advirtió a Yona—, por eso te pongo con Rocky, que sabe cómo funciona todo. 
 
    —Por favor, solo haz lo que Rocky te diga, y si hay algo que no entiendes, pregúntale a él. 
 
    —Sí, señora, respondía Yona. 
 
    —Y Rocky, no quiero novedades, ¡¿entendiste?!  
 
    —Está bien, señora.  
 
    —Mirando a Yona con una sonrisa, añadió: 
 
    — Ten presente, querida, que ellos son ¡inalcanzables! —le decía casi deletreando—, aunque sean amables contigo, no puedes establecer una amistad con ellos, ¿está claro? 
 
    —Sí, señora, respondió con la cabeza baja y un poco molesta por el comentario.  
 
    Luego, mientras caminaba con Rocky a la sala B, Yona murmuraba:  
 
    —¡Inalcanzable mi trasero!, como si me interesara hacer amistad con ellos. Rocky se rio al oír su comentario. 
 
    Después de unos minutos, se escuchó el murmullo de un grupo de personas que salía del elevador y llegaban a sala riendo y bromeando. 
 
    —¿Dónde está nuestra sala? —preguntó uno de ellos, a Rocky, que estaba junto a Yona en la puerta del salón. 
 
    —Aquí, señor, indicó Rocky, —dándoles la bienvenida—, y como un desfile de modelos sobre la pasarela, iban pasando uno a uno delante de ellos, que a Yona le parecía como si hubieran bajado del cielo. 
 
    —«¡Recórcholis!, uno con sed, habiendo tanta agua, de verdad que están lindos» —pensaba. 
 
    Rocky de inmediato la sacó de sus pensamientos —y le dijo al oído:  
 
    ¡Despierta!, vamos a trabajar, y deja de soñar.  
 
    El tiempo pasaba, y desarrollaron su servicio sin inconvenientes, y entre risas y bromas, comían y bebían los clientes. Pasaron dos horas y el ambiente se animó.  
 
    Entre el grupo se levantó como una ola, de esas que esperan los surfistas para deslizarse con su tabla sobre ellas, un joven, de aspecto deportista, cuya imagen parecía saltar de un figurín. Solo vestía jean, camiseta, y gabardina, pero su elegancia al caminar, lo hacía lucir como el dueño del lugar.  
 
    Poseedor de una linda sonrisa que formaban unos coquetos hoyuelos en su mejilla, y sus ojos marrones claros parecía que también sonreían. De 30 años, 1.86 de estatura, piel blanca, cabello lacio y castaño, de hombros anchos, se acercó al mostrador y pidió a Rocky: 
 
    —Hermano, ¿puedes conseguir un café tinto?, quiero despabilarme un poco. 
 
    Mientras hablaba con Rocky, Yona estaba sentada a un lado del mostrador revisando su celular, y al escuchar esa voz tan varonil, alzó su mirada para ver quién era el dueño de esa voz tan hermosa. 
 
    Al verlo de perfil le resultó tan atractivo, que no pudo dejar de observarlo mientras él hablaba. Él, al percatarse de su mirada, volteó a verla, y, en tono suave, pero serio, le advirtió: 
 
    —¿No sabes que está prohibido usar el celular en el servicio de catering? 
 
    Yona se mostró sorprendida, y hubo un momento de incomodidad en el que reinó el silencio, pero enseguida respondió: 
 
    —Disculpe, no lo volveré a hacer, lo siento mucho.  
 
    Rocky, también sorprendido, no supo qué hacer, y añadió:  
 
    —¡Lo siento, señor!, No se repetirá. 
 
    El atractivo joven, al ver la reacción de ellos, rio a carcajadas y expresó:                              
 
    —Ya se lo creyeron, ¿no?, ¡estoy bromeando! Consígueme lo que te pedí, por favor, y envíamelo cuando esté listo, y retirándose no paraba de reír.   
 
    —Rocky y Yona permanecieron atónitos por lo sucedido, ante lo cual Yona, muy molesta, comentó: 
 
    —Pero este mequetrefe, ¿qué se imagina?, ¿acaso somos sus amigos?, a nosotros nos prohíben que nos metamos con ellos, pero ¿por qué no les prohíben a ellos meterse con nosotros? —hablaba con un tono molesto. 
 
    — ¡Vamos, compañera! No te preocupes, él es el actor principal de la serie que están grabando, Juan Carlos Gales, más conocido como JCG.  
 
    ¿Tú debes conocerlo? Es muy simpático, amigable, carismático y juguetón, ¡todo el mundo lo ama! —hablaba muy entusiasmado—. Así que me sorprendió cuando hizo ese comentario en ese tono, nunca me hubiera imaginado que te haría ese tipo de broma conociéndote recién, ¿o ya lo has tratado?  
 
    —Ni en pelea de perros —contestó Yona—, yo no voy siguiendo a estos famosillos, alimentando sus redes con halagos estúpidos, ¡me lleva el diablo!, exclamó molesta por lo sucedido. 
 
    Después de terminado el tiempo de reunión, los jóvenes actores se retiraron entre risas y bromas, y acercándose JCG a Rocky, comentó: 
 
    —El café tinto fue excelente, muchas gracias, amigo —entre tanto, Yona revisaba su celular—, y JCG haciendo un guiño a Rocky y señalando con sus ojos a Yona, comentó:  
 
    —Parece que sus disculpas no fueron sinceras porque sigue haciendo lo mismo, y riendo a carcajadas se alejaba del lugar —y Yona frunció el ceño y fingió ignorarlo.  
 
    Inmediatamente, JCG bajó al estacionamiento donde José, su chofer y seguridad lo esperaba. 
 
    José era un hombre de aspecto robusto, piel oscura, de unos 30 años, y practicaba karate; conocía a JCG desde hace mucho tiempo. El actor, lo consideraba también un amigo y consejero, sobre todo en temas de chicas. 
 
    — Volvamos a casa, estoy muy cansado, pero antes hagamos una parada para comprar algunas cosas que necesito, mañana será un día muy difícil para mí; y subiendo a su auto, partieron. 
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    «Amar es este tímido silencio
cerca de ti, sin que lo sepas…»
Salvador Novo 
 
    Terminado el tiempo de trabajo, Yona salió corriendo para tomar el último bus del día, y mientras estaba en la parada, JCG pasaba por el lugar camino a casa y la alcanzó a divisar en la parada del bus, y preguntó a José, un tanto sorprendido. 
 
    —¡¿A dónde van estos buses?!  
 
    —A las casas de las gradas, respondió José.  
 
    —¡Oh, nunca me habría imaginado que ella viviera por ahí! 
 
    —¿Y quién es ella, señor? —a lo que respondió JCG—, una chica nueva de la cafetería, a la que le hice una broma y al parecer no le gustó.  
 
    —¿No quiere que la llevemos? —sugirió José sonriendo.  
 
    —No…, creo que no le simpatizo. —Y se alejó en el auto, pensando en lo que había sucedido en el café. 
 
    Al día siguiente, Yona llegó a «Coffee Fans» a las 7 de la mañana, venía un tanto apresurada porque la entrada era a las 6:30, y tenía 30 minutos de retraso.  
 
    La noche anterior había sido su último turno nocturno, y esta semana tendría el turno de la mañana. Ella intentó entrar sin ser vista, pero oyó que la llamaban mientras iba cruzando la sala de reuniones. 
 
    — ¡Yona! 
 
    ——¡Oh no!, me descubrieron y cerrando los ojos, se detuvo. Luego con la cabeza baja regresó hacia la persona que la había llamado.  
 
    —Buenos días, señor supervisor, respondió, dirigiéndose al pequeño hombre que lucía como un barril de vino añejo, de unos 50 años, colorado y sudoroso. Su cabeza lucía como una bola de billar, y su voz ronca, como si saliera de la garganta de un gigante.  
 
    —¿Qué hora marca tu reloj? —Decía con cierta ironía.  
 
    — No llevo reloj, señor —respondió asustada—, mientras en la habitación se oían risas escondidas. 
 
    —Pero, ¿si usas celular? —preguntó en voz baja. 
 
    —Sí, señor, contestó Yona, y el supervisor replicó con la misma voz.  
 
    —¿A qué hora es tu entrada a esta ronda? 
 
    —6:30, señor, agregó Yona. 
 
    —¿Y qué hora crees que es?, anotó alzando ya su voz —a lo que Yona respondió—, la verdad Señor, es que anoche trabajamos hasta muy tarde, y me fue difícil despertarme temprano, y no escuché la alarma, lo siento.  
 
    —¿Entonces? —anotó un tanto alterado el supervisor—, ¿cada vez que hay cambio de ronda nocturna, por culpa de la alarma, vas a llegar tarde? 
 
    —No, señor, no volverá a suceder —contestó un tanto avergonzada—, lo siento.  
 
    El supervisor, mirándola fijamente a los ojos, le comunicó:  
 
    —Recuerda que estás en periodo de prueba, y durante este tiempo no puede haber faltas, retrasos, ni quejas de los clientes —y le decía esto enumerando con sus pequeños dedos cada frase—, y si sigues así tendrás que irte por donde llegaste, ¿entendiste? 
 
    —Sí señor, entendí.  
 
    — Luego el supervisor agregó: «¡vamos, vamos!, cada uno a su área de trabajo, no quiero vagos en este lugar, y de esa manera salieron todos de la reunión a sus puestos de trabajo». 
 
    Al llegar Yona al organigrama, vio que se le había asignado trabajar con Rocío, una chica de aspecto jovial, con 25 años de edad, 1.70 de estatura, igual que Yona, piel morena clara; sus ojos grandes eran negros, con unas cejas gruesas, que le daban un atractivo especial. Era muy simpática con los clientes, pero era la piedra de tropiezo para sus compañeros. 
 
    Rocío, llevaba mucho tiempo trabajando en «Coffee Fans», y su objetivo era llegar a ser jefa de zona, por lo que era muy competitiva, y a menudo se obsesionaba con la calidad del servicio. Si sus compañeros hacían algo que ella consideraba, mal hecho, los reportaba de inmediato. De esta forma, logró eliminar a muchos de sus rivales.  
 
    Cuando Yona y Rocío se presentaron ante Carol, la jefa de área, esta les comentó el trabajo pendiente. 
 
    —Bueno, chicas, quiero que hagan un buen equipo, que se ayuden mutuamente, y sobre todo cumplan las reglas del servicio.  
 
    —Yona, hoy va a trabajar en la caja, le voy a enseñar a despachar desde el mostrador —indicó Carol—, si Rocío necesita ayuda, te voy a pedir que la apoyes y pondré a otra persona en la caja. 
 
    —Y por favor Rocío —le habló haciendo énfasis en las palabras—, comunícate con Yona, ayúdala en lo que puedas, necesitamos trabajar en equipo. ¡Entendido, chicas!  
 
    —¡Sí, señora!, contestaron. 
 
    Mientras se dirigían a su área de trabajo, Yona le habló a Rocío en tono amigable.  
 
    —¡Espero que nos hagamos amigas!  
 
    —A lo que Rocío respondió—, yo estoy aquí para trabajar, no para hacer amigos, y dándole la espalda se dirigió a otra área. 
 
    Yona quedó desconcertada por un momento y pensó:  
 
    —«¡Qué fue eso!, aquí el que no corre vuela, pero esto no se queda así», y apresurando el paso alcanzó a Rocío, la detuvo y le habló: 
 
    —Tienes razón, yo tampoco he venido para ser tu amiga, así que trabaja tranquila y cuida tu puesto, porque me puedo estar animando a ir por él, y agarrándose el cabello en una cola, se alejó donde la esperaba su jefa. 
 
    Eran las 9 de la mañana cuando Carol le indicó a Yona.  
 
    —¡Vamos Yona!, atiende a este cliente que se acerca.  
 
    Cuando Yona miró al frente, se encontró con JCG, ella se puso nerviosa, pero respiró profundo, y expresó:  
 
    —Buenos días, encantada de poder servirlo. ¿Cuál es su pedido? 
 
    —Buen día —respondió JCG—, quiero lo de siempre, opción A, más opción C y además varios snacks.  
 
    —Muy bien señor, ¿no se le ofrece algo más?  
 
    Y se inclinó hacia ella sonriendo e hizo su pedido. 
 
    —¿Quizás una sonrisa tuya para comenzar bien el día?, ¿te parece?  
 
    Haciéndose ella hacia atrás, contestó:  
 
    —¡Listo!, puede deslizar su tarjeta y cuando esté en su mesa, por favor active el botón para poder llevarle su orden. Ha sido un placer servirlo.  
 
    JCG sonrió mientras deslizaba su tarjeta y se dirigía a la ventana, su lugar preferido. 
 
    La jefa, habiendo escuchado todo lo que hablaron, sugirió:  
 
    —Yona, debes ser amable, no solo con las palabras, sino también con el rostro, ¿ok?  
 
    —Sí, señora, tendré en cuenta su petición para la próxima ocasión.  
 
    Más tarde, viendo a Rocío ocupada, Carol envió a Yona a servir a JCG. 
 
    —Roció está ocupada. Creo que tú vas a tener que atender a JCG. Ya sabes, debes ser muy amable y mostrar tu mejor sonrisa.  
 
    —Sí, señora, respondió Yona, aunque no estaba muy convencida de lo que le pedía. 
 
    Cuando el pedido estuvo listo, Yona se disponía a llevarlo a la mesa de JCG y de inmediato Rocío se le acercó y le advirtió: 
 
    —¡Ni lo sueñes!, él es mi cliente, yo lo atenderé. 
 
    —Yona se sorprendió y dijo: ¡Pero la jefa me pidió que te ayude! 
 
    Entonces, Roció le ordenó hacer otra cosa. 
 
    —Sirve los capuchinos para la mesa 7, que no es nada complicado, no quiero que por una torpeza tuya nos vayan a llamar la atención a las dos, y arrebatándole la bandeja se dirigió hacia la mesa de JCG. 
 
    —Yona se encogió de hombros y pensó, «me da igual, de todas maneras, a ese pesado, lo quiero lejos». 
 
    Rocío se esforzaba en el servicio de JCG, y él era muy atento con ella, aunque estaba prohibido que interactuaran con los clientes —a no ser con respecto a los pedidos—, sin embargo, Rocío le hacía conversación a él, y su disculpa era luego, que él la buscaba para hablar.  
 
    Cuando los clientes de la mesa 7 terminaron su café, se retiraron del salón, y Yona empezó a recoger la mesa, y pensó: 
 
    —«Vaya, casi no han tocado el café. Creo que solo querían tener dónde sentarse a conversar».  
 
    Justo cuando se daba la vuelta, con la bandeja con los vasos llenos de café, tropezó con JCG, que en ese momento pasaba detrás de ella, volteándose la bandeja sobre ella, quedó totalmente bañada de café.  
 
    Los dos se miraron con nerviosismo, y él, sorprendido por lo sucedido, exclamó:  
 
    —¡Lo siento, no te vi, por favor discúlpame!, ¿te puedo ayudar? 
 
    —No se preocupe, señor, lo recogeré yo. 
 
    —No, no, te ayudo —insistía JCG, recogiendo los vasos del suelo—, ¡qué descuidado que he sido!  
 
    Roció se acercó inmediatamente y le habló a Yona con voz firme. 
 
    — Pero, ¿qué te sucede?, ¿dónde tienes la cabeza?, ¿cómo puedes tropezar con un cliente?, ¿acaso no se te ha entrenado debidamente? 
 
    —Rocío, fue culpa mía, —insistía JCG—, no me di cuenta por estar distraído con el celular. 
 
    —¡Pero ella es la que debería tener cuidado, no usted! —hablaba enojada Rocío—. Luego hablaremos con el supervisor, esto no se queda así, ¡discúlpate inmediatamente!  
 
    —Lo siento, señor, no volverá a suceder. Dijo Yona, bajando la cabeza.  
 
    —Tranquila —señaló con voz suave—, en realidad tú eres la persona afectada por mi torpeza.  
 
    Yona, recogiendo todo, llevó la bandeja al mostrador y fue apresuradamente hacia el baño. Por un momento Yona se quedó viendo en el espejo, y veía cómo sus lágrimas corrían por sus mejillas, y cerrando sus manos en puño, bajó su cabeza y se puso a llorar. 
 
    Cuando escuchó, que alguien se acercaba al baño, trató de calmarse, y dirigiéndose al armario, se cambió de ropa, cepilló su cabello que luego lo ató con una cinta y salió para continuar su trabajo.  
 
    En la salida se encontró con Carol, que la estaba buscando:  
 
    —¡Ah, aquí estás! ¿Qué pasó Yona?, salí un instante y ya se armó un alboroto.  
 
    —Señora —respondió Yona un tanto enojada—, no he armado ningún alboroto. 
 
    — Rocío me contó que casi bañas a un cliente con café —dijo la jefa—, y Yona respondió: 
 
    —Pero no le dijo que un cliente me bañó a mí, con las sobras de un café, porque estaba distraído.  
 
    Entonces la jefa, tomándola de la mano, le habló en un tono muy bajo. 
 
    —Yona, quiero saber las dos partes de la historia, porque sé cómo es ella, pero te doy un consejo, cuando trabajes con Rocío, tienes que estar alerta siempre. ¿Está bien?  
 
    —Si señora, lo siento mucho, se disculpó nuevamente Yona. 
 
    —Ok, ve a la caja, sigue trabajando, y no te preocupes, que ya voy a ver cómo lo soluciono. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 [image: ]CAPÍTULO 3 
 
    [image: Generador de Códigos QR Codes]LAS EMOCIONES DEL CORAZÓN

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Cuando los días estén nublados, no hay nada mejor que, un buen café, una sonrisa y un amigo» 
 
    La mañana pasó casi sin más novedades, cuando comenzó a aumentar el flujo de personas después del mediodía. Carol decidió dejar a Yona en la caja, y Rocío y Rocky, se ocupaban las mesas. En ese momento llegó a «Coffee Fans» uno de los actores principales de un largometraje que estaban grabando, Carlos Alberto Altamirano, quién venía después de una sesión de fotografías, y acercándose a la caja expresó: 
 
    —Hola… ¡Yona!, supongo que ese es tu nombre, ¿verdad?, comentó mientras observaba la placa de identificación de ella. 
 
    — Sí, señor, buenas tardes. Respondió, quedándose casi sin habla, al ver tan lindo muchacho delante de ella.   
 
    Él era como un príncipe de cuento de hadas; su mirada tenía una dulzura que era imposible olvidar. Tan alto como una montaña, con la edad perfecta, como para soñar despierta. Su piel blanca, como una taza de porcelana fina, con cejas bien delineadas. Sus grandes ojos parecían dos esmeraldas, nariz aguileña, labios húmedos y rosados. Tenía el pelo castaño y lacio, las manos grandes y delicadas, la voz melodiosa y varonil, e iba elegantemente vestido. 
 
    —¿En qué puedo servirle? —preguntó Yona un tanto nerviosa.  
 
    —Vengo por algo rico y liviano, ¿qué me sugieres? —señaló, balanceándose hacia delante y atrás sobre sus pies, mientras leía la pizarra de opciones de productos.  
 
    —¿Qué tal si me recomiendas un té de frutos rojos con unas rosquillas?, o un café americano, preguntó dándose él mismo las sugerencias, en tono amigable. 
 
    Yona, sorprendida por la simpatía y dulzura del muchacho, respondió:  
 
    —El té y el café es buena idea.  
 
    —¿Té y café?, preguntó él sonriendo. 
 
    —¡No, no, señor! Quise decir el té de frutos rojos y las rosquillas, aunque el pastel de espinacas le vendría bien —recomendó Yona. 
 
    —Ok linda, dame esa opción —contestó él. 
 
    — Inmediatamente, le haré llegar a su mesa, señaló ella, a lo que él comentó sonriente a media voz: 
 
    —Prefiero quedarme aquí, en el mostrador, estoy esperando a mi chofer, hoy es uno de esos días que no quiero manejar, él ya viene en camino. ¿No te molesto?  
 
    — Sí, señor, lo siento, quise decir, no, señor, disculpe, puede sentarse donde prefiera, ya le traerán su pedido; y él sonrió al advertir el nerviosismo de Yona. 
 
    Mientras él hablaba por el celular y tomaba su bebida, Yona seguía trabajando, pero lo miraba de reojo. Cuando él terminó de hablar, se volvió hacia ella preguntando:  
 
    —¿Y te dijeron algo por lo que pasó esta mañana?  
 
    —¿Qué pasó en la mañana?, respondió sorprendida. 
 
    Y él mencionó el incidente con el café. 
 
    —¡Ah!, eso —contestó Yona—, seguramente en la reunión de mañana me informarán de qué será de mí. 
 
    — Si necesitas un testigo, llámame, te daré mi tarjeta, y concluyó: no dudes en hacerlo. Ok, mi chofer ha llegado, nos vemos pronto. 
 
    —Gracias —respondió Yona, mientras lo miraba alejarse del lugar.  
 
    —¡Wow!, es tan lindo —exclamó tomando la tarjeta entre sus manos y llevándosela al pecho. Y dando la espalda a la caja en su silla leía la tarjeta, y pensaba: 
 
    —«Lamentablemente, no podemos ser amigos, pero las reglas dicen aquí adentro, quizás afuera se pueda, voy a investigar esa cláusula, y si no, las reglas están hechas para romperlas» y sonriendo giraba hacia la caja nuevamente encontrándose con JCG que tenía extendida su mano con una rosa. 
 
    —Ella se mostró sorprendida, y él le dijo, esta rosa es por lo que pasó esta mañana, lo siento —ella respondió—, no era necesario, además no creo que una flor salve mi puesto, pero igual, gracias por el detalle.  
 
    —No me hagas sentir peor de lo que ya me siento —expresó con un triste tono de voz— y luego agregó, solo, un café, por favor, y se alejó a su lugar preferido. 
 
    Rocío, había estado observando desde lejos y cuando él se retiró, se acercó donde Yona y dijo: 
 
    —Tira esa flor, antes de que te vea el supervisor, está prohibido este tipo de cosas aquí, mira que estoy evitando a que te sancionen por esto. 
 
    Entonces Yona tomó la flor y la tiró al cesto de basura, y añadió con sarcasmo. Gracias por tu preocupación.  
 
    —«¿Qué le pasa a esta chica, porque actúa de esa manera?» Se preguntaba JCG, mientras observaba de lejos lo que hacía Yona. 
 
    Cuando Rocío se acercó a entregar el pedido a JCG, este le preguntó:  
 
    —¿Qué le pasa a tu compañera?, le traje una rosa para disculparme por lo que pasó en la mañana, y veo que la tiró a la basura.  
 
    Entonces Roció se dio cuenta, percató de que él la había estado observándolas y contestó:  
 
    —Creo que se molestó, porque le dije que no todas tienen el privilegio de recibir una flor de sus manos, y simplemente la arrojó.   
 
    JCG se molestó con la actitud de Yona y pensó:  
 
    —«Ya no seré cortés con ella, a partir de hoy la ignoraré». 
 
    Al final del día, Carol le pidió a Rocío que no comentara más el incidente del café, ya que el mismo JCG había dicho que fue su culpa. 
 
    Y varios días transcurrieron sin que JCG hablará con Yona, aunque él no podía dejar de observarla a la distancia. 
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    «El amor es como el aroma del café, no se lo ve, pero se lo siente» 
 
    Cierto día en el turno de la noche, el equipo de trabajo de JCG celebraba el final de temporada de la serie, y entre celebración y celebración les dio las 2 de la mañana. 
 
     Rocky estuvo al mando del equipo de trabajo, entre las que estaban Rocío y Yona, y todo se desenvolvió con normalidad.  
 
    Cuando todo terminó y se retiraron los clientes, Yona comenzó a preocuparse, puesto que Rocky se había comprometido en llevarla a su casa, pero él recibió una llamada de su madre que le avisaba que su hermano estaba en el hospital. 
 
     —Yona, no puedo llevarte a tu casa, mi hermano se accidentó con su moto, y se ha lastimado, y aunque me dicen que no es grave, debo ir por él al hospital, ¿qué te parece si te llamo un taxi?  
 
    —¡No, no, me da miedo ir a esta hora en taxi!, prefiero caminar, y voy a quedarme en casa de una amiga, ella está cerca. —Decía esto para no preocupar a Rocky. 
 
    —¿Seguro?, dijo Rocky preocupado. 
 
    —Ella respondió, sí, seguro.  
 
    —Ok, listo Yona, discúlpame por favor, y Rocky subió a su moto y se fue, mientras que los otros de chicos se fueron a casa uno por uno. 
 
     Yona empezó a caminar despacio, mirando distraídamente las vitrinas de los almacenes. La multitud en las calles era tal como si fuera de día, quizá por eso ella se sentía segura. 
 
    Mientras tanto, JCG se dirigía a casa, y le solicitó a José que encontrara un lugar donde comprar unas bebidas para la resaca. 
 
    —Mire, señor —dijo José, a JCG—, ¿no es la chica del café?  
 
    Enderezándose en su asiento la vio que pasaba justo al lado de su auto.  
 
    ¿Caminará hasta su casa?, inquirió JCG. Y es demasiado tarde para que vaya sola. 
 
    —Aquí no hay peligro —expresó José—, pero cuando salga de este perímetro, la cosa cambia. ¿Por qué no se habrá quedado en el café? Siempre la noche es peligrosa, más para una mujer sola, —agregó. 
 
    —Porque ella es una valentona y se cree la mujer maravilla —respondió JCG.  
 
    —¿Qué podemos hacer, señor? ¿Le ofrecemos llevarla?  
 
    —¡¿Estás loco?!, decía JCG un tanto exasperado. En lo poco que la conozco a esa chica, sé que nunca aceptaría, solo síguela, no la pierdas de vista.  
 
    —Ok, agregó José.  
 
    Cuando ya había caminado unas cuantas cuadras, vieron que ella se sentó en una parada y se recostó sobre la pared, y de repente se le acercó un hombre de gabardina oscura y sombrero, parecía que le preguntaba algo y ella negaba con la cabeza.  
 
    —¿Qué sucede? —expresó JCG—, no parece conocerlo, y parece asustada, pienso que ese hombre la está molestando.  
 
    Ella se puso de pie de repente y aceleró el paso, y el hombre la siguió de cerca, hablándole. 
 
    —¡Cielos!, sé que no me lo agradecerá, pero no puedo dejar que le hagan daño. 
 
    Saliendo del auto, corrió tras ellos. El hombre tomó del abrigo a Yona, pero JCG, jaló al hombre de su gabardina e interponiéndose entre Yona y el desconocido, intervino: 
 
    —¿Qué, la conoces?  
 
    En ese momento José también, se acercó, ya que tenía que proteger a JCG 
 
    —¡Llamo a la policía, jefe!, expresó. 
 
    —El hombre asustado replicó: No, no, le estaba preguntando por una dirección, y parece que ella se asustó. El extraño explicaba. 
 
    —¡Ah!, es decir, que las personas tienen la obligación de proporcionarte información —manifestó JCG. 
 
    —¡No vuelvas a acercarte a ella! ¡Te voy a estar vigilando! —le advirtió JCG señalándose los ojos. 
 
    —Sí, lo siento, no quería asustarla, y dando la vuelta se retiró apresuradamente.  
 
    Yona estaba temblando, y no podía articular palabras. No sabía qué pensar en ese momento, y no podía creer que la persona con la que siempre había tenido enfrentamientos, la estaba defendiendo. 
 
    JCG, metiendo las manos en los bolsillos de su gabardina, se encorvó hacia ella, y le habló con tranquilidad: 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —Ella, todavía aturdida, le respondió:  
 
    —Gracias. 
 
    A lo que JCG preguntó:  
 
    —¿Quieres que te lleve a tu casa?  
 
    —No —respondió con nerviosismo—, voy a volver a la cafetería, hoy dormiré allí. 
 
    —Ok, te llevaré a la cafetería, entonces —sugirió de manera amistosa—, y señaló su vehículo. 
 
    A lo que ella respondió. 
 
    —No, gracias, señor, deseo caminar y se dio la media vuelta y comenzó a moverse con paso apresurado. 
 
    —Te lo dije —respondió JCG, mientras la miraba sonriente con las manos en los bolsillos—, ella no es muy amable conmigo.  
 
    —Sí, así veo —exclamó José sonreído. 
 
    —Ok amigo, ya hicimos la buena obra del día, vamos a descansar; pero como tenemos que regresar por el mismo camino, mantente distante, hasta que ella llegue a la cafetería. 
 
    —Bueno, ahora será más rápido, porque va casi corriendo, señaló José y rieron. 
 
    El resto de semana, Yona pasó corriendo después del servicio para alcanzar el último bus que la llevaba a su casa, y JCG la seguía distante.  
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    «Muchas veces, el destino es tan caprichoso, que te hace pensar que el amor está en otro lugar, cuando en realidad está a tu lado» 
 
    En la siguiente semana, comenzó su turno en la mañana, Carlos Alberto iba casi todos los días a desayunar, y se sentaba cerca de Yona, que trabajaba en la caja, y muchas veces se reía por sus ocurrencias, aunque ella trataba de mantenerse distante, por las reglas del trabajo, pero se sentía feliz de poder tenerlo a su lado.  
 
    JCG, también iba en las mañanas a desayunar, pero no hablaba con Yona. 
 
    Cierto día, JCG fue a desayunar y vio a una hermosa chica sentada en la mesa en la que él siempre se sentaba. La chica llamó su atención por lo linda y segura que lucía; aunque él la había visto desayunando en otras ocasiones, ese día, sintió curiosidad por saber quién era. Ella estaba sola y hablaba por celular. 
 
    —«Tiene que estar relacionada con alguien del lugar, en caso contrario, no estaría aquí». Pensó. 
 
    Él permaneció observándola a través del cristal de la puerta y vio que anotaba algo en el individual, y pensó: «¿Qué habrá escrito?». De repente, la chica se levantó y salió apresuradamente del salón, casi tropezando con él en la puerta. Parecía que tenía prisa. 
 
    Entonces Yona se acercó a la mesa para hacer la limpieza y JCG entró apresuradamente y se lanzó sobre Yona exclamando:  
 
    —¡Hey!, quédate quieta y dame ese individual, que es mío.  
 
    —¿Qué? —respondió ella, sorprendida por la actitud de JCG.  
 
    —Sí, es mío, lo necesito, forma parte de mi futuro. 
 
    Y Yona propuso:  
 
    —Le puedo ofrecer otro individual que no esté utilizado.  
 
    Y acercándose a ella lentamente, le aseguró:  
 
    —¡Quiero este!, ¿ok?  
 
    —Está bien, respondió Yona, y murmuró, cada loco con su tema, y se alejó.  
 
    JCG se sentó en su sitio habitual y, sonriendo, revisó el individual minuciosamente. Encontró un número de celular en una esquina y dijo:  
 
    —¡Bingo! «Pero, ¿será su número? Se decía, creo que sí. La otra vez, cuando me senté a su lado, la escuché decir que aún no se sabía su número y que debía anotarlo aparte para memorizarlo. Sí, sí. Entonces, es su número». Y ahora —reflexionaba—, «¿con qué nombre te registro?, mmm ¡Ilusión! Ese nombre te viene bien, y te voy a poner en mi teléfono que no tiene mi identificación, si yo no sé quién eres, tú tampoco vas a saber quién soy yo, estamos de igual a igual, ¿te parece?». Y dándole un beso a su celular se retiró haciendo una esfera con el papel y tirándolo al cesto de basura gritó: ¡Punto!, y giró sobre sí con los brazos en alto y las manos hechos puños y se fue del café, tarareando una canción. 
 
    Mientras Yona lo observaba sorprendida. 
 
    Sin embargo, lo que JCG no sabía es que, poco antes de que él llegara, Yona al ver que no había clientes en el Café, se sentó en la mesa de JCG y se puso a hablar por el celular. 
 
    Y mientras hablaba como una especie de manía anotó su número de celular en el individual, y en ese momento llegó aquella linda chica y Yona se levantó para limpiar la mesa y atenderla, pero la chica expresó:  
 
    —Tranquila, no estaré mucho tiempo, solo dame un café, ya viene mi novio por mí, y se sentó en la misma mesa de JCG, y hacía anotaciones en pequeñas cintas de papel mientras hablaba por el celular y Yona estaba pendiente de cambiar el individual cuando ella saliera, pero JCG se lo impidió. 
 
    En el fin de semana Yona tuvo libre y se quedó en casa. Ella vivía con una simpática mujer, a la que muy cariñosamente llamaba nana, porque ella la había atendido desde que nació.  
 
    Esta mujer era de mediana estatura, quizás 1.60, de 50 años, piel blanca marfil, cabello corto color castaño, y tenías rasgos asiáticos. Ella era de un trato muy cálido, y a Yona la veía como una hija.  
 
    —Nana —comentó entusiasmada Yona—, creo que esta vez sí voy a tener el trabajo, tú sabes cuánto he pasado, pero supongo que esta vez lo conseguiré.  
 
    —Mi niña, ¿por qué sigues insistiendo en eso?, tú no tienes necesidad de pasar tantas cosas por un trabajo, deja tu orgullo a un lado y regresa a tu casa.  
 
    —Nana, sabes que desde que mamá partió todo cambió para mí, pero, si te sientes mal porque estoy molestándote, espera un poco más, porque si me dan este trabajo, voy a poder alquilar algo pequeño para mí. 
 
    —No, mi niña, no es que me incomodes —hablaba la nana con tono materno—, lo digo por ti, porque siempre te pasa lo mismo, te ilusionas con un trabajo y al final resulta que no te aceptan. Yo me siento feliz de que estés conmigo, y sé que tu madre también estaría feliz, porque quien mejor que yo para cuidarte y hacerte compañía, pues desde que eras un bebé he tenido el privilegio de tenerte entre mis brazos. 
 
    — Sí, nana, pero tú eres consciente de quién ha estado detrás de que yo no haya sido contratada, y ahora creo que en realidad papá no sabe dónde estoy trabajando, de lo contrario, hace tiempo que me hubieran despedido, ya han pasado 3 meses y aún sigo en esta empresa, experimentando en diferentes áreas. Por esa razón, estoy segura de que lo lograré ahora. 
 
    —Mi niña, sé que estás muy dolida por todo lo que ha pasado con tu padre, pero él no es malo, él siempre busca lo mejor para ustedes.  
 
    —¡Nana! —exclamó en un tono molesto—. ¿Debería tratar mi felicidad como si fuera una letra de cambio? A mi padre solo le interesan, son sus negocios, lo que le va a hacer ganar más dinero, pero él no piensa, ¿esto va a hacer felices a mis hijos? Estoy segura de que si mamá estuviera viva las cosas hubieran sido diferente, replicó llorando. 
 
    —Sí, yo sé, nadie mejor que mamá para entendernos. Pero no es que tu padre no te quiera, o que no le importe la felicidad de ustedes, lo que pasa es que él ve las cosas de manera diferente, sin embargo, él si se preocupa por sus hijos, en especial por ti.  
 
    —» Ayer mismo él me llamó —comentó la nana, y Yona abrió sus ojos en señal de sorpresa—, preguntó por ti, y yo le comenté que estabas bien, dentro de lo posible, pero también le dije que reflexione mucho en la situación contigo, y que ya es tiempo de que se sienten a hablar. 
 
    —¿Y qué respondió?, interrumpió Yona recelosa.  
 
    —Bueno, imagínate, lo terca y orgullosa, lo sacaste de él.  
 
    —Ok nana, hablemos de otra cosa, algo de mejor color. 
 
    —Pero mi niña —suplicó la nana. 
 
    A lo que Yona agregó, en un tono enojado. 
 
    —Basta, nana, ya no quiero hablar de eso, replicó. 
 
    Y se levantó de golpe y salió fuera de la casa, sentándose en los escalones de la entrada, mirando hacia el horizonte, y sus lágrimas rodaban por su mejilla, y recordaba los tiempos en los que ella disfrutó de una familia. 
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    El aroma de café se siente, cuando el amor llega a nuestros corazones. 
 
    Mientras estaba sumida en sus pensamientos, el sonido del celular — que notificaba que tenía un mensaje—, la hizo volver en sí. Era un número desconocido. 
 
    —¿Quién será?, se preguntaba.  
 
    El mensaje decía ¡Hola!, y ella no sabía si responder o no.  
 
    —Voy a bloquearlo. ¿Quién será?  
 
    Y cuando iba a bloquearlo, llegó otro mensaje que decía: 
 
    —¿Cómo está la chica más linda del planeta? 
 
    Ella sonrió y quedó pensativa por un instante, luego continuó escribiendo.  
 
    —¿Quién eres? ¿Te conozco? 
 
    —Tal vez sí, tal vez no, respondió el desconocido. 
 
    —No me gustan las ambigüedades, comentó Yona. 
 
    —Me gusta ese carácter. ¿Podemos ser amigos? 
 
    — No acostumbro a ser amiga de personas desconocidas, replicó Yona, pero ya te voy a bloquear. 
 
    —¡Espera!, hagamos un trato, pongamos reglas para esta amistad, ¿te parece? 
 
    —¿Reglas? Cuestionó Yona 
 
    —Sí, yo pongo mis reglas y tus pones las tuyas, y si las infringimos se acabó la amistad. 
 
    —Mmm…, puede ser. 
 
    —Ok, mi primera regla, dijo desconocido.  
 
    —Sin nombres. 
 
    —¡¿Qué?!, dijo Yona 
 
    —No vamos a decir nuestros nombres, ni características físicas, ni en qué, o dónde trabajamos. 
 
    —Está bien, replicó Yona. 
 
    —Ahora di tú una regla, sugirió desconocido. 
 
    —Haber…, ah, ya, sin llamadas, ni videos. 
 
    —Me parece bien, y pensó «aunque yo si te he visto unas cuántas ocasiones». 
 
    —¿Cómo obtuviste mi número?, averiguó ella. 
 
    —Esa es otra regla —mencionó desconocido—, no preguntes ¿dónde?, ni ¿cómo? 
 
    —Pero eso es injusto, tú si me conoces y yo no te conozco, expresó Yona. 
 
    — No tenemos el placer de conocernos, pero escuché tu número de teléfono mientras conversaban sobre una posible llamada de trabajo. 
 
    —No te creo, dijo ella, pero luego recordó, que una vez la llamaron para ofrecerle un trabajo, pero, ella lo rechazó porque ya estaba en el café.  
 
    «Quizás fue ahí que escuchó mi número, puede ser, se dijo». 
 
    —Anota otra regla —mencionó desconocido, interrumpiendo los pensamientos de Yona—, no preguntes ¿cuándo? Ni ¿por qué? 
 
    —Sin embargo, ¿ya has puesto muchas reglas?, dijo ella. 
 
    —Bueno, yo fui el de la idea, ja, ja, ja, escribió. 
 
    —Yo tengo una regla más —agregó Yona—, no intentes averiguar, más de lo que hablemos aquí. 
 
    —Ok, respondió él. 
 
    —¿En tu teléfono sale la foto de tu perfil?, indagaba Yona. 
 
    —No, salgo de espalda, ja, ja, anotaba él. 
 
    Sonriendo ella pensaba: 
 
    —Creo que me caes bien, me has alegrado el resto del día, y puso una carita feliz ☺. 
 
    —Entonces, ¿amigos?, expresó desconocido. 
 
    —Sí, amigos, contestó Yona.  
 
    Ella lo registró como Desconocido. Y él como Ilusión, porque era lo que su corazón le estaba brindando. 
 
    Este fue el comienzo de una amistad sin nombres ni datos personales, que se basaba únicamente en las ideas equivocadas que tenían sobre quién era quién, dejando a la imaginación el poder de formar sus propios pensamientos acerca de cómo sería en realidad la persona del otro lado de la línea. 
 
    Ya sabe usted, ¿quién es Desconocido? 
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    «Pensarte cada mañana, se ha convertido en mi momento favorito del día» 
 
    Yona, empezaba la semana esperando si la aceptarían como trabajadora a tiempo completo o si la echarían. Ella nunca había conseguido un trabajo fijo, siempre trabajaba por unos días o un mes y enseguida la despedían. 
 
    Esta vez había estado más tiempo, aunque no siempre en el café, pero si con la misma empresa, y tenía miedo que se repitiera lo de siempre. Abrazando a la nana, se despidió y salió muy temprano camino a su trabajo. 
 
    JCG estaba haciendo ejercicio en la caminadora y tomó su celular para escribirle a Ilusión. 
 
    —¡Buenos días a la chica más linda del planeta!, escribió. 
 
    —Hola, respondió ella, mientras sonreía. 
 
    —¿Solo hola? Dijo Desconocido. 
 
    —Hola, amigo, contestó ella. 
 
    —Bien, ese saludo me gusta, indicó él. 
 
    —¿Qué haces amiga?  
 
    —Camino a mi trabajo, ¿Y tú?  
 
    —También camino. 
 
    —¿Estás yendo a tu trabajo? Preguntó Yona. 
 
    —Sí, señaló él, sonriendo. 
 
    Mientras viajaba en el autobús, Yona estaba chateando con su amigo; contaban chistes y hablaban de sus comidas preferidas, entre otras cosas. Al ver que estaba llegando a su parada, Yona se despidió.  
 
    —Ya estoy llegando, que te vaya bien, escribió. 
 
    —Ok, luego conversamos, respondió él. 
 
    Cuando Yona llegó a trabajar, todos estaban nerviosos, era el día de buenas y malas noticias. Yona tenía un nudo en el estómago y quería que ya todo termine. 
 
    —Buenos días, dijo el Supervisor, al entrar con Carol, a la reunión. ¿Están todos?, preguntó.  
 
    —Y contestaron, sí, señor. 
 
    —Y tratando de divisar a alguien dijo—: ¡Yona!  
 
    —Ella respondió—, aquí estoy Señor.  
 
    —Ok, si tú estás entonces estamos completos, comentaba el supervisor y todos rieron. 
 
    —Tenemos buenas noticias, nos han pedido que le demos servicio al personal de grabación, cuando tengan que salir a grabar a otras locaciones. Hay que enviar un equipo para atenderlos dentro del set, y también fuera; porque han tenido muchos problemas con gente infiltrándose y después arman comentarios que no les hace nada bien a sus actores, así que vamos a crear un grupo satélite que será el que se mueva, de acuerdo a la necesidad del equipo del set que lo solicite. Por lo que hoy veremos con cuantos y quienes contamos, ¿qué les parece?, ¿les agrada la idea?  
 
    —Sí, respondían jubilosos y en voz alta.  
 
    —¿Quiénes quieren unirse a ese grupo?  
 
    A lo que todos alzaban sus manos, menos Yona. Al darse cuenta de esto, el supervisor, comentó:  
 
    —¿No quieres formar parte del nuevo grupo, Yona?, y ella contestó: 
 
    — Antes quiero confirmar si soy parte del personal fijo, supervisor, porque de qué me sirve decir que sí y luego enterarme de que estoy fuera, lo decía con tristeza. 
 
    — Estoy preguntando a todos aquellos que quieran formar parte del grupo. Si hubieras alzado tu mano, yo te hubiera contratado de nuevo, aunque hubieras estado fuera —replicó el supervisor. 
 
    —Y Yona respondió: Pero si yo hubiera alzado la mano usted me hubiera dicho, tú no, porque estás fuera.  
 
    Y todos reían, porque ese era el proceder del supervisor siempre. 
 
    —Lista Carol, deme el cuadro tan esperado —sugirió el supervisor—, solo leeré los nombres: Ana, José, Mario, Sol, Juan Carlos, Sara, Rosa, Marcos y Yona, hoy fue su último día de prueba. Yona se derrumbó en su asiento y sus ojos se llenaron de lágrimas, el supervisor viendo su reacción, señaló:  
 
    —¿Qué ocurre Yona?, ¿por qué esa expresión en su rostro?, aún no he terminado de hablar, y luego agregó, hoy es su último día de prueba, porque a partir de hoy son empleados fijos. A lo que todos gritaban y saltaban y se acercaron donde Yona a abrazarla.  
 
    —¡Vamos Yona!, que esas lágrimas sean de felicidad, le decía Rocky besándola en la cabeza, mientras ella no paraba de llorar.  
 
    Carol llevando a Yona a un lado le habló:  
 
    —Tranquila Yona, ¡si has hecho un buen trabajo!, ¿por qué la duda?  
 
    — Ya he experimentado esto en otras ocasiones, hablaba entre lágrimas. 
 
    —Bueno, también hay alguien que estuvo abogando por ti, confesó con un tono de picardía. 
 
    —¿Quién?, preguntó sorprendida Yona.  
 
    —¿No te lo imaginas?, le susurró Carol con una sonrisa—. Siempre se sienta a tu lado a tomar aguas aromáticas. Yona abrió sus grandes ojos y exclamó.  
 
    —¡Qué!, ¡¿el Señor, Carlos Alberto?!  
 
    A lo que Carol hizo una señal de silencio:  
 
    —Shhh, que nadie se entere, tú sabes que no pueden saber los demás. Y Yona no salía de su asombro. 
 
    —Sigamos, con otras novedades —continuó el supervisor con la reunión—. Ahora, ya podemos armar el grupo satélite.  Pero antes vamos a mencionar un ascenso para jefe de zona.  
 
    — La persona que será ascendida a este cargo, será aquella que se haga cargo de este grupo, y como ustedes saben, hay algunos que se merecen el ascenso. Sin embargo, para este cargo en particular, hemos visto las cualidades necesarias en… —haciendo una pausa y luego mencionó—, ¡Rocky!, muchas felicidades, tu nombre fue el primero que se mencionó por parte de los jefes de los sets, y nosotros analizamos tu desenvolvimiento y el espíritu de grupo que tienes, estoy seguro de que vas a hacer un magnífico trabajo. 
 
    Todos aplaudían y felicitaban a Rocky, Yona lo abrazó emocionada. 
 
    —Bueno —añadió el supervisor—, las personas que sean seleccionadas para brindar apoyo a este grupo, serán entrenadas. Esperen la convocatoria por correo. Nuevamente, felicidades a los promovidos, pero es hora de trabajar, y ya saben lo que siempre digo.  
 
    —Sí, respondieron todos a una voz, ¡no quiero vagos aquí!  
 
    —Así es, ustedes lo han dicho, anotó el supervisor y saliendo del lugar de reunión, fueron cada uno a sus lugares de trabajo. 
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    «Me gusta tu perfume, hueles a café.» 
 
    Yona fue a la caja y vio a Carlos Alberto desayunando en su lugar habitual. Emocionada se le acercó y dijo: 
 
    —Gracias por su ayuda, señor.  
 
    Él sonriendo expresó:  
 
    —Te lo mereces, linda, eres una chica muy amable, sincera y trabajadora.  
 
    En ese momento, Yona recibía mensajes en su celular, uno tras otro, y Carlos Alberto comentó: 
 
    —¿Parece que alguien quiere comunicarse contigo?  
 
    —No se preocupe, no es nada importante, contestó Yona.  
 
    En ese momento JCG entró con el celular en la mano, venía chateando con alguien, se acercó a la caja y le pidió a Yona lo de costumbre; cuando la vio con los ojos llorosos, pero con una sonrisa, pensó:  
 
    «¿Qué pasó?, ¿llorosa, pero feliz?» y de inmediato preguntó, ¿te pasa algo?  
 
    —Felicítala, ya es parte del equipo. Ha finalizado su período de prueba.  Contestó Carlos Alberto. 
 
    —¡Así! —exclamó sonriendo—, ¡qué bien! ¡Ojalá que ahora nos llevemos mejor! Y, dirigiéndose a Carlos Alberto, lo invitó a tomar algo juntos, y se retiraron al salón. 
 
    Mientras, Yona ordenó el pedido de JCG y luego le dio un vistazo a su celular y había algunos mensajes, que Desconocido le había enviado y se puso a revisarlos. 
 
    —¿Llegaste? ¿Estás bien? ¿No puedes contestar? Yo recién voy a desayunar. ¿Ya desayunaste? En cuanto puedas, contéstame. 
 
    Yona reía viendo los emoticones que le había enviado y escribió. 
 
    —Estaba en una reunión y ahora ya estoy trabajando, cuando no te conteste es por eso, llegué bien, yo desayuné muy temprano. 
 
    —Estaba un poco preocupado, pero ya me quedo tranquilo, contestó Desconocido. 
 
    Mientras los mensajes iban y venían, JCG conversaba, con Carlos Alberto, y Yona trabajaba en la caja, o atendiendo las mesas. 
 
    —¿Carlos Alberto, tienes una buena relación con Yona?, dijo JCG. 
 
    —Sí, contestó Carlos Alberto, ella es una chica muy dulce. 
 
    —Sí, de eso no tengo la menor duda, pero hoy fue la primera vez que me sonrió, indicó JCG. 
 
    —Quizá comenzaste mal con ella, comentó Carlos Alberto. 
 
    —No lo creo, porque tú sabes cómo soy, a todo el mundo le caigo bien, menos a ella, y los dos rieron. 
 
    —Yona en ese momento se acercaba a la mesa de al lado a dar servicio, cuando Carlos Alberto la llamó: 
 
    —Yona, acércate por favor. 
 
    —Sí, señor, dijo Yona, con una sonrisa, mientras JCG escribía en su celular y la miraba de reojo.  
 
    —Tráeme por favor dos malteadas para JCG y para mí.  
 
    —¿Solo malteadas?, preguntó Yona.  
 
    —A lo que JCG agregó, por favor, también algunos snacks.  
 
    —Está bien, señor, contestó ella y se retiró.  
 
    Y JCG le dijo casi al oído a Carlos Alberto. 
 
    —Huele tan rico, tiene aroma a café recién tostado —y ambos rieron—; me gustaría que cambiara mi situación con ella, porque me siento incómodo, ¡es la primera vez que una chica me rechaza! 
 
    Carlos Alberto sonrió y añadió. 
 
    —Solo sé amable con ella y háblale con Amor, eso hace la diferencia. 
 
    —Pero, ¿te gusta?, indagaba JCG.  
 
    —Me encanta, respondió, Carlos Alberto. 
 
    —¿Desean ordenar algo más los señores? —interrumpió Rocío acercándose a la mesa. 
 
    —Ya ordenamos gracias, dijo Carlos Alberto. 
 
    Rocío, sin desaprovechar la oportunidad, comentó sobre las fotos de Carlos Alberto.  
 
    —Señor, vi las fotos de la promoción de su película, están muy lindas. 
 
    —¡Así!, dijo Carlos Alberto, espero que nos apoyes cuando salga la película. 
 
    —¡Por supuesto señor!, tendrá todo mi apoyo, respondió Rocío. 
 
    En eso se acercó Yona con el pedido y Rocío la miró fijamente y, con un tono de voz enojado, señaló:  
 
    —Yona, no estás autorizada a atender a mis clientes. Debes avisarme antes.  
 
    A lo que Carlos Alberto, aclaró: Lo siento, pero yo hice el pedido, y ella siempre me atiende. 
 
    —¡Ah!, disculpe, dijo Rocío y esbozó una sonrisa y se alejó.  
 
    —Lo siento, dijo Yona. 
 
    —Y JCG contestó. No tienes por qué, en realidad yo no soy exclusivo de nadie. 
 
    —A lo que Carlos Alberto respondió. Yo sí, soy exclusividad de ella, señalando a Yona y rieron. 
 
    Cuando terminaron de desayunar, JCG se quedó por un rato más y Carlos Alberto se acercó a la caja a cancelar su pedido, y le preguntó a Yona.  
 
    —¿Te parece si celebramos tu ascenso hoy en la tarde? 
 
    —¡¿Cómo?!, respondió sorprendida Yona.  
 
    —Sí, te invito a un lugar agradable a tomar algo.  
 
    —Yona contestó, pero no se me permite…, y él poniendo su dedo índice en sus labios, la interrumpió y dijo:  
 
    —Aquí —señalando el sitio—, no se permite, pero tú tienes una vida también afuera de este lugar, así que estoy invitando a la linda chica que toma el bus en la parada.  
 
    —Ella sonrió y contestó:  
 
    —¿Cuándo?  
 
    —¿Puede ser hoy?, agregó Carlos Alberto.  
 
    —Sí, contestó ella.  
 
    —Y Carlos Alberto, tomando su mano, la apretó fuertemente.  
 
    JCG miraba de lejos y pensó: «Me gustaría estar en sus zapatos, pero bueno, yo tengo a mi Ilusión, ¿tendrá novio?, le voy a preguntar». 
 
    —¿Puedes chatear? Preguntó JCG. 
 
    —Ahora no, respondió Ilusión, estoy en shock 
 
    —¿Qué pasó? 
 
    —Muchas cosas lindas, luego te cuento. 
 
    —Ok, respondió, y se quedó pensando. Luego miró a Yona y pensó, si supieras que yo soy el que te cuida en tu camino de noche, y luego se levantó y salió. 
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    «La sonrisa es mía, pero el motivo eres solo tú» 
 
    Pasando su horario de trabajo, Yona salió apresurada, nunca había tenido tanta prisa, cuando su celular sonó, era Carlos Alberto que le enviaba la ubicación de donde se encontrarían.  
 
    —¡Oh no!, dijo en voz alta, y corriendo hacia el elevador, se encontró con JCG, que venía acompañado de José, su guardaespaldas.  
 
    —Por favor detenga el elevador, gritó Yona, mientras corría hacía él.  
 
    JCG, regresó para detenerlo, pero ya era tarde, el elevador cerró sus puertas. 
 
    —¡Oh no!, dijo Yona un tanto preocupada.  
 
    —¿Apurada? Preguntó JCG.  
 
    —Sí, demasiado, contestó.  
 
    —Si quieres un aventón, puedo ayudarte, ¿a dónde vas? 
 
    —Un amigo me espera, dijo.  
 
    —¿Un amigo?, preguntó JCG.  
 
    Ella se volteó y comenzó a caminar hacia las escaleras.  
 
    —¡Espera, espera!, le dijo JCG, tomándola del brazo, José va para conseguirme unas cosas, él te puede llevar.  
 
    Yona miró su celular y luego dijo: 
 
    —Gracias, no quisiera molestarlo, pero en realidad estoy muy tarde.  
 
    —Ok, no se hable más, y mirando a José le dijo, lleva a la señorita donde ella te pida, y si tienes que esperarla, espérala.  
 
    —Gracias, señor, dijo ella y se fueron en el elevador que ya estaba de vuelta. 
 
    —Hola, soy José. 
 
    —Yo soy Yona, le contestó con una sonrisa. 
 
    —¿Dónde la llevo?  
 
    —Puede llevarme a mi domicilio, le indicaré el camino, ya que no pienso presentarme en esta indumentaria, dijo sonriendo. ¿Podría dejarme luego en el Hotel Primavera? 
 
    —Ok, le dijo, abriéndole la puerta del auto. 
 
    Mientras viajaban, Yona llamó a Carlos Alberto.  
 
    —Hola, disculpe, pero llegaré un poco tarde, estoy yendo a casa para cambiarme de ropa, pero en 30 minutos estaré.  
 
    —Está bien, contestó Carlos Alberto, no te apresures, anda tranquila, te espero.  
 
    —Gracias, respondió Yona y colgó.  
 
    José la miraba por el retrovisor y pensaba:  
 
    —«Esta chica no parece una chica cualquiera, es muy fina y delicada. Por eso es que mi jefe anda hecho el baboso, aunque él no lo quiera admitir». 
 
    En ese momento llegaban los mensajes al celular de Yona y comenzó a chatear, y su cara expresaba mucha alegría.  
 
    —«¿Quién será?, se preguntaba José, pone la misma cara de felicidad de mi jefe cuando chatea con su Ilusión, creo que son tal para cual». 
 
    Cuando llegó a la casa de Yona, José la dejo abajo en las gradas y le dijo: 
 
    —La espero, vaya tranquila.  
 
    Yona agradeciéndole, subió corriendo. A los 30 minutos bajaba, y José quedó sorprendido, al verla, increíblemente hermosa, con un vestido color salmón, que combinaba con sus sandalias beige y cartera de mano del mismo tono. Sus mejillas apenas tenían algo de blush y sus labios pintados con un tono rosa, que los hacían lucir, carnosos y deseables. 
 
    —Vamos le dijo ella.  
 
    —Sí, señorita, y subió nuevamente al auto, y José giró la cámara interior del auto hacía ella. 
 
    Cuando llegaron al hotel, él se bajó para abrirle la puerta, pero ¡oh sorpresa!, Carlos Alberto estaba esperándola, José se quedó sorprendido de ver quien era su cita y pensó «huy, se la ganaron a mi jefe, por andar hecho el difícil».  
 
    —Gracias José, le dijo Yona, y entró con Carlos Alberto al restaurante. 
 
    —Jefe, dijo José, hablando a JCG, ya la dejé donde ella pidió. 
 
    —Está bien, respondió, ven enseguida para que me lleves a casa. 
 
    — Sí, señor, contestó José. 
 
    Cuándo lo llevaba a casa, José iba callado, y JCG iba chateando, pero no recibía respuesta. 
 
    —¿Cómo te fue con Yona?, preguntó. 
 
    —Bien señor, la llevé hasta su casa, luego la esperé y cuando regresó era una mujer diferente, estaba bellísima. JCG lo miró y dijo: 
 
     —¿A dónde la llevaste?  
 
    —A su cita, jefe.  
 
    —Ya sé, pero, ¿dónde?  
 
    —Al Hotel Primavera, le comunicó José, ahí la esperaba su cita.  
 
    —¡Así!, respondió JCG, y ¿lo conociste?  
 
    —A que no se imagina, quién era su cita, jefe. 
 
    —¿Quién?, preguntó JCG, acercándose al asiento delantero un tanto curioso.  
 
    —El señor Carlos Alberto.  
 
    —¿Qué? ¿Ellos están saliendo?, gritó JCG. 
 
    —Creo que es la primera cita, dijo José. 
 
    —¡Caramba!, qué sorpresas te da la vida. 
 
    —Yo le advertí Jefe, que se la iban a ganar, dijo riendo José. En lugar de andar siguiéndola a escondidas, de una debería haber puesto las cartas sobre la mesa. 
 
    —Calla, tonto, le respondió dándole un golpe en la cabeza, y José reía. Es que ella no me dio oportunidad nunca, pero, igual, ella está lejos de mis estándares, replicó. 
 
    —A lo que José manifestó, no sé jefe, ahí hay algo raro, no me encajan las piezas. 
 
    —A ti nada te encaja, que piensas tú ¿qué siendo una chica de una posición económica solvente, va a estar trabajando en un café? Solo en las novelas pasa eso, tonto, replicaba JCG. 
 
     —Pero yo ya le puse el ojo a mi querida Ilusión —hablaba besando su celular—. A ella se la ve que es de buena familia y tiene mucha clase, tengo que ganarme su confianza y si un día la veo en el café nuevamente, me le voy a acercar y decirle: ¡Hola!, yo soy el del chat.  
 
    —Así se habla jefe —expresó José—, entonces, ya no necesitaremos esperar a la chica de la cafetería, cuando salga tarde para acompañarla a escondidas a su casa, ¿no es así? Lo dijo con un tono sarcástico.  
 
    —Yo te diré cuando paramos de hacer eso, ok —contestó JCG—. Y José sonreía, porque él sabía que a JCG, no le era nada indiferente Yona.  
 
    Cuando llegaron a su destino, José le comentó a JCG. 
 
    —Jefe, ahí le dejé un regalito en la grabación de hoy, no se olvide de mirar todo el video en su celular, y sonrió.  
 
    JCG le hizo una seña con su mano diciéndole vete, y se despidieron. 
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    «Las verdaderas historias de amor nunca tienen un final» 
 
    Richard Bach 
 
    Mientras, Carlos Alberto y Yona, disfrutaban de un agradable momento, comieron, bailaron, rieron, visitaron una exposición de arte en el hotel y aunque no se dijo nada quedaba mucho al descubierto. Sí, había una afinidad casi perfecta entre ellos, los dos se gustaban, y mucho.  
 
    Carlos Alberto descubrió en ella, no solo a una chica bonita e inteligente, sino también, con conocimientos de arte antiguo y moderno, de música clásica o urbana, en la mesa se desenvolvió muy bien con la etiqueta, y él se preguntaba:  
 
    —«Yona, ¿quién eres en realidad?» 
 
    Durante la cita, Carlos Alberto, sacó de su bolsillo, una pequeña caja, tomando la mano de Yona, puso en su muñeca, una linda pulsera de plata, con dos corazones de pendiente, ella lo miró con sorpresa, y él agregó: 
 
    —Está pulsera es como símbolo de nuestra amistad, no para que ella te embellezca, sino para que tú la hagas lucir hermosa.  
 
    —Yona, estaba tan emocionada, que solo pudo decir, gracias.  
 
    —Y otra cosa, —dijo mirándola fijamente a los ojos—, cuando estemos solos, para ti soy Carlos Alberto, ok.  
 
    —Sí, Carlos Alberto, repitió y sonrió.  
 
    Luego, como ya era de noche, caminaron por la avenida de los árboles, tomados de la mano. Mientras su chofer los seguía a una distancia prudencial.  
 
    Terminada su cita, él la llevó hasta su casa, y subió con ella hasta dejarla en la puerta.  
 
    —Gracias por esta noche maravillosa, y besó su mano. Yona sonriendo respondió.  
 
    —Gracias a ti por tanta atención.  
 
    —Te lo mereces, linda, dijo, y despidiéndose, regresó a su auto y Yona entró y cerró la puerta y quedó pensando, ¿es verdad todo esto que he vivido hoy? 
 
    La nana, al escuchar la puerta, salió, y la encontró:  
 
    —Mi niña, ya estás aquí, ¿cómo te fue?  
 
    —Mira nana, dijo mostrándole la pulsera que le había regalado Carlos Alberto, me la dio como símbolo de nuestra amistad.  
 
    —¿Qué linda, niña?, y Yona la abrazó y le susurró, y no es la única noticia que te tengo.  
 
    —¿Qué pasó niña?  
 
    —¡Ahora ya soy trabajadora fija del café!, gritó Yona.  
 
    —Qué bueno mi niña, te felicito, aunque creí que me ibas a decir que te habías puesto de novia, y rieron. 
 
    —En la noche, acostada, Yona, comenzó a revisar los mensajes, y Desconocido tenía inundado su chat de mensajes, caritas tristes, ojos con lágrimas, gif de manos tocando la pantalla, y dijo Yona:  
 
    —Está loco este hombre, me va a ralentizar mi celular, y los borró todos y comenzó a escribir. 
 
    —Hola, me buscabas. 
 
    —Él respondió con un gif de un gato arrastrándose en un desierto. 
 
    —¿Andas arrastrado por mí?, señaló ella. 
 
    —¿Dónde estabas?, pensé que ya te había perdido, anotó Desconocido. 
 
    —Casi, ja, ja, ja, escribió Ilusión. 
 
    —¿Casi? 
 
    —Sí, tuve una reunión y se extendió más de lo que creía. 
 
    —¿De trabajo? Averiguó Desconocido. 
 
    —Podría decirse que sí, expresó ella. 
 
    —Supuse, que habías salido con tu novio, decía él, tratando de investigar más. 
 
    —No tengo novio —aún—, pero ¿y tú, tienes novia? 
 
    —Para mí, todas las mujeres bonitas, son mis novias, respondió Desconocido. 
 
    —Aaah, casanova, escribió Ilusión. 
 
    Y él ponía emojis, de caritas avergonzadas. 
 
    —¿Cómo pasaste?, insistió Desconocido. 
 
    —¡Hermoso! Bailamos, comimos, visitamos galerías de artes, fue una noche increíble. 
 
    —¿Te gusta el arte? 
 
    —Sí, mi madre era una pintora muy reconocida. 
 
    —¿Y tu padre, también es artista? Continuaba indagando. 
 
    —No más preguntas, dijo ella. 
 
    —Ok, ok, contestó. 
 
    Después cambiaron de tema y siguieron bromeando, y al despedirse Desconocido señaló: 
 
    —Me encantaría un día poder sentarme contigo a tomar un café, ¿crees que algún día se pueda? 
 
    —Espero que sí, amigo —recalcó ella—, espero que sí. Y se despidieron. 
 
    JCG, se quedó pensativo y recordó que José le había dicho algo sobre una grabación, y revisando las grabaciones, dio con la que le sugirió; era la imagen de Yona en el auto mientras la llevaba a su cita. Se quedó sorprendido, al verla tan bella. 
 
    —¿Es ella? Qué linda se puso decía entusiasmado y repitió el video por varias ocasiones hasta quedarse dormido. 
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    «Las penas con café son buenas» 
 
    Al día siguiente, Yona, llegó muy temprano a su lugar de trabajo, y todo el mundo se sorprendió de verla, porque por lo general ella llegaba al último minuto antes de comenzar sus labores.  
 
    —Yona que pasó, te botaron de la casa, bromeaba Rocky, y todos reían.  
 
    —Ella sonrió y dijo, tengo mis motivos compañero, y comenzó a trabajar.   
 
    Rocky se le acercó y vio la pulsera de plata, que adornaba su muñequera.  
 
    —¿Qué linda? —expresó—, ¿quién te la regaló? 
 
    —Se muestra el milagro, pero no al santo, contestó Yona.  
 
    —Mmm, ya me supongo quien es el santo —comentó Rocky—, y ella haciendo señal de silencio sonrió. 
 
    Cuando de pronto, entro Carlos Alberto del brazo de una chica muy hermosa; Yona lo miró sin decir nada. Carlos Alberto pasó directamente al salón.  
 
    Ella no sabía qué hacer y luego trató de concentrarse en el trabajo. 
 
    Rocío les dio la bienvenida y tomó sus pedidos, luego se acercó a Yona y le dijo:  
 
    —Espero no te moleste, porque estoy atendiendo a tu cliente. Lo dijo con tono de burla. 
 
    —No, contestó Yona, ¿no soy como tú?, no considero a los clientes mi propiedad, y siguió trabajando, después disimuladamente se sacó la pulsera y la guardó en su bolsillo. 
 
    El tiempo pasaba y llegó JCG, se acercó donde Yona y la saludó.  
 
    —Hola, buen día. 
 
    —Buenos días, señor —respondió Yona—, ¿le ordeno lo de siempre?  
 
    —Sí, dijo y mirando a su lugar, vio a Carlos Alberto, que estaba sentado con una chica en su mesa, y miró a Yona, que estaba pensativa en la caja, y pensó:  
 
    «¿Qué pasó, no salió bien la cita?». 
 
    —Creo, que me voy a quedar aquí, mi mesa está ocupada, decía, viendo hacía su mesa. 
 
    —Quédese donde usted desee, señor, no hay problema.  
 
    Rocío se acercó a JCG y le dijo:  
 
    —Señor, ¿le busco otra mesa?  
 
    —No, hoy desayunaré aquí —contestó— no te preocupes.  
 
    —Está bien señor, cualquier cosa, por favor hágamelo saber, estoy a su disposición.  
 
    —Ok gracias, contestó. 
 
     JCG, prefirió no mencionar nada de la cita, y trató de hacerle conversación a Yona.  
 
    —¿Has escuchado el último tema del grupo de K-Pop BTS? 
 
    —Ah, sí, dijo Yona, y comenzó a fluir el punto de conversación hablando de los últimos lanzamientos de música.  
 
    —¡Hey! —Exclamó—, hemos tenido los mismos gustos, y rieron, era la primera vez que ellos podían hablar tan fluidamente sobre algo. Pero lo que no sabía JCG es que ella trataba de mostrarle a Carlos Alberto, que no le afectaba su indiferencia. 
 
    —Mientras estaba en el desayuno, JCG, sacó su teléfono y comenzó a escribir, y el celular de Yona comenzó a sonar, y comenzaron a chatear, estando el uno al lado del otro, sin saber que eran ellos mismo los de los mensajes. 
 
    —Hola, ¿cómo estás?, escribió Desconocido 
 
    —Bien, ya estoy trabajando, contestó Ilusión. 
 
    —¿Y tú?, exclamó ella. 
 
    —Me siento feliz, porque creo que he limado asperezas con una compañera, que no me podía ve ni en pintura. Respondió Desconocido. 
 
    —Ja, ja, ja, anotó ella, ¿pero no dices que todas te adoran? 
 
    —Solo las chicas lindas, dijo poniendo una carita avergonzada. 
 
    —¿Qué, esa compañera tuya no es linda? 
 
    —No, no, en realidad es muy bonita, pero tiene un genio de perro rabioso. 
 
    —Ja, ja, ja, rieron juntos. 
 
    —¿Y es así, con todos? —Preguntó ella—. Porque aquí en mi trabajo, hay un tipo que me cae mal, y solo con él soy muy parca, con el resto me llevo de maravillas.  
 
    —No, solo conmigo. Respondió Desconocido. Y está mal que seas así, te lo digo yo que sufro en carne propia esa situación. 
 
    —Ja, ja, ja, algo tienes que haber hecho, que no le gustó. 
 
    —Quizá, pero hoy la veo diferente, inclusive la he visto más bonita. 
 
    —Falta que te enamores de ella ahora, dijo. 
 
    —Nunca, este corazón exclusivamente te pertenece a ti, aclaró Desconocido. 
 
    —Ja, ja, ja, así son los hombres de mentirosos. 
 
    —Yo no soy mentiroso, agregó Desconocido, soy fiel. 
 
    —Ah, claro, fiel hasta que… repuso Ilusión. 
 
    —¿Te han engañado alguna vez? Preguntó Desconocido. 
 
    —Nunca me he enamorado, ella contestó. 
 
    —¡¿Nunca?! Preguntó sorprendido. 
 
    —Sí, nunca, me han gustado los chicos, pero nunca he tenido un novio. 
 
    —¿Y ahora no hay nadie que te esté moviendo el piso?, señaló él. 
 
    —Yo pensaba que había alguien, pero no, ya me di cuenta de que no, solo es una amistad, o quizás me tiene pena, comentó ella. 
 
    —No creo, simplemente no es la persona indicada, acotó Desconocido. 
 
    —Pero no te preocupes, quédate así hasta que sea el tiempo de conocernos, y ahí te resuelvo el problema, dijo él. Y nuevamente reían. 
 
    —Con quién chateas preguntó JCG a Yona. 
 
    —Con un amigo, respondió ella, y usted. 
 
    —También con una amiga. 
 
    En eso se acercó Carlos Alberto, y saludó a Yona.  
 
    —Hola, Yona, ¿cómo estás?  
 
    —Bien, señor, —respondió con una sonrisa forzada. 
 
    —Disculpa que no me acerqué, es una amiga que hace tiempo no veía, y…  
 
    —No se preocupe, señor, lo interrumpió Yona, no hay motivos para que se disculpe.  
 
    Y JCG, escuchaba callado, y escribía en su celular.  
 
    —¿Y cómo estás JCG?, hoy cambiamos de puestos a lo que JCG respondió:  
 
    —Sí, y me ha gustado tanto que pienso que voy a quedarme aquí ahora.  
 
    —Palmoteándole la espalda a JCG, Carlos Alberto le dijo:  
 
    —No te busques problemas, Rocío, te matará si cambias de lugar, y rieron. 
 
    —Pero a la verdad, esta parte ha sido muy cálida, y sobre todo por la compañía, comentó JCG y Yona sonreía.  
 
    —¿Ya se hicieron amigos?, preguntó Carlos Alberto.  
 
    —Yona contestó, nunca fuimos enemigos.  
 
    —A lo que los dos varones al unísono exclamaron: 
 
    —¡¿A no?! Y rieron todos. 
 
    En ese momento se despidieron y Carlos Alberto se retiró con la chica tomada del brazo y JCG, fue a sentarse a su lugar de siempre, mientras Yona, se sentía triste, y pensaba:  
 
    —«Yona, Yona, porque fuiste tan rápido, él solo quería ser tu amigo, y tú lo malinterpretaste, que no te vuelva a pasar, por favor.»  
 
    Y siguió en su trabajo un tanto triste. Luego se le acercó Rocky y vio que ya no tenía la pulsera puesta, y pasando su brazo sobre su hombro dijo en voz baja. 
 
    — Mañana será un día distinto, o, mejor dicho, más tarde será diferente, no te desprendas de ese regalo. 
 
    —Ella lo miró, sonrió y le dijo, sí, yo sé que va a ser diferente. Gracias por el aliento. 
 
    Y JCG, miraba a la distancia e inexplicablemente, también se sentía triste. 
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    «De hecho, esta parece ser una necesidad básica del corazón humano en toda crisis importante: una buena taza de café caliente» 
 
    (Rey Alejandro) 
 
    Pasaron algunos días y Yona sentía a «Coffe Fans» algo solitario, los equipos de producción de Carlos Alberto, y JCG, habían salido a grabar a otros lugares. Pero JCG, había encargado a José que acompañara a Yona en las noches, camino a su casa. 
 
    Pero la amistad entre Ilusión y Desconocido iba cada vez mejor, y sin darse cuenta comenzaron a desarrollar un lazo de amistad fuerte. Aunque Yona muchas veces dejaba escapar algunas cosas, él no se daba cuenta por qué en su cabeza era otra chica, la del chat, y no la relacionaba con Yona. 
 
    José trató en los días que le tocaba a Yona el turno de la noche, ir a «Coffee Fans», a tomar algo. Y fue así como ellos comenzaron a conversar y hacerse amigos. En un principio él la trataba con mucha distancia, pero Yona le dijo: 
 
    —Has venido por café casi todas las noches, hemos conversado de todo y aún me tratas de señorita, dime Yona, a ver te enseño y repitió su nombre deletreándolo.  Entonces rieron juntos. 
 
    —Bien, Yona —dijo—, pero entonces permíteme que te lleve a tu casa, las noches que sales tarde.   
 
    —¡Y si tu jefe se entera! —replicó Yona. 
 
    —No hay problema —dijo José—, él no tiene por qué enterarse, y aun enterándose no diría nada, es buena gente, dijo sonriendo. 
 
    —Ok, pero conservemos el secreto, espero que no se entere nunca. 
 
    Y José llevaba a Yona cada día a su casa en las noches, y luego le reportaba a JCG que había cumplido con su pedido. 
 
    Después de casi dos semanas, Carlos Alberto llegó al café una mañana, y Yona se mostró sorprendida al verlo. 
 
    —Buenos días, saludó. 
 
    —Buenos días, señor, respondió ella con una sonrisa. 
 
    —¿Cómo has pasado? Tanto tiempo sin verte —le dijo él, mirándola con cariño. 
 
    —Bien, contestó ella, y ¿usted, tuvo buen tiempo?  
 
    —Sí, un poco cansado, pero fue buen tiempo. 
 
    —¿Se va a servir lo de costumbre?  
 
    —Sí, le contestó y agregó, quiero que me permitas darte una explicación, de lo que pasó la vez pasada. 
 
    —Ella preguntó ¿De qué señor? 
 
    —De la vez que estuve con aquella chica en el café y fui a sentarme al salón, creo que no actué de la manera correcta, por eso me disculpo. 
 
    —¡Ah!, no se preocupe, señor, en realidad usted tendrá sus motivos, yo igual sigo de usted agradecida por la ayuda que me ha dado, y el bonito tiempo que pasamos.  
 
    —¿Y la pulsera, no la usas? Preguntó Carlos Alberto, mirando su brazo. 
 
    —La tengo guardada para ocasiones especiales, para mí, es muy valiosa, gracias. 
 
    —Yona, ¿aceptarías a salir nuevamente conmigo?  
 
    Y justo en ese momento entraban tres caballeros, que parecían ser hombres de cargos muy importantes, y se dirigieron a la sala del café; cuando Yona los alcanzó a divisar, se escondió súbitamente debajo del mostrador. Carlos Alberto, sorprendido, regresó a ver de quiénes se escondía, «Son los jefes de la empresa», pensó y volviéndose hacia el mostrador y hablando en voz baja, dijo: 
 
    —¿Yona, estás bien, los conoces?  
 
    —No, no, dijo nerviosa y sacó una mascarilla y se puso, además se puso una gorra tratando de tapar su cara. Carlos Alberto estaba asombrado de la conducta de Yona, y dijo:  
 
    —¿Quieres que te ayude?, ¿puedo hacer algo por ti? 
 
    En ese momento se acercó Rocío y preguntó: 
 
    —¿Dónde está Yona?   
 
    Ella, temerosa, salió de debajo del mostrador, y Rocío asombrada, exclamó:  
 
    —¡¿Qué te pasa, por qué estás disfrazada?!  
 
    — No estoy disfrazada, simplemente tengo un resfriado y necesito protegerme, argumentó Yona. 
 
    —¡Pero, si llegaste bien!, ¿tan rápido te resfriaste? Ok, confirma el pedido que ya te lo pasé y despáchalo de inmediato que son los jefes los que están ahí.  
 
    Yona, no sabía cómo ocultarse, porque desde la distancia el más joven de los hombres la miraba con insistencia. Yona, comenzó a sentir que le faltaba el aire, sus palpitaciones estaban aceleradas, sentía que estaba al borde de un colapso, y no pudo disimularlo más y salió casi tambaleándose hacia el corredor de servicios.  
 
    Carlos Alberto fue tras ella y la tomó entre sus brazos. Le habló suavemente y le dijo: 
 
    —Tranquilízate, linda, respira, despacio, no temas, yo estoy contigo. 
 
    En eso vino Carol y al verla casi sin conocimiento, preocupada, preguntó: 
 
    —¡¿Qué le pasó a Yona?!  
 
    —No se siente bien —expresó Carlos Alberto—, hay que llevarla a la enfermería, tiene dificultad para respirar. 
 
    —¡Sí, sí!, dijo Carol, poniendo a Rocky a reemplazarla, y Carlos Alberto la sacaba por otra puerta hacia la enfermería. 
 
    —Doctor, por favor revísela de inmediato, pidió Carlos Alberto.  
 
    Después de revisarla el doctor y aplicarle algunos medicamentos, que la calmaron, comentó:  
 
    —Tiene un ataque de pánico. ¿Qué sucedió? ¿Saben que pudo haber desencadenado este cuadro? 
 
    —No sé, contestó Carol, ya la vi así cuando el joven la traía a la enfermería.  
 
    Carlos Alberto se mantenía en silencio, aunque él sabía que la llegada de aquellas personas la habían puesto así, sin embargo, no entendía por qué, y prefirió quedarse callado. 
 
    Luego él regresó al café y se sentó donde siempre, cuando se acercó el más joven de los hombres y preguntó a Rocky. 
 
    —¿Y la chica que estaba aquí en la caja? 
 
    —¿Quién, Yona? Dijo Rocky. 
 
    —Sí, ella, ¿dónde está? 
 
    —Se indispuso, así que le dieron permiso para retirarse.  
 
    —¿Qué, está enferma? —Preguntó algo preocupado.  
 
    —Creo que sí, señor —contestó Rocky. 
 
    —¿Y dónde está ahora?  
 
    —Pienso que en la enfermería. 
 
    —A lo que el joven se iba a dirigir hacia la enfermería, Carlos Alberto se puso de pie y lo tomó del brazo diciéndole:  
 
    —Amigo, sería mejor que no fueras a verla. 
 
    —¿Por qué? Expresó él. 
 
    —Porque estoy seguro de que la visita de ustedes la puso mal, y le dio un ataque de pánico —dijo Carlos Alberto. 
 
    —Y tú ¿Quién eres?, dijo el Joven, con un tono de desafío. 
 
    —Soy su amigo, y ¿tú?  
 
    —Soy su hermano, respondió. 
 
    Él era Horacio, el hermano mayor de Yona, parecía un galán de películas, tenía 32 años, 1.80 de estatura, piel blanca, cabello negro, lacio, con entradas y era la mano derecha de su padre, pero Yona era la niña de los ojos de ambos. 
 
    Carlos Alberto lo soltó y le dijo:  
 
    —Vamos, te llevo, y fueron los dos hacia la enfermería. 
 
    Cuando Horacio entró a la enfermería, Yona estaba sentada bebiendo un té caliente, que Carol le había llevado. Al alzar la mirada, se encontró con su hermano, quien le abrió los brazos. Ella, dejando a un lado la taza de té, corrió hacia él y lo abrazó. Luego, se puso a llorar. 
 
    —Vamos ovejita, le dijo —era como le decía él de cariño—, quédate tranquila, no va a pasar nada, papá no sabe que estás aquí, por ahora no lo sabe.  
 
    Carlos Alberto, estaba impactado de conocer el secreto de Yona. 
 
    —Por favor, Carlos Alberto, dijo Yona, no le digas a nadie que él es mi hermano, por favor. Lo decía con tono de súplica.  
 
    —Tranquila Yona, no lo haré. Será nuestro secreto.  
 
    A lo que Horacio indicó sonriendo: 
 
    —No sabía que te avergonzara tanto que sea tu hermano, y rieron. Y luego le preguntó.  
 
    —¿Hasta cuándo te vas a esconder? 
 
    —No quiero hacer lo que papá dice, no quiero, ayúdame hermano, por favor. 
 
    —Lo del matrimonio ya quedó olvidado —comentó Horacio—, aquel individuo no quiso esperar más, se puso de novio con otra chica, que no le interesaban sus canas, pero si su bolsillo. Pero tienes que pensar que no puedes esconderte toda la vida. 
 
    —No, solo hasta que yo pueda tener el coraje de enfrentarme a papá —indicó Yona.  
 
    —Ya lo has hecho ovejita, o que crees que es esto. 
 
    —¿Estás con la Nana? Preguntó Horacio. 
 
    —Sí, vivo en su casa, pero ahora que ya soy fija en el trabajo, quiero ver si consigo algo cerca de aquí.  
 
    —Puedes ir al departamento de mamá, con la Nana, siempre mantente con ella, tú sabes cómo nos quiere. 
 
    —¡Y tú qué supones, que papá me va a dar el departamento!   
 
    —Papá no, sin embargo, ese departamento mamá lo puso a tu nombre, yo vi los papeles del traspaso. Déjame investigar bien, luego te cuento, y tomó el celular de Yona y anotó su número. 
 
    —Te voy a estar llamando, ok. Ahora voy al salón, no quiero que papá piense que me ha pasado algo. Y abrazándose fuertemente los dos, se despidieron y él se retiró. 
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    «Muchas veces el dolor, nos lleva a cometer errores y el orgullo, a no querer remediarlos» 
 
    Cuando Carlos Alberto, junto a Horacio, llegaron al Salón, JCG, estaba conversando con algunas personas, y cuando se vio con Carlos Alberto se saludaron y luego despidiéndose de aquellas personas, fueron a sentarse al puesto de siempre, y conversaban sobre sus trabajos. 
 
    Rocío terminó el servicio, y los caballeros permanecieron una hora en el lugar, con el supervisor que se había unido a ellos a conversar. 
 
    —¿Qué hablarán? Decía una de las chicas del servicio. 
 
    A lo que Rocky contestó. 
 
    —No te esfuerces en saber, son los jefes, hablan de negocios.  
 
    —Parece que ya vamos a comenzar los trabajos satélites —agregó la muchacha—, tengo entendido que el entrenamiento comienza la próxima semana.  
 
    —¿Sabes quienes van a ir?, preguntaba la chica. 
 
    —Ya te llegará una carta avisándote si has sido elegida, no comas ansias, y rieron. 
 
    Rocío se acercó a la mesa de JCG, a entregar el pedido y él le preguntó: 
 
    —Y Yona, ¿hoy no le toca trabajar? 
 
    —Sí, hoy le toca, pero como siempre buscó un pretexto para holgazanear.  
 
    Y Carlos Alberto, expresó. 
 
    —No, se enfermó y está en enfermería, tú también podrías haberte enfermado, advirtió en un tono serio.  
 
    —¿Qué le pasó?, interrumpió JCG, un tanto preocupado. ¿Va a regresar? 
 
    —Supongo que sí, dijo Carlos Alberto.  
 
    Al darse cuenta de su indiscreción, Rocío agregó:  
 
    —Siento mucho mi comentario, señores, en realidad no quise decir eso. 
 
    —Pero lo dijiste, acotó Carlos Alberto sonriéndole, y JCG, se quedó pensando que le había sucedido a Yona. 
 
    Carol fue a enfermería nuevamente y le preguntó a Yona.  
 
    —¿Estás mejor? ¿Podrás reintegrarte al trabajo? 
 
    —Sí, señora, respondió Yona. 
 
    —Si ella se siente bien, sí, indicó el médico, aunque bien le vendría un descanso. 
 
    —No, no, dijo Yona, ya voy jefa.  
 
    A penas salió Carol de la enfermería, Yona llamó a Carlos Alberto, y le preguntó.  
 
    —Señor, me podría decir si aún están ahí, por favor.  
 
    —No, ya se fueron, tranquila, respondió. 
 
    —Ok gracias. 
 
    Pasando unos minutos, entró Yona, y tomó su puesto nuevamente.  
 
    —Carlos Alberto se levantó para hablar con ella y JCG lo siguió. 
 
    —¿Te sientes mejor?, quiso saber Carlos Alberto. 
 
    —Sí, gracias.  
 
    Y JCG la miró con sus ojos sonrientes y con ternura le habló: 
 
    —Es decir, que ahora te enfermas porque no me ves —y con una sonrisa amplia expresó—, pero ya estoy aquí, y ella sonrió diciendo: 
 
    —Bienvenido señor. 
 
    Y se sentaron en el lugar de Carlos Alberto a seguir conversando. Y Yona seguía atendiendo a los clientes desde la caja, con el temor que su padre podría regresar en cualquier momento. 
 
    Terminado el día, en la casa de los Del Castillo. Horacio se acercó al estudio, donde su padre revisaba algunos documentos. 
 
    Homero Del Castillo, era el nombre del padre de Yona, y era un hombre admirado y temido en el mundo de los negocios, por su firmeza y buen criterio en las decisiones de mercado.  
 
    Era elegante y alto, con la piel clara, el pelo castaño y unas cuantas canas en las sienes; sus ojos eran marrones claros, y solo llevaba lentes para leer. 
 
    Por 35 años había estado casado con Luz Esther, una pintora de renombre, de quién siempre vivió enamorado y habían tenido dos hijos, de lo que Yona era el vivo retrato de su madre.  
 
    Luz Esther, había fallecido en un accidente automovilístico, hace año y medio, y este afectó tanto a la familia, que Homero se sintió por momentos perdido sin ella.  
 
    Su disgusto con Yona se dio, porque él trató de casarla con un hombre de mucho dinero, que había enviudado recientemente, y quería entrar en sociedad con él, pero le propuso a Homero, fortalecer su alianza con el matrimonio, por lo cual, Yona al enterarse no aceptó y al querer el padre obligarla, decidió irse de casa. 
 
    —Padre, ¿no has sabido nada de Yona? Preguntó Horacio, mientras entraba al estudio. 
 
    —Solo sé que está con la nana, y ella no me ha dicho mucho de tu hermana. 
 
    —Padre, ¿por qué no la vas a buscar? Ella necesita de nosotros. 
 
    —Mensualmente, le paso un cheque a la nana para que no les falte nada, así que no creo que tengan necesidad, y yo le advertí que no iría por ella. 
 
    —Padre, no son cosas materiales las que ella necesita, es tu amor, tu comprensión, un abrazo, quizá un tirón de orejas, pero con amor. 
 
    —De dónde acá me sales con el tema de Yona, ¿la has visto?, ¿dónde?, ¿cuándo? 
 
    —Hoy la vi, está cada vez más linda, como mamá, pero tienes que reconocer algo, te equivocaste, tratando de hacerla casar con tu nuevo socio, sabes que ella no iba a ser feliz. 
 
    —¡Quizás!, respondió Homero, como no dándole importancia al comentario de Horacio. 
 
    —Padre, hablé con el abogado hoy, y me dijo que Yona puede tomar posesión del departamento de mamá en cualquier momento, no puedes hacer nada con eso, ya es un veredicto jurídico. 
 
    —Qué haga lo que le dé la gana, dijo haciéndole señas con su mano de que saliera de la habitación. 
 
    —Está bien, pero por favor no te acerques por donde ella, a no ser que quieras arreglar las cosas. Y se dio la media vuelta y salió. 
 
    Homero se sacó los lentes, y apretándose el tabique, se recostó sobre su asiento, y pensó.  
 
    —«Luz Esther, ¡cuánto te extraño!, he tomado tantas decisiones equivocadas, con respecto a nuestros hijos, y nuestra Yona ha sido la más afectada, que ahora no sé cómo arreglarlo. ¡Este orgullo no me deja dar un paso hacia ella!, y la he lastimado tanto, a mi niña, pero ahora está donde quería que llegara, por eso le cerré el camino en los otros lugares».  
 
    Y cerrando los ojos evocaba aquellos momentos felices que tuvieron como familia. Y decía:  
 
    —Cuánto extraño a las dos mujeres de mi vida. 
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    «Un buen día comienza con una sonrisa y un buen café» 
 
    Al otro lado de la ciudad, Yona salió a sentarse afuera de la casa y comenzó a chatear con Desconocido. 
 
    —Hola, amigo, escribió ella. 
 
    —Hola, a la chica más linda del planeta. 
 
    —¿Qué haces? Preguntaba Ilusión. 
 
    —Llegando a casa, cansado, pero feliz. 
 
    —¿Te pasó algo lindo, con tu compañera en el trabajo? 
 
    —Todos los días me pasa algo lindo en mi trabajo con ella, pero chatear contigo es lo mejor. 
 
    —Viste la luna —dijo Ilusión—, está redondita y hermosa.  
 
    —¡Oye! —señaló Desconocido con un tono de asombro—, ¡debemos estar cerca porque yo estoy viendo la misma luna! 
 
    —Eres tonto, escribía Ilusión, y reía. 
 
    —Y tu día, ¿cómo fue?, indagaba Desconocido. 
 
    —Tuvo cosas buenas y malas. 
 
    —¿Cómo es eso? 
 
    —Buenas porque vi a una persona que hace mucho no veía, y lo extrañaba mucho. Y malo porque me indispuse y tuve que visitar al médico. 
 
    —¿Pero ya estás bien? 
 
    —Sí, me recuperé enseguida. 
 
    —Y la persona que vistes, ¿quién era? ¿Algún novio del pasado? 
 
    —Ya te he dicho que no he tenido novio. 
 
    —Sí, sí, lo había olvidado. 
 
    —Pero entonces, era alguien que te gusta mucho. 
 
    —Eres muy curioso, y por eso te voy a dejar con la duda. 
 
    —¡No me hagas eso!, hoy no voy a poder dormir tratando de descifrar, quien era esa persona que te puso feliz. 
 
    —Ok, que duermas bien amigo. 
 
    —No, no me dejes con la incógnita, por favor.  
 
    —Adiós, descansa e interpreta el enigma, ja, ja. 
 
    Y cerró la conversación, y pensaba en todo lo que había pasado ese día. En ese momento salió la nana y se puso a conversar con ella. 
 
    —¿Qué te sucede mi niña?, te veo un poco triste, ¿pasó algo en el trabajo? 
 
    Yona la abrazó y recostada sobre su hombro, le dijo: 
 
    —Hoy vi a mi hermano, nana, fue con papá a la cafetería. 
 
    —¿Y qué pasó? ¿Qué te dijo tu padre? 
 
    —Él no me vio, pero Horacio sí. Me dio un ataque de pánico, que tuvieron que llevarme a la enfermería. 
 
    —¡Mi niña, pobrecita!, y ¿qué pasó? 
 
    —Horacio fue a la enfermería y ahí nos abrazamos y lloré mucho de alegría, aunque tenía mucho miedo.  
 
    —Me dijo que los papeles del traspaso del departamento de mamá ya están a mi nombre, y que podemos ir a vivir allá, él me va a confirmar en cualquier momento. Nana, ¿vendrías a vivir conmigo? 
 
    —Claro, mi niña, no te voy a dejar sola. 
 
    —Gracias, nana. ¿Sabes?, Carlos Alberto se enteró de quien soy. Y le rogué que no le diga a nadie. 
 
    —Pero mi niña, ¿no había terminado con él la relación? 
 
    —Nunca hubo una relación nana, solo éramos amigos. 
 
    —Pero él tenía interés en ti. Si no hubiera sido por lo que pasó, creo que ya te hubieras puesto de novia con él. 
 
    —Él me gustaba mucho, bueno, me gusta, pero con lo que sucedió, perdí el interés en él, no quiero problemas. 
 
    —Y el muchacho que te ha estado trayendo en las noches, ¿qué pasa con él? 
 
    —¡José!, no nana, él es mi amigo. Me trajo mientras su jefe estaba de viaje; sin embargo, su jefe ya regresó, y aunque él dice que es buena gente, considero que es del tipo de personas que suponen que el mundo gira a su alrededor. 
 
    —Quizá ya no va a ser necesario que te traiga —dijo la nana—, porque pronto vas a estar en el departamento de tu mamá, que está a unas cuantas cuadras de tu trabajo. 
 
    —Sí, lo sé 
 
    —Hay mi niña, en algún momento tienes que cortar esa historia, porque cada vez te vas enredando más.  Ok, a dormir, mañana hay que trabajar. 
 
    —Sí, nana, mañana sabré si soy parte del grupo satélite. Te amo nana. 
 
    —Yo también mi niña, te amo mucho. 
 
    Al comienzo del día, «Coffee Fans» era una locura, todos los empleados corrían a revisar los anuncios que avisaban quienes habían sido elegidos para el grupo satélite. Algunos estaban entusiasmados, otros decepcionados porque no los había elegido. Yona se encontraba entre ellos; su nombre no figuraba en la lista. 
 
    —«Oh, no fui elegida», pensó un tanto decepcionada, «que le vamos a hacer». Y se retiró hacia su lugar de trabajo. 
 
    Rocky se le acercó y le dijo: 
 
    —¿Estás mejor?, ¿cómo te sientes? 
 
    —Estoy bien, gracias, ¿Sabes que no estoy en la lista? Creo que lo que me pasó ayer me perjudicó. 
 
    —Tranquila dijo —Rocky—, Rocío, sé que va, pero no está en la lista, su nivel de entrenamiento está completo. Lo que tenga que aprender lo hará allá trabajando. 
 
    —Sí, pero Rocío es Rocío, ella tiene mucho tiempo de experiencia, no puedes compararme con ella, comentó Yona. 
 
    En eso su celular comenzaba a sonar por los mensajes que recibía, que ella sabía de quién venían. 
 
    —Parece que tu novio cibernético, ya te está mensajeando, comentó Rocky con una sonrisa.  
 
    —Sí, contestó Yona, sonriendo y revisaba a escondidas su teléfono. 
 
    —Buenos días, susurró JCG al llegar en ese preciso instante. ¡Ah, estás chateando!, a lo que ella guardó rápidamente el celular en su bolsillo, y respondió: 
 
    —Buen día, señor, ¿le ordeno lo de siempre? 
 
    —Tranquila, que no te voy a hacer la broma que te hice cuando nos conocimos, ¿lo recuerdas? 
 
    —¡Cómo olvidarlo!, todavía me molesta cuando lo recuerdo. 
 
    —Ok, ok, ya no lo recuerdes, no quiero verte molesta. Y sí, ordéname lo de siempre, no olvides los snacks, y alzando su dedo pulgar, se iba al lugar de siempre. 
 
    —¡Es tan lindo!», pensó —y luego, como si volviera a la realidad, exclamó— «¡Oh, Dios mío! ¡Qué estoy diciendo! Tengo que tocar madera», y fue hacia una mesa que tenía cerca y dio tres golpes, ante la mirada de Carol y el supervisor que entraban en ese preciso momento. 
 
    —Qué te pasa Yona, dijo en alta voz el supervisor, de que estás huyendo. 
 
    —De nada, señor —contestó ruborizada. 
 
    —Entonces tocas madera por la nada, reía con Carol. 
 
    —No, no, es que recordé algo y me dio por hacer eso, disculpé. 
 
    —Ok, ojalá la madera haga su efecto; a propósito, tú no estás en la lista porque no vas a hacer tener el entrenamiento, pero estás involucrada en este grupo. 
 
    —Entonces, señor, voy a ir también con el grupo, habló un tanto emocionada. 
 
    —Sí, y tú vas a estar a cargo de la parte de control de pedidos en línea. Serás la mano derecha de Rocky. En una semana estaremos partiendo, luego te diré que sets te toca atender. ¿No tienes preferencia por alguno?, porque Rocío pidió el set 44. 
 
    —No, señor, voy a tender con profesionalismo cualquier set que me toque. 
 
    —Ok, eso me gusta, dijo el supervisor y se retiró. Mientras Yona estaba muy feliz por la noticia. 
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    «No hay día que no te piense, ni noche que no te extrañe» 
 
    Carlos Alberto llegó y se sentó como de costumbre en el lugar de siempre. Yona al verlo se acercó y lo saludó: 
 
    —Buenos días, señor, dijo con la mejor de sus sonrisas. 
 
    —¡Buen día!, ¿por qué tan feliz? 
 
    —¡Estoy en el grupo satélite! Lo dijo feliz 
 
    —¡Felicidades! ¡Qué bien!, sé qué harás un trabajo excelente. Pero, Yona quedamos en medio de una plática ayer, y te vuelvo a preguntar. ¿Aceptarías una invitación conmigo? 
 
    —Señor, le estoy muy agradecida, pero no creo que sea necesario que se disculpe por lo ocurrido, más bien, me gustaría que siguiera viniendo con su chica, no se sienta mal por mí, yo seguiré siendo siempre su amiga, si me lo permite por supuesto. 
 
    —No es solo para disculparme, sino para tener una salida como amigos, quiero conocerte mejor. Expresó Carlos Alberto. 
 
    —Ok, entonces al terminar mi jornada de trabajo, ¿le parece a las 2 de la tarde? 
 
    —Sí, te espero en el parqueadero a esa hora.  
 
    —Está bien Señor. 
 
    Y Yona siguió con su trabajo, pero a diferencia de la vez pasada, no tenía la misma emoción. 
 
    El día transcurrió sin contratiempos, ella estaba pendiente del celular, pues esperaba con ansias la llamada de su hermano, y también los mensajes de Desconocido. Luego llegó la hora de salida y Yona se dirigió hacia el parqueadero y en el mismo instante que ella estaba esperando a Carlos Alberto llegó JCG con José. 
 
    —Espera José, ¡mira quién está parada ahí!, y parece que espera a alguien.  
 
    —Es Yona, dijo José a media voz. 
 
    —¡Y desde cuando con tanta confianza con ella! 
 
    —Ah, jefe, que cree, que yo ando dormido en los laureles como usted, hablaba sonriéndose. 
 
    —¡Cómo que dormido en los laureles! Le decía jalándole el cabello. 
 
    —Mire jefe es el auto del señor Carlos Alberto, él sí que no pierde tiempo. Yo opino que usted debe seguir en romance con su celular, por qué lo que es a ella, ya se la ganaron. 
 
    —A mí nadie me gana nada, dijo bajándose y tirando la puerta. 
 
    —Pienso que le afectó —pensaba José—, pero en realidad ¿le interesa está chica?  
 
    Carlos Alberto llevó a Yona a un hermoso lugar, era un restaurante muy pequeño, pero acogedor, ofrecía comida italiana, y pidieron pizza para cenar, mientras esperaban el pedido, Carlos Alberto dijo: 
 
    —La chica con la que fui ese día al café, no es nada importante para mí, y en realidad estaba contrariado, porque no fue mi idea llevarla, y ella se dio por invitada, delante de los jefes, así que opté por acompañarla, no vi necesario presentarla. 
 
    —No te preocupes Carlos Alberto, dijo Yona, —¿Puedo llamarte así?  
 
    —Por supuesto, y mi nombre en tus labios suena como una melodía. 
 
    Yona sonrió, y a la vez se sonrojaba. 
 
    —Yona, puedo preguntar ahora sobre ti. 
 
    —No hay mucho que preguntar, dijo ella, de lo principal te enteraste ayer. 
 
    —Pero solo quiero saber una cosa más, insistió él. ¿Cuándo vas a terminar con todo esto y vas a decir quién eres en realidad? 
 
    —Cuando esté lista para enfrentar a mi padre, para demostrarle que puedo lograr cosas, sin necesidad de casarme con nadie. Mira, ya tengo un trabajo, y eso significa mucho para mí.  
 
    —Pero tu padre ¿no estará detrás de todo esto? 
 
    —Aun si lo estuviera, yo soy la que trabaja, la que se levanta temprano, la que se esfuerza, soy tratada de igual a igual que los demás, eso lo hago yo. 
 
    —Te admiro mucho, en realidad no cualquier renuncia a una jaula de oro por volar y estropearse las alas en libertad. 
 
    —Tú lo has dicho, prefiero llorar en libertad que encerrada en una jaula de oro. 
 
    —Ok, comamos mi querida amiga, y tengamos un lindo tiempo juntos. 
 
    Y conversaron de todo, planes, anécdotas, gustos. Luego, la llevó a su casa, y abrazándola fuertemente le dijo: 
 
    —Espero conquistar tu corazón, por qué yo estoy dispuesto a darte el mío. 
 
    —Ella le sonrió y le dijo, Carlos Alberto, por ahora yo no ando buscando el amor, primero quiero cumplir mis sueños. 
 
    —Yo soy un hombre paciente, te esperaré, y se retiró, mientras Yona lo veía alejarse. 
 
    En eso sonó su celular, y vio que era Horacio. 
 
    —Hola 
 
    —Hola, mi ovejita, ¿cómo estás? 
 
    —Extrañándote, ¿por qué no me has llamado? 
 
    —He estado muy ocupado, que ni siquiera pude contestar tus mensajes, solo te envié besos. 
 
    —Sí, me supuse que estabas ocupado, por eso no te llamé tampoco. 
 
    — Mi ovejita, tengo buenas noticias para ti. El departamento es tuyo. Puedes mudarte inmediatamente y papá no va a interferir. 
 
    —¡Seguro!, qué felicidad. Hace mucho que no iba. 
 
    —Y ahora vas a quedarte, ovejita. 
 
    —Sí, mañana mismo voy con la nana. 
 
    —Recuerda que en ese edificio viven algunos actores, así que es posible que te topes con ellos. 
 
    —Está bien hermano, gracias, te amo. 
 
    Y colgando entró dando gritos. 
 
    —Nana, el departamento ya es mío, mañana mismo vamos a quedarnos. 
 
    —Qué bien mi niña, ese es tu lugar en realidad. Y ahora sí cuéntame cómo te fue con aquel joven. 
 
    —Aclaró cosas, pero le dejé bien en claro que no estoy en busca del amor. 
 
    —Bien hecho, mi niña, ya llegará la persona indicada para ti, no te apresures. Mañana será un nuevo día. 
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    Pones de cabeza mi mundo, aunque no lo sepas. 
 
    Al siguiente día, Yona estaba feliz de regresar al departamento de su madre. 
 
    —Nana, espérame en el edificio a las 2:30, yo te alcanzo, y llévame la maleta de mi ropa, y la tuya también. Nos vemos. 
 
    —Ya mi niña, te vas a hacer tarde, corre, corre. 
 
    Y salió corriendo para alcanzar el bus, y en el camino iba chateando con Desconocido. 
 
    —Buen día a la chica más linda del planeta. 
 
    —Hola, amigo, hoy voy a tener un día superatareado, posiblemente no te pueda contestar. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Me estoy cambiando de casa. 
 
    —Ah, más cerca de mí o más lejos. 
 
    —¿Y cómo voy a saber? 
 
    —Por la luna, agregó riendo. 
 
    —¡Ah, claro!, por la luna. 
 
    — Algún día me invitarás a tu casa, creo que ya hemos tenido el tiempo suficiente para conocernos y te he demostrado que no quiero hacerte daño. Comentó Desconocido.  
 
    —Quizás, y sí, pienso que eres de fiar, porque has respetado todas las reglas. 
 
    —Soy un caballero, respondió Desconocido. 
 
    —Sí —respondía Ilusión y agregaba—, quizás pronto salgamos del anonimato.  
 
    —Espero con ansias ese día, para invitarte a tomar un café. 
 
    —¡¿Un café?!  
 
    —Sí, me encanta el café, comentó él. 
 
    —Ok, estoy llegando a mi trabajo, que tengas buen día. 
 
    —Yo también estoy llegando, revisa de vez en cuando tu celular, insistía Desconocido. 
 
    —Ok. 
 
    En ese mismo momento llegaba JCG por el elevador, y Yona por la escalera y al verla, le abrió la puerta para que pase. 
 
    —Buen día, señor, gracias. 
 
    —Buenos días, linda, dijo sonreído. 
 
    Yona regresó a verlo sorprendida y fue a su puesto de inmediato. 
 
    JCG, solicitó su pedido y fue a sentarse donde de costumbre.  
 
    En ese mismo momento llegó Carol con prisa y le comunicó a Yona. 
 
    —Hoy tenemos un día complicado, Rocío pidió permiso por una cita médica, así que por favor atiende tú las mesas, yo me quedaré con una de las chicas nuevas en la caja. 
 
    —Está bien, señora, contestó Yona. Y tomó el pedido de JCG y fue a entregarlo. 
 
    —Cuando él la vio con su pedido, preguntó. 
 
    —¿Y Rocío? 
 
    —Está con permiso, viene al medio día, pero si usted no quiere que yo lo atienda, puedo enviarle otra chica. 
 
    —¡Hey, no te pongas intensa! Pregunté por qué se me hizo raro que no sea ella la que trae mi pedido, pero contigo estoy feliz. 
 
    —Ok, entonces déjeme arreglar su mesa.  
 
    —Mientras ella distribuía el pedido en la mesa, su cabello vino a su cara, pues había olvidado recogerlo y JCG, con su mano, arregló su cabello tras su oreja. Yona lo miró sorprendida y él se quedó quieto sin saber qué hacer. Y ella comentó. 
 
    —Lo siento, señor, olvidé atarme el cabello, enseguida lo hago. 
 
    —No, no, está bien, se te ve muy linda con el cabello suelto. 
 
    —Es que no se me permite el pelo suelto.  
 
    Y recogió su cabello en una cola y siguió con su servicio. 
 
    Yona, si te invito un día a dar un paseo, ¿aceptarías? Preguntó JCG. 
 
    —¿Cómo?, dijo ella sorprendida. 
 
    —Sí, te invitaría como si fueras quizá—y se quedó pensando, para luego agregar—, mi vecina. 
 
    —Ok señor, entonces cuando sea su vecina aceptaré su invitación, dijo sonreída y se retiró. 
 
    «Tienes respuesta para todo» —pensó sonreído—. Pero algún día sé que vas a aceptar una invitación mía. 
 
    Yona, pasó el día corriendo de un lugar para otro. Cuando llegó las 2 de la tarde, Yona salió apresurada para su nueva casa. 
 
    Al llegar al edificio, lo primero que hizo es advertir al personal que la traten como si fuera solo encargada del departamento. La nana solo escuchaba las indicaciones y luego, subieron al piso 24.  
 
    —Entrando ellas al departamento, a Yona la embargó la nostalgia, porque recordaba las veces que había estado en ese sitio que su madre lo había utilizado como estudio. 
 
    Recorrió cada punto, y en la sala había un cuadro sobre la chimenea de dos metros de alto de la foto de Luz Esther, en una pose despreocupada, riendo con su cabeza hacia atrás, y su pelo suelto; luego al pie del ventanal de vidrio un soporte de hierro, de donde colgaba un sillón de mimbre, dónde Luz Esther había acostumbrado a sentarse a descansar.  
 
    La vista era impresionante, podía distinguir el río Ternura, que cruzaba la ciudad, y parecía estar tan cerca del cielo, que daba la sensación que si no fuera por el vidrio ella podría tocarlo. A un costado de la sala había un mostrador de mármol que delineaba una cocina muy pequeña con todo lo necesario. 
 
    El dormitorio tenía una cama de 2 plazas, vestida elegantemente, y un closet lleno de ropa y zapatos de su madre. 
 
    —Todavía se percibe su olor, dijo susurrando. 
 
    El baño, conservaba las cremas y colonias que ella acostumbró a usar, y un ventanal que podía ver hacia la ría. 
 
    —Nana, qué hermoso lugar —hablaba con nostalgia—, vine tantas veces aquí que nunca lo aprecié como lo estoy haciendo ahora. Cuanto me hubiera gustado decirle a mamá lo lindo que es este sitio. 
 
    —Mi niña, usted estuvo siempre acostumbrada al lujo, por eso no podía darse cuenta de lo hermoso que es este departamento. Pero ahora que ha vivido fuera de su casa por casi 6 meses, pasando tantas cosas, puede notar la diferencia.  
 
    La tarde la pasó, revisando álbumes de fotos, leyendo, y escuchando música. Mientras la nana preparaba algo para comer. 
 
    De repente se escuchó abrir la puerta, era Horacio, que traía una funda con cosas para la despensa. 
 
    —¡Horacio!, gritó Yona, y corrió hacia él, y lo abrazó. 
 
    —Mi linda ovejita, decía mientras la alzaba y la besaba. 
 
    —Hola, nana, déjate dar un abrazo. 
 
    —¿Cómo está mi niño?, dijo la nana. 
 
    —Nana ya no soy un niño, y la abrazó riendo.  
 
    —Bueno Yona, ya estás en casa, sé que es lo que mamá hubiera querido. 
 
    —Sí, aunque no puedo evitar estar un poco nostálgica, por los recuerdos que me trae este lugar. 
 
    —Prohibido estar triste, expresó y estiró su mano con unas llaves. 
 
    —Toma, abajo te dejo uno de mis autos, si tienes que desplazarte más lejos, úsalo. 
 
    —Pero, no quiero que me vean en auto, que voy a decir, que de donde lo saqué. 
 
    —Eres buena para armar historias, inventa una, y rieron. 
 
    La vida de Yona iba a tomar otro rumbo, un departamento, nuevas responsabilidades laborales, nuevos vecinos.  
 
    Era el comienzo de un nuevo día, donde el amor se iba a asomar en la vida de Yona, y se encontrarían dos almas deseosas de amar. 
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    «Algún día te explicaré a besos porque me tiembla el alma cuando tú me miras» 
 
    Jorge Muñoz 
 
    La semana pasó sin novedades en «Coffee Fans», Carlos Alberto había comenzado una nueva grabación, que le dejaba poco tiempo, sin embargo, él, antes de ingresar a su estudio, pasaba saludando a Yona, aunque para el té, no tenía casi tiempo. 
 
    JCG, seguía chateando con Ilusión, pero no dejaba de observar de lejos a Yona, que ahora tenía una expresión diferente. Se la veía más segura, más linda. 
 
    Llegó el fin de semana y Yona tenía que hacer maletas para viajar a la playa, con el grupo satélite. El set 44 estaba terminando de filmar una serie, y estas escenas se daban en la playa, pero solo era un grupo de 20 personas, las que viajaban y entre ellos JCG y Nora, que eran los actores principales. 
 
    Nora era una actriz muy importante, pero era conocida por tener muy mal carácter; de belleza sin igual, pelo rubio, ojos marrones claros, hacía la dupla perfecta con JCG, a tal punto que en los medios los hacían parecer como parejas reales. 
 
    Aunque JCG, estaba acostumbrado a este tipo de comentarios, él siempre cuidaba de sus compañeras, y sabía guardar las distancias debidas para evitar alguna mala interpretación. 
 
    El primer día de filmación en la playa, las escenas tuvieron que repetirse varias veces, porque no lograban transmitir la emoción que debería verse. 
 
    —Ok, vamos a descansar —dijo el director—, pueden ir por algo caliente, el equipo de «Coffee Fans», está listo para atenderlos. 
 
    —JCG, se acercó a Yona y dijo, pensé que hoy vendría Rocío, en realidad no te esperaba. 
 
    —Ella viene en 3 días a reemplazarnos, decidieron que sea yo la primera en venir. 
 
    —¿Se están quedando en el mismo hotel de nosotros? 
 
    —No. Estamos en el Hostal Estrella de Mar. 
 
    En eso se acercó Nora y dirigiéndose a JCG, comentó. 
 
    —Estoy harta, quiero regresarme ya. 
 
    —No te preocupes, creo que mañana terminamos. 
 
    —Oye tú, tráeme café, rápido, dijo dirigiéndose a Yona. 
 
    —Sí, señorita, de inmediato, contestó Yona. 
 
    A JCG, no le agradó el tono que utilizó, pero no dijo nada. 
 
    Cuando Yona se acercaba con el café, ella retrocedió de golpe y casi tropezó con Yona, a lo que molesta le dijo gritando:  
 
    —Qué te pasa tonta, no ves que casi tropiezo contigo. ¿Y si me quemabas? 
 
    —Lo siento señorita, pero usted fue la que retrocedió, yo siempre me mantuve a distancia de usted. 
 
    —¡Cállate!, si no quieres que te haga despedir en este momento. 
 
    —Nora, tranquilízate, dijo JCG, mientras los demás observaban, Yona no hizo nada incorrecto, y pienso que ella es una compañera más y hay que tratarla con el mismo respeto. Te pido que consideres esto que te estoy diciendo. 
 
    —JCG, no me decepciones, no puedes ponerte de su lado, además es una atrevida, en lugar de bajar la cabeza, me respondió. 
 
    El director se acercó y dijo:  
 
    —Bueno, estamos todos estresados, así que olvidémonos de lo que pasó y recojamos todo. Por hoy ya fue suficiente, mañana a las 5 estaremos listos para grabar. Y Aplaudían todos. 
 
    —Yona, recogía todo el elemento de trabajo y con Rocky se retiraron, a entregar todo en el hotel. 
 
    —¿Estás bien compañera?, dijo Rocky, poniendo su brazo sobre el hombro de Yona. 
 
    —Sí, no te preocupes, creo que no moriré esta noche, pero quizás mañana sí, y rieron juntos. 
 
    Terminado todo, el equipo satélite se retiró al Hostal. Yona, terminó su turno y prefirió salir a ver el atardecer.  
 
    Después de caminar unas cuantas cuadras, se detuvo a mirar hacia el océano, la puesta de sol era impresionante, así que se sentó en la arena a contemplar el atardecer.  
 
    Mientras que afuera del hotel había una multitud de jóvenes, porque trataban de ver a su artista favorito. 
 
    JCG, se le acercó a Rocky preguntando: 
 
    —Y Yona, ¿no está trabajando?  
 
    —No, señor, ella trabajó todo el día, la noche tiene libre. 
 
    —Ah, ya se fue al hostal, entonces. 
 
    —No, estaba un poco triste por lo que pasó, así que dijo que iba a ver el atardecer a la playa. 
 
    —Felices ustedes que pueden hacer eso, pero —quedó pensando y agregó—, ¿me prestas una camiseta del café con una gorra?, quizás me puedo escabullir. 
 
    —Señor, ¡pero y si pasa algo, que lo comprometa a usted! 
 
    —No va a pasar nada, vamos dame un uniforme. De inmediato se cambió y salió con Rocky por la puerta de atrás y luego, se puso la gabardina y caminó por la playa. 
 
    Yona, estaba sentada con la mirada al mar, cuando sintió que a su lado alguien se detuvo, ella alzó la mirada para ver quién era, pero los rayos del sol le impedían distinguirlo. 
 
    —¿Qué haces aquí?, tan solitaria, preguntó JCG. 
 
    —Al escuchar su voz, ella se puso muy nerviosa y trataba de ponerse de pie. 
 
    —¿Quédate ahí, yo me siento a tu lado, ¿puedo? 
 
    —Sí, por supuesto que sí. 
 
    —Hoy fue un día muy atareado, para ambos, agregó JCG. 
 
    —¡Qué atareado va a ser su trabajo! —dijo Yona—, se la pasa besuqueándose con las actrices, eso va a ser cansado.  
 
    —¡Oye!, ¿estás celosa? 
 
    —Por qué voy a estar celosa, simplemente digo lo que veo y pienso. 
 
    —Pero para mí también es cansado —señaló sonreído—, porque es un esfuerzo emocional el que yo hago, o que crees que soy feliz de besar a todo el mundo, me guste o no me guste. 
 
    —Pero no se lo ve nada incómodo con ella, es más, supongo que ambos hacen que nos les sale la escena, es para seguirse besuqueando. 
 
    —JCG, no paraba de reír. 
 
    —Primera vez que me dicen eso, pero como viene de ti se escucha lindo. 
 
    —A sí, y la pesada esa, se considera la última gota de agua del desierto. 
 
    JCG seguía riendo, al escuchar las ocurrencias de Yona. 
 
    —¿Y cómo se escapó, no lo vieron sus fans? 
 
    —Mírame, soy la nueva adquisición de «Coffe Fans», dijo mostrando el uniforme que llevaba puesto. 
 
    —¡Huy, no le creo!, aquí veo la mano de Rocky. 
 
    —¡Yes!, si no fuera porque es hombre, si no le diera un buen beso en la boca, pero se lo puedo dar a su compañera en agradecimiento. 
 
    —Ah, sí, pero Rocío viene la próxima semana, contestó Yona sonreída. 
 
    —No obstante, estás tú, ¿lo intentamos? 
 
    Ella lo quedo viendo como preguntándose si hablaba en serio y expresó: 
 
    —Está loco, mejor déselo a él, de repente él le corresponde y reían juntos.  
 
    —Parece que está comenzando a correr más fuerte el viento, ¿por qué estás tan desabrigada? 
 
    —Lo que pasa es que me senté sobre mi gabardina, confesó Yona riendo. 
 
    —Entonces déjame abrazarte, para que no sientas frío —y pasó su mano sobre su hombro y la reclinó sobre él—, y ella estaba emocionada y turbada. 
 
    —Relájate, es un abrazo de amigos. ¿Podemos ser amigos? 
 
    —Ella le sonrió y le dijo, no se me permite amistad con los actores. 
 
    —Pero Carlos Alberto es un actor y, sin embargo, son amigos. 
 
    —Él es un caso especial. Él sabe muchos secretos míos. 
 
    —Ok, por ahora disfrutemos de la caída del sol; que te parece si nos tomamos una selfi, y tomando sus celulares se fotografiaron y luego caminaron hasta que oscureció en la playa, luego fue a dejarla al hostal y regresó al hotel. 
 
    En su habitación JCG, revisaba las fotos que se tomaron, y su corazón no dejaba de acelerarse. 
 
    Yona, al igual que él, revisaba las fotos y acariciaba en la pantalla el rostro de JCG, y dijo:  
 
    —JCG, creo que me gustas. 
 
    Y cerrando sus ojos, se durmió, pensando en este sentimiento que estaba descubriendo. 
 
    Al siguiente día madrugaron a la grabación y cuando dieron las 7 de la mañana el carro del café estaba en la playa, preparado para atender al set. 
 
    Yona, trabajaba diligentemente con Rocky, y todos se acercaban a tomar su café; en eso se acercó Nora con JCG y ellos conversaban muy animados:  
 
    —Digamos que estamos en una relación, eso va a hacer que la gente esté más pendiente de nuestra serie. 
 
    —No necesitamos mentirle al público Nora, digamos siempre la verdad. Yo tengo mi vida personal y no quiero dañar a nadie con una noticia falsa, y creo que es el mismo caso tuyo. 
 
    —Bueno, yo ahora estoy sola, así que no me dañaría en nada, pero, ¿con quién estás saliendo? 
 
    —Es la chica más linda del planeta, dijo y rieron. 
 
    —Y Yona, se sorprendió al escucharlo y pensó: 
 
    —«La misma frase que me dice mi amigo Desconocido, ¿será él?, pero no creo, es imposible, aparte mi amigo Desconocido es mucho más dulce», ¡ah!, no nos hemos escrito en días —pensó con nostalgia—, lo estoy extrañando, pero ahora no tengo lugar para nada, y continuó trabajando. 
 
    —Buen día, Yona, saludó JCG al acercarse al quiosco. 
 
    —Buen día, señor, aquí está su café y su snack. 
 
    —Yo quiero solo jugo, dijo Nora. 
 
    —Si señorita, respondió Yona. 
 
    —Y espero no me lo tires encima como ayer, decía Nora mirándola con enojo. 
 
    —No se preocupe, seré más cuidadosa, expresó Yona. 
 
    Luego del desayuno, siguieron las grabaciones y como las grabaciones terminaban ese medio día, el equipo satélite fue enviado a la ciudad, mientras otro grupo venía con un nuevo Personal. 
 
    El domingo fue libre para Yona, y lo pasó con su hermano y la nana en casa.  
 
    Ella conversaba de su experiencia en la playa, y Horacio pensaba:  
 
    —«Creo que a ella le gusta JCG, solo ha hablado de él en toda la noche». 
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    «El cantar de los pajaritos solo los escucho en mi corazón, entonces llegó el amor» 
 
    Luego de despedir a su hermano, fue a la cama, y vio que tenía muchos mensajes de Desconocido, y comenzó a revisarlos. 
 
    —Hola a la chica más linda del planeta. 
 
    Esta frase le recordó lo que JCG había dicho en la conversación con Nora. 
 
    —Hemos pasado mucho tiempo sin comunicarnos. Decía Desconocido. 
 
    —Ya me olvidaste. Contéstame. 
 
    —Estoy feliz, por nuestra amistad, me hubiera gustado conocerte personalmente en algún momento, y salir juntos; eres una linda chica, y pase lo que pase en el futuro quiero seguir siendo tu amigo. Pero también triste, porque hay alguien, que me gustó desde un principio, y estoy teniendo un acercamiento con ella. Sin embargo, existen cosas que nos separan, creo que al final tendré que dejarla ir, y sabes ¡cómo me gustaría que fueras tú! Respóndeme, voy a estar esperándote. 
 
    Yona, quedo pensativa al leer estos mensajes y pensó: —«A mí también me agradas, y si las circunstancias hubieran sido diferentes, me hubiera enamorado de ti». 
 
    —Hola, amigo, escribió Ilusión. 
 
    —Hola, creí que nunca ibas a contestar. 
 
    —Gracias por tus palabras, siéntete correspondido. Pero, esa chica que te gusta, es tu compañera de trabajo, ¿no? 
 
    —Sí, pero lo que pasa es que…, va a sonar feo, pero es la realidad, yo estoy muy por encima de ella. 
 
    —Es decir, te sientes superior a ella, dijo Ilusión. 
 
    —La vida lleva un orden, amiga, y no podemos saltar ese orden, porque si no eso es igual a fracaso — contestó Desconocido. 
 
    —Sí, puede ser, pero como mamá decía, ¿quién ha dicho que el amor sabe de esas cosas? 
 
    —¿Te enamorarías de alguien inferior a ti? Preguntó Desconocido, con curiosidad. 
 
    —No sé, quizás. Pero pienso que desde el momento que te crees superior a otra persona, ya descendiste. 
 
    —Puede que tengas razón, pero muchas veces en el medio en que vivimos nos obliga a poner estándares, de acuerdo a la actividad que desarrollamos, pero, no me dijiste que nunca te has enamorado. ¿Cómo sabes tanto acerca del amor? 
 
    —Ja, ja, ja, tuve una madre muy sabia, le encantaba leer, pintar, escribir, y sus reflexiones en su mayoría era sobre el amor. 
 
    —Tú tienes entonces mucho de ella. 
 
    —Sí, dicen que soy su vivo retrato. 
 
    —Lo bueno de nuestra amistad querida amiga, es que, podemos abrir nuestros corazones, y apropósito, ¿tu corazón está quieto? 
 
    —Me gustaría decirte que sí, pero este fin de semana me di cuenta de que me gusta alguien. 
 
    —¿Él lo sabe? 
 
    —No creo, él lo lleva todo a la broma, por eso yo no sé si solo quiere divertirse. 
 
    —No permitas que nadie se divierta contigo, amiga, eres muy valiosa. 
 
    —Lo tendré en cuenta. Hoy hablamos de cosas más íntimas —dijo Ilusión—, ¿te diste cuenta? 
 
    —Sí, fue de amigos y confidentes. 
 
    —Ok, estoy cansada, tengo que trabajar mañana, voy a dormir. 
 
    —Hasta mañana, gracias por todo, amiga. ☺♥☺. 
 
    Al siguiente día, en «Coffe Fans», había poco movimiento en el café; el grupo satélite, había salido nuevamente para la playa, y esta vez Rocío, estaba con ellos, y el set de Carlos Alberto era el que estaba grabando. 
 
    Yona llegó a la cafetería muy temprano, pues ahora, le tocaba hacer doble turno, porque no estaba el personal completo, y se presentó donde Carol, y la saludó: 
 
    —Buen día, señora. 
 
    —Buen día, hoy tienes que hacer servicio de mesas, yo me voy a quedar en la caja. 
 
    —Está bien señora, contestó. 
 
    En ese momento llegaba JCG, saludando a todo el mundo, y como siempre con una sonrisa fresca. Se paró en la caja y parecía que buscaba a alguien, cuando vio a Yona sirviendo las mesas preguntó:  
 
    ¿Rocío no está hoy? 
 
    —Está con el grupo satélite —contestó Carol. 
 
    —¡Ah sí!, claro, lo había olvidado. 
 
    Yona se acercó hacia la caja y saludó. 
 
    —Señor buen día. 
 
    —Hola, Yona —le dijo con una amplia sonrisa. Hoy vas a estar atareada, si quieres ayuda avísame, estoy dispuesto a darte una mano, y extendió su mano hacía ella. 
 
    —Yona sonrió, y le dijo, lo tendré presente. Y se retiró a preparar otros pedidos. 
 
    Mientras pasaba el día, el trabajo se volvía lento en algunas ocasiones y en ese momento chateaba con Desconocido. Y ese ritmo fue los siguientes días, y había más acercamiento entre Yona y JCG. Ahora él llegaba y se sentaba a su lado y le compartía snack, hablaban de música, de cine, y de los juegos que les gustaban. 
 
    Cierto día, terminada su jornada, Yona, se retiró a su casa, y en el Hall del edificio donde vivía, se encontró con José y JCG, y se dio cuenta de que ahí vivía también él. Y ella se sorprendió, que en todo este tiempo recién se lo topara. 
 
    —Yona, que haces aquí, dijo JCG.  
 
    Ella nerviosa no sabía qué decir, y miró a los empleados de la administración del edificio: 
 
    — Vengo a visitar a una amiga que vive aquí, expresó. 
 
    —¡Una amiga!, ¿quién es, quizás la conozco? 
 
    —No creo, ella está de viaje. 
 
    —Y, ¿cómo estando de viaje vienes a visitarla? 
 
    —Es que yo estoy cuidando su departamento. 
 
    —Y las chicas de la administración asentaban con la cabeza lo que ella decía. 
 
    —¿Qué, tiene animales? Preguntaba JCG. 
 
    —¿Cómo?, exclamó sorprendida Yona. 
 
    —Digo, porque este edificio es muy seguro, y no necesita de guardias extras, a no ser que vengas para cuidar alguna mascota que te haya encargado. 
 
    —Ah, sí, tiene un pajarito. Dijo a media voz y temerosa. 
 
    —¡Cierto!, ¿en qué piso vive? 
 
    —El 24, contestó Yona casi entre dientes. 
 
    —Yo también estoy en el 24. Expresó sorprendido. ¡Pero nunca he escuchado cantar un pajarito! 
 
    —¡Ah, señor! —dijo ya un poco enfadada—, ¡que le importa a usted si canta o no el pájaro! 
 
    Y no podían dejar de sonreír los que escuchaban aquella conversación. 
 
    —¿Estás enojada? Preguntó JCG. 
 
    —No, pero me pone ansiosa tanto interrogatorio. Es más, debería estar agradecido que el pájaro no le haya causado molestias. 
 
    —Ok, no voy a preguntar más por el pajarito, pero ¿Cuánto tiempo te vas a quedar? 
 
    —Hasta que regrese y no sé cuando regrese. Y por favor no siga interrogándome. 
 
    —Y ¿estás sola? 
 
    —No, con mi nana. 
 
    —¡¿Tienes una nana?! 
 
    —Señor, por favor, no me pregunte más cosas personales, eso me molesta. 
 
    —Está bien, tranquila, solo una última pregunta. Entonces ¿Cuándo? 
 
    —¿Cuándo qué?, preguntó ella curiosa. 
 
    —¿Cuándo vamos a salir?, ya que somos vecinos; ¿lo recuerdas? eso me dijiste qué si sucedía, aceptarías la invitación a salir que te hice. 
 
    En eso se abrió el elevador y bajaba la nana.  
 
    —Niña, la estoy esperando, dijo. 
 
    José y JCG la saludaron, ella respondió y se dio cuenta de la incomodidad de Yona. 
 
    —Nana, vamos que el pajarito tiene hambre —dijo casi empujándola al elevador. 
 
    —¡El pajarito!, dijo sorprendida la nana. 
 
    —Buenas noches, Yona, dijo JCG y el elevador se cerró frente a ellos y Yona respiró profundamente. 
 
    —Niña, ¿qué pasó?, ¿quién es él?  
 
    —Es JCG, nunca me hubiera imaginado encontrarlo aquí. ¡Ay nana!, dije tonterías tras tonterías, no sé qué pasará ahora que sabe que soy su vecina, si algún día viene a nuestra puerta no lo dejes entrar, porque lo descubriría todo. 
 
    —Hay niña, tranquilícese, usted está en su casa. 
 
    —¡Pero él no lo sabe nana! Exclamaba ansiosa. 
 
    Mientras JCG se subió a su auto y se quedó pensando: —«¿Qué pasa aquí?, ella estaba muy nerviosa». 
 
    —Jefe —dijo José—, en que reflexiona. 
 
    —En realidad, no sé qué creer, tengo que ordenar mis pensamientos. 
 
    —¿Quién es en realidad esa mujer que estaba con Yona? Preguntaba JCG. 
 
    —Ella es la señora que vivía con Yona, en la casa de las escaleras. 
 
    —Pero ella le dice nana, o mamá, no entendí,  
 
    —No, parece que ella la conoce desde muy chica, según entiendo Yona es huérfana. ¿Usted supone, que ella le está ocultando algo? 
 
    —Sí, creo que hay algo oculto y lo voy a descubrir.  
 
    Y se alejó a una reunión de equipo en «Coffee Fans». En la noche, cuando llegó muy tarde, preguntó a los de la recepción. 
 
    —Yona, ¿en realidad está viviendo aquí? 
 
    —Sí, señor, en el departamento continuo al suyo. 
 
    —Y su amiga cuando regresa, en realidad yo vivo acá por más de un año y nunca he escuchado a nadie en ese departamento. 
 
    —Ella salió de viaje mucho antes.  
 
    —Ok, gracias por la información. 
 
    Cuando salió del elevador a su departamento, miró hacia la puerta de Yona y pensó: 
 
    —Ahora la tengo tan cerca.  
 
    Y caminó hacia su departamento lentamente, como si esperara que ella saliera. 
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    «Tú déjate conquistar, yo me encargo de hacerte feliz» 
 
    Al siguiente día, Yona salió corriendo hacia su trabajo y se encontró con José que esperaba a JCG. 
 
    —Buen día, dijo saludando a todos. 
 
    —Buen día, respondió José, que esperaba a JCG. ahora en el Hall del edificio y no en el parqueadero. ¿No quieres que te lleve? 
 
    —Pero estás esperando a tu jefe.  
 
    —Sí, pero, no creo que habría problema, repuso él. 
 
    —No, no, prefiero caminar y son solo unas pocas cuadras, adiós amigo, y salió a paso apresurado. 
 
    Luego, cuando JCG, llegó a «Coffee Fans» la saludó. 
 
    —Hola, vecina. 
 
    —Buenos días, señor, contestaba ella. 
 
    —¿Cuándo vecina? Tú lo prometiste. 
 
    —No puedo salir con… 
 
    —No digas eso porque yo sé qué si lo has hecho en horarios fuera de trabajo. 
 
    —Ni modo que estando trabajando voy a salir con alguien, —decía Yona entre dientes. 
 
    —Vamos, tengo unos tickets para una sala de juegos. 
 
    —¿Cierto? —dijo Yona entusiasmada. 
 
    —¡Ah!, te gustan los videos juegos, según veo. Vamos hoy, que no tengo reunión, dale, ¡sí!  
 
    —Ok, nos vemos a la salida. Pero si mis jefes me descubren estoy muerta, si sabe, ¿no?               
 
    —Sí, y te lloraré, decía poniendo cara triste.                
 
    Al llegar las 5 de la tarde se encontraron en el parqueadero y esta vez JCG manejaba.  
 
    —¿José no viene?, preguntó Yona.  
 
    —No, solo tengo dos tickets.  
 
    —¿Y no puede comprar uno para él?  
 
    —No, está castigado. Y subiendo al auto partieron a su cita. 
 
    —Entraron al lugar de juegos, con máscaras y gorras, trataban de que JCG no sea identificado y probaron cada juego, rieron, se divirtieron, y ella por lo general le ganaba en la mayoría de los juegos. 
 
    —Eres buena con los juegos, parece que has jugado toda tu vida, decía JCG. 
 
    —Siempre jugué con mi hermano y mi padre. Todo lo aprendí de ellos, hasta las trampas, y reía. 
 
    —Luego fueron a cenar, y trataban siempre de estar en partes discretas, para que él no sea descubierto. 
 
    —Este es mi lugar preferido, dijo JCG. Era un restaurante a las orillas del río Ilusión. 
 
    —Ah aquí es tu matadero, dijo riendo Yona. 
 
    —Nada de matadero, es la primera chica que traigo. Con las otras he ido donde ellas me han invitado, y reía. 
 
    —Y porque es tan especial este lugar para ti. Preguntó Yona. 
 
    —Porque es muy romántico, y el romanticismo no puedes compartirlo con todas, ni con cualquiera. 
 
    —O sea que soy especial. Señaló Yona. 
 
    —Yo diría que no eres cualquiera.  
 
    Y saliendo hacia la terraza, él tomó su mano comentó:  
 
    —Mira cómo las luces de la ciudad se reflejan en el agua, ¿no te emociona eso? 
 
    —Y poniéndose frente a frente, él tomó su barbilla y se iba acercando lentamente y ella empuñó los ojos y él sonreía al verla hacer eso, y puso sus labios sobre su frente. 
 
    —¿Qué pensaste?, dijo sonriendo. 
 
    —Que iba a pensar, contestó ella avergonzada, nada, pues. 
 
    —Quiero que nos conozcamos, primero, quiero saber si tengo el valor de ir por ti. Y la apretó contra su pecho, y sus corazones parecían potros salvajes desbocados. 
 
    Luego, se retiraron a sus casas, y él la dejó al pie de su puerta. 
 
    —¿Cuándo me invitas a tomar un café? 
 
    —Ella le sonrió y le dijo, otro día, ahora estoy cansada. 
 
    —Ok, que descanses, y nuevamente la besó en la frente.  
 
    Yona entro a su departamento y comenzó a saltar sobre los muebles, estaba feliz. 
 
    —Vamos niña, cuéntame, que sucedió —decía la nana al verla tan feliz. 
 
    —Nana, pasé la tarde más increíble, jugamos, paseamos y me llevó a un lugar que me dijo que era la primera vez que llevaba a alguien ahí, y me abrazó nana, pude sentir su corazón como palpitaba acelerado.  Nana creo que él me gusta, y que yo también le gusto. 
 
    —No hay duda niña, yo diría que el amor está tocando a tu puerta. 
 
    —Nana, ¿yo le gustaré, ¿qué dices? Preguntaba como si la nana supiera la respuesta.  
 
    —Mi niña, a usted es imposible no amarla. Espero que él sea el hombre de su vida. Pero tienes que aclarar muchas cosas si quiere continuar con eso. No puedes llegar con secretos a una relación, eso los va a alejar después. 
 
    —Ah, nana, no sé cómo hacerlo, pero ya veré la manera, hablaba preocupada. 
 
    —Déjame contarle a mi amigo. 
 
    —No le rompas el corazón a ese pobre chico, que también vive pendiente de ti. 
 
    —No, nana, nosotros ya aclaramos, y dijimos que solo íbamos a ser amigos, él también está enamorándose de otra chica, creo que a él va a ser el primero que le diga la verdad, es más fácil por chat, y reía. 
 
    —Qué cobarde ha sido esta niña, dijo la nana riendo. 
 
    —Amigo estás ahí. Escribía Yona. 
 
    —Hola, a la chica más linda del planeta. Contestó Desconocido. 
 
    —Estoy feliz. Respondió con algarabía Yona 
 
    —Sí, ¿por qué? 
 
    —Salí con el chico que me gusta, y la pasamos increíbles.  
 
    —¡Sí!, y pensaba Desconocido «qué coincidencia».  
 
    —Creo que le gusto de verdad, agregaba Ilusión. 
 
    —Mi querida amiga, anda con cuidado, a veces los hombres sin querer hacemos daños a las personas que decimos querer. 
 
    —Por qué dices eso, ¿estás triste? 
 
    —No debería, sin embargo, tengo ese sentimiento de que estoy haciéndole daño a alguien que gusta mucho de mí. Escribía Desconocido 
 
    —¿No estás dispuesto a avanzar con ella? 
 
    —No sé, tengo mis dudas.  
 
    —Te admiro, ¡sabes!, porque a pesar de que podrías arriesgarte a ir por alguien que tú supones que no te conviene y pasar un tiempo con ella, solo para divertirte, sin embargo, no lo haces, y estás en conflicto. Espero que ella sepa valorar eso de ti. 
 
    —Es que contrario a lo que la gente piensa de mí, no me gusta jugar con los sentimientos de nadie. Pero cuéntame amiga, ¿te besó? 
 
    —¡Oye! Bueno casi. 
 
    —Qué, le hiciste el quite. 
 
    —No, en realidad yo si hubiera querido que me bese, porque hubiera sido mi primera vez, pero no se dio. 
 
    —La próxima vez no esperes que él te quiera besar, tú agárralo y dale un beso seco en la boca. 
 
    —¿Y cómo son esos besos secos? Preguntaba curiosa Ilusión. 
 
    —Sin lengua, dijo riendo Desconocido. 
 
    —¡Hay asqueroso!, y reían. Voy a dormir, hablamos otro día.  
 
    —Ok, linda, descansa. 
 
    —Ella se quedó reflexionando, me sonó esto a JCG, pensó, «pero no, estoy loca». 
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    «Fue un placer, coincidir en la vida contigo» 
 
    Comenzando la semana, Yona trabajaba en turno de la mañana, y su ánimo estaba muy por las nubes. Las miradas con JCG iban y venían, y aunque ella trataba de disimular, su rostro reflejaba Ilusión. 
 
    Aquella mañana llegó Carlos Alberto y se sentó como de costumbre a su lado, y le dijo:  
 
    —Tienes un brillo diferente hoy, ¿acaso tienes algo que contarme?  
 
    —No, no, simplemente estoy feliz. 
 
    —Y ¿cómo se llama esa felicidad? Preguntó él. 
 
    Yona, bajó la cabeza y sonreía. 
 
    —Quería preguntarte si hoy podríamos ir a tomar algo, después de tu trabajo, así como amigos podríamos abrir nuestros corazones, creo que tenemos mucho de qué hablar. 
 
    —Carlos Alberto, en realidad yo… Y él haciendo seña de silencio le dijo:  
 
    —Será la última vez que salgamos, ya que posiblemente muy pronto habrá alguien que ocupe tu tiempo y yo tendré que respetar esos límites, por favor acepta mi invitación. 
 
    Justo en ese momento se acercó JCG y saludó con Carlos Alberto. 
 
    —Hola, de que hablan, que se los ve muy acaramelados.  
 
    —La estoy invitando a Yona a salir hoy en la tarde, porque tengo algo importante que decirle. 
 
    JCG miró fijamente a Yona y le preguntó: 
 
    —¿Y, aceptaste?, ¿van a salir?, ¿me puedo sumar al grupo? 
 
    —Él fue mi amigo primero, antes que usted, ¿por qué no saldría? —Dijo Yona con un aire desafiante. 
 
    —Ok, ¡entonces salgamos los tres! 
 
    — No, dijo Carlos Alberto, esta cita es de dos, tengo que hablarle de algo fundamental, y tú no tienes nada que ver en esto. 
 
    —Pero Yona y yo íbamos a salir hoy también, dijo JCG. 
 
    —¿Cuándo quedamos en salir? Dijo Yona sorprendida. 
 
    —Ok, ok, saldremos otro día entonces, agregó JCG y se alejó del lugar despidiéndose con la mano. 
 
    —Entonces nos vemos a la salida, ¿está bien contigo?, decía Carlos Alberto. 
 
    —Sí, está bien, nos vemos a la salida. 
 
    JCG, estaba molesto por la situación que se dio y pensaba:  
 
    —«¿Qué tendrá que decirle?, ¿se le irá a declarar? Pero, ¿por qué ella acepta si sabe que me gusta?», —y pasándose las manos por su cabeza, exclamaba ¡Oh, estás mujeres son tan difíciles de entender! 
 
    Terminado el turno de Yona, ella bajo al parqueadero dónde la esperaba Carlos Alberto, pero ahí también estaba JCG, en su carro con José, esperando ver que sucedía. 
 
    —Oiga jefe, si a usted le gusta tanto está señorita, ¿por qué no se lo dice?, formalice jefe, se la van a ganar. 
 
    —No hables estupideces, no ves que quiero estar seguro primero de lo que voy a hacer. 
 
    —Pero hasta que a usted le llegue la seguridad, ya otro tiene ganado ese camino y se le está adelantando. Va a ver que mañana ella aparece con un anillo en su mano. 
 
    —Pero, acaso, uno le da el anillo a la chica cuando deciden salir —le decía dándole golpes con un libreto, en la cabeza a José—, el anillo es para el compromiso, tonto. 
 
    En eso vieron que Carlos Alberto, le abrió la puerta del auto y Yona subió y se fueron. 
 
    —Vamos —le dijo JCG a José—, síguelos. 
 
    —Jefe, espere, ¡seguirlos!, eso es acoso jefe, no lo haga. 
 
    —¿Acoso?, no había pensado en eso. 
 
    —Mejor deje que las cosas fluyan, si esa chica es para usted, será para usted, tranquilo, aparte creo que usted le gusta mucho a ella también. 
 
    —¿Tú piensas eso?, pero ¿por qué acepta salir con otro si gusta de mí? 
 
    —Porque entre ustedes aún no hay nada formal, confíe, las cosas se van a ir para su lado. Y usted tiene una gran ventaja, es su vecino. 
 
    —Ok, te voy a hacer caso, pero si salen las cosas mal, a ti te culparé. 
 
    Y José reía y tomaron rumbo a su departamento. 
 
    Cuando Carlos Alberto y Yona, llegaron al restaurante que habían ido la última vez, pidieron unos cocteles y comenzaron a charlar de todo un poco. Y en un momento la conversación se fue a lo sentimental. 
 
    —Yona, quiero decirte algo y quiero dejarlo bien en claro —dijo tomándole las manos—. La primera vez que te vi, fue en el incidente del café, ¿lo recuerdas? 
 
    —Sí, pero yo ahí no te vi, estaba tan enojada que no podía pensar en nada, decía Yona con una sonrisa. 
 
    —Sí, lo recuerdo, y por eso regresé al salir de la sesión de fotos, cosa que nunca hacía. Pero lo hice porque me llamó la atención tu persona, pude ver tu inocencia, pureza y dulzura, y me dije ella es la mujer que quiero como compañera para toda mi vida. Y ese fue mi plan siempre, enamorarnos y pedirte un día que seas mi esposa. 
 
    Yona lo miraba con ojos de asombro, y pensaba:  
 
    —«Tú también me gustaste desde que te vi». 
 
    —Pero Yona, aunque ese fue mi deseo, no se pudo dar, porque cometí un error, y ese fue no dar por terminada una relación que tenía y que al desaparecer ella, creía que estaba terminada. Y te hice pasar un mal rato que sé que fue el desencanto para ti, pero te agradezco que no me negaste tu amistad. Ahora sé que tu corazón está inquieto por otra persona, y en realidad te digo, quiero que seas feliz, te lo mereces linda, y si en algún momento necesitas un amigo, piensa en mí, te apoyaré en todo. 
 
    Yona con lágrimas en los ojos dijo: 
 
    —Carlos Alberto, sé que tú vas a conseguir la persona ideal, yo también quiero que seas feliz, y es verdad, tú me gustaste también desde que te vi, pero lo que pasó me partió el corazón, porque yo iba muy rápido con mis pensamientos, pero aprendí y por eso ahora trato de controlarme, por miedo a que me pase algo igual o parecido. 
 
    —Siento mucho, haberte desilusionado, linda, lo siento mucho. Pero siempre estaré presente como tu amigo, sé que no te fallaré en eso.  
 
    Después de tener aquella conversación, los dos se abrasaron, y comenzaron a disfrutar de su tiempo juntos, comieron, bebieron, pasearon, luego fueron al cine, y ya muy tarde la llevó a su departamento. 
 
    JCG estaba pendiente del elevador, y cuando sintió que llegaba al piso, entre abrió la puerta y vio a Yona que salía con un ramo de flores y un oso grande de peluche. 
 
    —Ridículo —pensó— como si fuera una niña le regala peluches. Pero, ¿por qué llega tan tarde?, claro como no hay quien la controle hace lo que le viene en gana. 
 
    Al siguiente día, Yona salía apresurada de su departamento y JCG estaba esperándola para salir juntos. 
 
    —Hola, vecina, ¿cómo te fue en tu cita de amigos? —lo decía con un tono sarcástico. 
 
    —Buen día, me fue muy bien, con Carlos Alberto siempre es divertido salir, fuimos hasta al cine. 
 
    —¡Al cine!, que ¿vieron una película romántica? 
 
    —¿Cómo lo supiste? —decía Yona riéndose. 
 
    Y bajaron juntos, pero JCG no le pidió subir a su auto, era evidente que estaba enojado.  
 
    Ese día JCG no fue a la cafetería, subió directo al estudio, mientras Carlos Alberto llegó como de costumbre a tomar su agua aromática. 
 
    —Yona, le dijo Carlos Alberto, había olvidado darte un regalo que tenía para ti. 
 
    —¡Un regalo!, dijo Yona emocionada. 
 
    —Sí, lo siento mucho, —y sacando de su bolsillo una cajita, se la dio. 
 
    —¿Qué es? Dijo mientras lo abría y vio un dije con el nombre de ella. Está hermoso, gracias Carlos Alberto, lo agregaré a los dijes de la pulsera que me regalaste la primera vez, hermoso detalle. 
 
    —¿Qué bueno que te gustó?, lo mandé hacer exclusivamente para ti. 
 
    Y a lo lejos observaba JCG, y prefirió no entrar, retirándose a su departamento, a estudiar algunos libretos nuevos. 
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    «En lo profundo del invierno finalmente aprendí que, dentro de mí, había un verano invencible»  
 
    Albert Camus 
 
    Y así paso la semana, JCG estuvo ocupado con sus nuevos libretos, pero cuando podía iba por un café, aunque su molestia no había pasado del todo por lo de Carlos Alberto. 
 
    Ya habían pasado algunos días, desde la salida de Yona y Carlos Alberto. Pero aquel día, jueves, pasó sin muchas novedades, y al final de la tarde Horacio llamó a Yona. 
 
    —Ovejita, te espero ahora en la calle principal, te quiero llevar a un lugar que te va a encantar. 
 
    —Ok, te aviso cuando salga, respondió ella. 
 
    Cuando dieron las 7 de la noche, Yona se despidió y bajo por la puerta principal; en el mismo momento JCG, salía del parqueadero y cuando tomaba la calle principal vio a Yona que pasaba sus brazos por el cuello de un hombre muy bien vestido. 
 
    —Para, para, le gritó a José.  
 
    —Fue tan repentina la orden que frenó de golpe. 
 
    —¿Qué pasa señor? 
 
    —Mira esa pareja de allá al frente. 
 
    —Sí, ¿qué pasa con ellos? 
 
    —Mírala bien. 
 
    —Pero señor, ¿quién es?  
 
    —¡Es Yona!, dijo casi gritando. 
 
    —¡¿Qué?! 
 
    —Sí, ella está con ese hombre abrazándose, síguela. 
 
    —¡Pero jefe!  
 
    —Síguela, hoy descubro quién es ella. 
 
    Y vieron cómo él hombre le abrió la puerta y luego el auto se alejaba del lugar. 
 
    —¿Dónde están yendo? 
 
    —Por la carretera que tomaron, creo que van al lago de las lámparas. Es el día de las cometas del amor. Respondió José. «Era una fiesta en la que las parejas elevaban una cometa pidiendo un deseo de amor».  
 
    JCG y José, siguieron a Yona, durante todo el tiempo y luego dijo JCG. 
 
    —Sabes quién es él, ¿no? 
 
    —No, señor, dijo José, un tanto preocupado de verlo a JCG como se había puesto.  
 
    —Es Horacio Del Castillo, el socio de la productora —y dijo—. Así que Yona, picas muy alto, ¿no? 
 
    —Jefe, quizás estamos malinterpretando la situación. 
 
    —¡Ah!, o sea que no soy yo solo, el que lo malinterpreta. Se hace la muy inocente y resultó ser una jugadora. 
 
    —Señor, me cuesta creerlo, ¿por qué no habla con ella? 
 
    —Por qué voy a hablar con ella —decía en un tono de superioridad—, siempre tuve en claro quién era ella y quién soy yo. 
 
    —Se están yendo, señor. 
 
    —Síguelos.  
 
    —Pero señor, no piensa que ya fue suficiente.  
 
    Y quedando pensativo por un momento, expresó: 
 
    —Tienes razón —admitió poniéndose las manos sobre la cabeza—, se acabó todo, vamos a casa. 
 
    JCG, tenía una expresión de tristeza, que parecía que las lágrimas iban a salir en cualquier momento de sus ojos. Cuando llegó al edificio, José lo dejó en el Hall, y le dijo: 
 
    —Jefe, tranquilo, no le dé más vuelta a eso, seguro que todo se va a aclarar, no la juzgue tan rápido. 
 
    —Ok, estoy bien, no hay razón para estar mal. Y subió a su departamento y se sentó en el mueble y comenzó a escribir a Ilusión. Pero ella no contestaba. 
 
    —Te necesito, le escribió. 
 
    Cuando escuchó que el elevador se abrió, él entreabrió la puerta y vio a Yona tomada del brazo de Horacio, que caminaban hacia su departamento. 
 
    —«Ahora lo entiendo todo. Esa era la razón de tu nerviosismo» pensaba. «El pajarito era él». Y cerrando la puerta se tiró sobre el mueble y seguía reflexionando en lo sucedido.  
 
    Al siguiente día, Carlos Alberto llegó al café, y se sentó donde de costumbre. 
 
    —Hola, linda, dijo sonriendo a Yona.  
 
    —Buen día, señor Carlos Alberto, ¿cómo está? 
 
    —Extrañándote, le decía con dulzura. 
 
    —Aquí también se lo extraña, dijo, y en ese momento entraba JCG, y saludó con Carlos Alberto, Yona estaba atendiendo las mesas, porque Rocío vendría en la tarde. Y se acercó a JCG y preguntó. 
 
    —Señor, le sirvo lo de … 
 
    ¿Y Rocío? —dijo con una expresión de indiferencia mientras la buscaba en el salón. 
 
    —Ella viene en la tarde, por eso yo lo voy a atender, expresó Yona. 
 
    —Por favor quiero que otra persona me atienda —dijo JCG dirigiéndose a Carol y se retiró a la mesa de siempre. 
 
    Todos se sorprendieron por la actitud de JCG, y la jefa dijo, Yona, envía a otra persona con el servicio para el señor. 
 
    —Sí, señora, dijo Yona, un tanto sorprendida. 
 
    —¿Qué pasó Yona?, preguntó Carlos Alberto. 
 
    —Creo que está molesto conmigo, pero no entiendo por qué.  
 
    En eso se acercó JCG a Yona con una pluma y paja en la mano, y le dijo:  
 
    —Toma para que vayas armando el nido para tu pajarito, quizás cuando tu amiga —dijo haciendo señas de comillas con sus manos—, regrese, ya tengas el nido completo. 
 
    —¿Qué te pasa, porque la tratas así? —Dijo Carlos Alberto tomándolo del brazo. 
 
    —Y JCG le contestó, ven, te voy a decir por qué. Y fueron hacia el salón a sentarse a conversar. 
 
    —Carol llevo a Yona al pasillo y le preguntó. 
 
    —¿Pasó algo con JCG?, ¿por qué tiene esa actitud contigo?, ¿nunca lo hemos visto así? 
 
    —No sé señora, yo también estoy sorprendida —decía Yona casi al borde del llanto.  
 
    —Ok, mantente lejos de él, en realidad ahora espero cualquier cosa, expresó preocupada. 
 
    Mientras, Carlos Alberto conversaba con JCG.  
 
    —Estoy sorprendido de ver tu actitud con Yona, me puedes decir a que se debe. 
 
    —Hermano, ten cuidado con ella, descubrí todo su juego. 
 
    —¿Su juego? —preguntaba sorprendido Carlos Alberto. 
 
    —Sí, es una jugadora, te coquetea a ti, me coquetea a mí, y sale con otro, y no me lo dijeron, yo la vi. 
 
    —¿Qué viste? JCG.  
 
    —Ayer se encontró con Horacio, el hijo del capo, y salieron muy abrazados, a la laguna del amor, o no sé cómo se llama. Y en la noche llegaron a donde ella está viviendo, porque parece que él le ha puesto un departamento y como es de esperarse, en un lugar exclusivo, en el edificio donde yo vivo.  
 
    —¿Estás seguro de lo que dices? Comentó Carlos Alberto, sabiendo que era todo un malentendido. 
 
    —Yo la vi, nadie me lo contó. 
 
    —JCG, no siempre lo que uno ve es lo que parece. 
 
    —¡¿Qué?!, estás tratando de excusarla. 
 
    —Solo te digo algo hermano —le dijo Carlos Alberto—, para ahí, no digas más, porque te puedes llegar a arrepentir, de tus palabras. Ella es la chica más íntegra que he conocido. 
 
    —¡Íntegra! —decía salido de sus cabales—, mentirosa, diría yo. 
 
    —JCG, en realidad no entiendo por qué te duele tanto, ¡acaso estaban saliendo, que te sientes por eso ofendido! 
 
    —No, ella no está a mi nivel, pero si tú no quieres ver las cosas como son, allá tú, yo ya te advertí. Y levantándose se fue, y en la puerta se topó con Yona y la ignoró. 
 
    Carlos Alberto se acercó a ella y en voz muy baja le dijo:  
 
    —Yona, él está confundido, parece que te vio con Horacio y él se hizo una película de romance en su mente, piensa que Horacio y tú tienen una relación. Tienes que entender qué la situación se da para creer eso, podría haberme pasado a mí. 
 
    —Carlos Alberto, aun así, no es la manera de comportarse. No lo defiendas. 
 
    —Linda, trato de ser justo con él, si bien es cierto que es todo loco, juguetón, pero parece que gusta de ti, y se siente traicionado. Tú no te preocupes, no te pongas triste, además, si él te quiere, con quien tiene que pelearse no es conmigo, sino contigo, y ella sonrió ante el comentario. 
 
    —JCG, iba en su auto y comenzó a chatear con Ilusión. 
 
    —Hola, estás ahí, dijo Desconocido. 
 
    —Hola, respondió ella, te pasa algo, que fue ese último mensaje que me pusiste. 
 
    —Estoy decepcionado. 
 
    —¿Tan rápido te decepcionaste? 
 
    —Sí, pero ya lo voy a superar. Descubrí algo de la chica que me gustaba.  
 
    —Amigo, lo que no es para ti, aunque lo pintes de rosa. Yo también estoy pasando por un momento difícil, pero es mi culpa, he ocultado cosas, y creo que pronto van a quedar al descubierto, y eso me hace sentir nerviosa. 
 
    —Bueno, recuerda que yo estoy aquí para consolarte, dijo él. 
 
    —Gracias, te dejo —dijo Ilusión— tengo que seguir trabajando. 
 
    —Puedo preguntarte algo amiga 
 
    —Sí, dime. 
 
    —Con qué nombre me has registrado. 
 
    —¡Ah!, te vas a sorprender, pero te puse Desconocido, porque eras para mí un desconocido. ¿Y tú?, ¿con qué nombre me registraste? 
 
    —Te puse Ilusión, porque tenía tanta ilusión en conocerte. 
 
    —Ok amigo Desconocido, un abrazo. 
 
    —♥♥♥♪♪♪☺☺☺ escribió él. 
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    «No volveré a hacer nada que te hiera, ni que te haga sentir triste, mi reacción es… porque te quiero» 
 
    Pasaba el tiempo y JCG, había hecho costumbre llevarle plumas y pajas, y dejársela en la caja, aunque no pasaba palabra con ella. Yona sentía como si era una provocación.                
 
    Cierto día, ella estaba ayudando a Rocío y cuando regresó de dar servicio a una mesa, encontró nuevamente plumas y pajas en su lugar de trabajo.  
 
    —¡Hasta hoy me sigue molestando! —dijo enfadada— y se acercó a la mesa de JCG, y le habló con firmeza. 
 
    — Esta es la última vez que me provocará de esta forma —y colocó las plumas y la paja dentro de la taza de café de JCG. 
 
    Roció que estaba en ese momento con él, se quedó asombrada por lo que Yona estaba haciendo. JCG, la miró sorprendido y trató de disimular sonriendo, y continuó Yona hablándole, yo no me meto con sus cosas personales, haga usted lo mismo.  
 
    —Oye que te pasa —gritó Rocío a Yona—, en este momento hablo con el supervisor. 
 
    —Habla con quien se te dé la gana, no me importa. Si me voy, me voy, pero no siendo humillada por ningún mequetrefe. 
 
    Carlos Alberto se acercó rápidamente a Yona y trataba de calmarla porque la veía totalmente descontrolada. 
 
    —Yona, vamos por favor, tranquilízate. 
 
    —Es que este señor me tiene harta, con sus provocaciones, pero hasta hoy me molestó porque mañana ya no estaré aquí. 
 
    —Yona, no digas eso, por favor, vamos, necesitas aire fresco. 
 
    JCG se levantó y la tomó del brazo, a lo que ella se aflojó violentamente, y mirándolo con enojo gritó: 
 
    —Suélteme. 
 
    —Yona lo siento, dijo, no creí que te iba a molestar tanto. Perdóname.  
 
    JCG, estaba descubriendo sus verdaderos sentimientos por Yona. 
 
    —¡Perdóname un cuerno!, —le dijo mirándolo a los ojos. Y salió con Carlos Alberto. 
 
    Rocío fue inmediatamente a reportarla donde el supervisor, iba tan ofuscada que no se dio cuenta de que él estaba en ese momento con Homero Del Castillo y dijo:  
 
    —Señor, Yona no puede seguir más en el café, le faltó el respeto a uno de los actores, diciéndole mequetrefe y lo acusó de provocarla. 
 
    Homero quedó sorprendido por lo que escuchaba, y preguntó:  
 
    —¿Y sabes qué fue lo que pasó entre ellos? 
 
    —Rocío, dándose cuenta de su imprudencia —expresó ruborizada—, disculpé señor, venía tan ofuscada que no me di cuenta de que usted estaba aquí. 
 
    —No te preocupes, pero contéstame, ¿sabes qué fue lo que pasó? 
 
    —No, señor, pero no es difícil imaginarse que es lo que pasó, Yona es una chica muy conflictiva, y a pesar de que él le pidió disculpas, como todo un caballero, ella las rechazó. 
 
    —Ok, ok —decía nervioso el supervisor, secándose el sudor con un pañuelo—, no digas más, voy a hablar con Yona.  
 
    Rocío se retiró de la oficina y Homero acercándose al supervisor y dándole palmadas en la espalda, dijo:  
 
    —Bueno, ella tiene mi carácter —refiriéndose a Yona—, es mi hija. 
 
    —Señor, estoy sorprendido de que su linda hija esté con nosotros como camarera, pero —hablaba muy nervioso—, porque mejor no la pone en las oficinas principales, creo que es lo mejor para ella, ahí va a tener otro roce. 
 
    —No, no, no, voy a dejarla que ella resuelva sus problemas, lo único que no puedes hacer es despedirla, recuerda que ella es la heredera de todo esto, junto con su hermano. 
 
    —Sí, señor, pero si no decimos quien es ella, se nos puede venir una serie de eventos similares.  
 
    —No puedes decir nada, ni siquiera tiene que saber que tú sabes que es mi hija, ella lo dirá cuando lo estime necesario, múltala o sanciónala unos 3 días sin trabajar, cualquier cosa, pero no puedes despedirla. ¿Quedó claro? 
 
    —Sí, señor, eso lo tengo bien claro.  
 
    —Y cuando hables con ella, sigue siendo el mismo. No le des preferencias, ella no es nada tonta. Ok, Tenme informado. Y se retiró. 
 
    El supervisor no sabía cómo actuar. Tenía un conflicto que no sabía qué hacer. En ese momento sonó la puerta y era JCG.  
 
    —Diga, que puedo hacer por usted, dijo un tanto nervioso. 
 
    —Quiero pedirle que no despida a Yona, en realidad yo la he estado provocando estos días y parece que no supe que ya había llegado a su límite.  
 
    —Ah, bueno, igual tengo que sancionarla, para que otro día tenga un poco más de cuidado y sea más tolerante.  
 
    En eso llegaba Carol con Yona, y JCG, la miró, parecía estar asustada. Ella evadía su mirada. 
 
    —Yona, que pasó, estás siendo mal ejemplo para el resto. Expresó el supervisor, secándose el sudor con el pañuelo. 
 
    —Lo siento señor. 
 
    —¡Lo sientes!, pero sabes que si actuaste mal habrá consecuencias.  
 
    —Está bien, aceptaré las consecuencias, señor, y si usted me lo pide, pondré mi renuncia hoy mismo. 
 
    —Nadie está hablando de renuncia, aquí el señor ya se ha disculpado y aceptado la parte de su culpa. Los voy a dejar un momento solo, quiero que hablen y aclaren las cosas; tengo que hablar con Carol, regreso enseguida. 
 
    JCG y Yona quedaron solos y él se acercó donde ella y acuclillándose, la tomó de la mano —y le habló: 
 
    —Soy un tonto, y quizás si quise que llegases al borde, pero ahora que veo que te estoy haciendo daño, me arrepiento, podemos comenzar de nuevo, como si fuera el primer día que nos viéramos.  
 
    Por las mejillas de ellas corrían las lágrimas y él le dijo: 
 
    —No llores, no quiero ser la causa de tus lágrimas, sino de tus alegrías, ¿amigos, ¿sí? 
 
    —No sé si podamos, estoy muy enojada con usted —y él pensaba—, «yo también contigo, pero no puedo evitar querer abrazarte». 
 
    Mientras, el supervisor le contaba a Carol de quien era Yona, ella quedó sorprendida. 
 
    —Y ahora, ¿qué va a hacer supervisor?, hay que poner correctivos, si no los chicos van a creer que hay preferencias, habló preocupada.  
 
    —Sí, correctivos se van a tomar, lo que no podemos hacer es despedirla, es la dueña, ella nos puede despedir a nosotros —decía con un tono de preocupación—, vamos, vamos, tenemos que hablar con ella. Y regresaron a la oficina. 
 
    —Yona, dijo el supervisor, vas a ser sancionada, tendrás una multa, y además te suspenderemos 3 días, y aquí quiero el compromiso que no va a volver a pasar nada entre ustedes. 
 
    —Está bien señor, dijo Yona, me retiro desde este momento. 
 
    —Sí, hija, vaya, vaya, y reflexione mucho. Y a usted JCG, nuestras disculpas como equipo, dijo con pesar. 
 
    —No, las disculpas las pido yo, fui muy provocador. 
 
    Y Yona tomo sus cosas y se retiró del lugar y todos pensaban que la habían despedido. 
 
    Carlos Alberto salió tras ella, y se encontró con JCG, que trató de hablarle, a lo que él dijo:  
 
    —Ahora por favor no, ella me necesita. 
 
    JCG fue a la cafetería y se sentó en su sitio y vio a la distancia a Yona que caminaba con Carlos Alberto hacia su departamento. 
 
    En eso llego al café Horacio y JCG lo vio que fue directo a la caja preguntando por Yona. 
 
    —¿Hola, y Yona dónde está? Preguntaba buscándola. 
 
    —Ella tuvo que salir, y no sé si regresará. Dijo Rocky, un tanto preocupado. 
 
    JCG se acercó a Horacio, y lo invitó a tomar un café —su propósito era saber qué pasaba entre él y Yona— y mientras conversaban, Rocío se acercó, y Horacio le preguntó.  
 
    —¿Sabes dónde fue Yona?, o ¿si va a regresar?  
 
    —No, señor, ella ya no es empleada de aquí, la despidieron por faltarle el respeto aquí al señor. 
 
    Horacio con cara de sorpresa miró a JCG y dijo:  
 
    —¿Qué, la despidieron?  
 
    —Sí señor. Contestó Rocío. 
 
    — Rocío, espera un momento —dijo JCG un tanto molesto—, las cosas no son así, ella solo está suspendida, pero no la han despedido.  
 
    —Y se puede saber qué te hizo ella, dijo Horacio a JCG. 
 
    —No, en realidad fui yo quien creó el problema, por eso los jefes se dieron cuenta de que no era para despedirla. 
 
    —Ok, discúlpame, tengo que ir a un lugar y se retiró. 
 
    JCG pensó, si seguro va con ella.  
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    «Todo el mundo tiene secretos, sin revelar» 
 
    Pasaban los días y Yona, prefirió evitar a JCG, pero cada día encontraba una flor pegada en su puerta, que decía, podemos empezar de nuevo. La nana tomaba la flor, la ponía en un florero y la colocaba sobre la mesa. Pero Yona no decía nada. 
 
    Horacio había salido de viaje con su padre, por eso no la estaba visitando, pero hablaban constantemente por celular.  También Yona, había evitado hablar mucho con Desconocido, apenas se saludaban, o compartían música, había un tono de nostalgia entre los dos. 
 
    Pasado los 3 días de la sanción, Yona regresó a «Coffee Fans», cuando llegó todos los chicos la saludaban, menos Rocío, que la miraba con enojo; y después de reuniones y anuncios, comenzaban el trabajo diario. Sin embargo, Yona estuvo excluida de las reuniones, para evitar roces. 
 
    —Buenos días, jefa —saludó temerosa. 
 
    —Hola, Yona, que bueno que estés de regreso, y espero que vengas con una buena actitud. 
 
    —Sí, señora, me disculpo nuevamente por lo que sucedió, decía tímidamente. 
 
    —Ok, pasa la página, ya estás advertida. 
 
    —Rocío murmuró —asegurándose que Yona escuchara—, yo me encargaré que, la próxima vez, no sea una suspensión de 3 días. 
 
    Yona solo la escuchó y se retiró a su lugar de trabajo. 
 
    Pasaba la mañana y llegó Carlos Alberto, al verla se acercó y la abrazó.  
 
    —¡Vaya!, qué bueno ha sido faltarles, el respeto a los clientes, te vuelves la favorita — decía Rocío tratando de molestar a Yona. 
 
    Carol alcanzó a escucharla y acercándose le habló: 
 
     —Rocío, sería bueno que trabajes callada, no busques problemas. 
 
    —Sí, señora —y exclamó— pero no solo soy yo la que piensa así, ¿cuántos no han sido despedidos aquí por cosas menores?, y… 
 
    —Te recuerdo Rocío —dijo Carol interrumpiéndola—, que de la mayoría de esos despidos tú fuiste la causante, así que hazme caso y trabaja callada. 
 
    Rocío se retiró y era evidente su inconformidad. Carlos Alberto, tomo la mano de Yona y sonriéndole dijo: 
 
    —No hagas caso, ella está enojada, ya se le pasará. 
 
    Paso el resto de semana, y JCG había estado promocionando la nueva serie, fuera del set, y eso le había impedido ir al café y ver a Yona, aunque la rosa nunca faltó en su puerta. 
 
    En la siguiente semana, Yona bajaba al parqueadero, para entregar a un cliente unos lentes que se habían quedado olvidados, cuando llegó al lugar se encontró con Rocío que había bajado a entregar un pedido. 
 
    —¿Qué haces aquí —dijo Rocío en tono alterado—, ¿qué estás buscando? 
 
    —Pero Yona, la ignoraba.  
 
    Roció tomándola del brazo fuertemente dijo: 
 
    —Te estoy hablando. A todos podrás engañar, pero a mí no, eres una vividora, pones tu carita de arrepentida y ya engatusas a todos. 
 
    —¡Oye, que te pasa! —dijo Yona aflojándose de sus manos—, y salió corriendo hacia la pista. En ese momento, salía una moto a toda velocidad, Rocío la tomó nuevamente del brazo, y al querer Yona soltarse, perdió el equilibrio y fue sobre la moto que pasaba en ese instante, dando vueltas en el suelo junto con el conductor y la moto, golpeándose la cabeza contra la pared, y perdiendo el conocimiento. 
 
    JCG, había llegado momentos antes, y al darse cuenta que las chicas discutían, se quedó en el auto. Al ver a Yona en el suelo toda ensangrentada, salió corriendo del auto y fue hacía ella. 
 
    —Yona —gritó desesperado— y Rocío lloraba asustada, y decía ella se cayó sola, yo no la empujé, y lloraba. 
 
    —José, vamos, llevémosla al médico. 
 
    —Señor, será mejor llevarla a una clínica, se ve muy mal.  
 
    —Vamos yo la cargo, abre la puerta. 
 
    —Señor, decía Roció llorando, yo no tengo culpa, ella se cayó sola. 
 
    —Rocío, tranquilízate —tomándola del brazo, le hablaba para calmarla, parecía tener un ataque de nervios—, avisa a los jefes lo que pasó y llama a la ambulancia para el joven de la moto, diles que la estoy llevando a la clínica.  
 
    Pasado el tiempo, llegaron a la clínica, Carlos Alberto y el supervisor, y JCG, estaba esperando los resultados de la tomografía. 
 
    —¿Qué pasó JCG?, dijo Carlos Alberto cuando llegó a la clínica, como está ella. 
 
    —Están haciendo unos exámenes, no ha recobrado el conocimiento, y no sé cómo avisarle a la familia, José ya fue por la nana, pero no se dé nadie más. 
 
    —No te preocupes, yo me encargo —dijo Carlos Alberto—, sacando el celular y haciendo unas llamadas. 
 
    —¿Tú conoces a su familia? Preguntaba sorprendido.  
 
    —Sí, tú también, estoy seguro de eso. 
 
    Luego salió el médico e informó: 
 
    —Bueno, no tiene fracturas, es una contusión, tendrá dolor de cabeza cuando despierte, pero todos los exámenes están bien, es bastante cabeza dura. 
 
    —Sí, decían sonreídos y más tranquilos. 
 
    JCG, se quedó afuera de la habitación y llegó la nana llorando. Él se le acercó y abrazándola le dijo: 
 
    — Tranquila, tiene algunos golpes y rasguños, pero va a estar bien.  
 
    —Gracias, joven —decía secándose las lágrimas—; entró a la habitación y se quedó a su lado.  JCG, la observaba desde el vidrio de la habitación.  
 
    —Vamos a tomar algo, JCG, dijo Carlos Alberto. 
 
    —Sí, vamos respondió JCG. 
 
    Cuando esperaban el elevador, al abrirse salió Horacio y Homero, con rostros de preocupación.  
 
    —¿Dónde está? Preguntó Horacio a Carlos Alberto, mientras se daban la mano.  
 
    —En la habitación vip, con la nana, señaló Carlos Alberto y se dirigieron juntos hacia el lugar. JCG, los siguió aun sin entender, y se quedó viendo por la ventana, con mucha sorpresa, que los dos hombres, abrazaron a la nana, y Homero tomó la mano de Yona y se la besaba. 
 
    —¿Qué está sucediendo?, se preguntaba JCG. Cuando sintió una mano en su hombro —era Carlos Alberto que le decía—, ellos son su familia. 
 
    —¿Qué? —expresó sorprendido—, no podía creerlo y comenzó a pensar en todo lo que había sucedido, y se daba cuenta de que la actitud entre Yona y Horacio nunca fue de una pareja, sino de hermanos. Se arrimó contra la pared, y cerraba los ojos, y luego preguntó a Carlos Alberto, ¿desde cuándo lo sabes? 
 
    —Recuerdas la vez que Yona estuvo en la enfermería. Fue por un ataque de pánico que tuvo al ver a los jefes en el café, parece que ella venía escondiéndose, sobre todo de su padre, porque él quería hacerla casar con su socio y por eso Yona, decidió huir de la casa. 
 
    —¿Y por qué no me lo dijiste? 
 
    —Porque, no era mi secreto, sino de ella, entonces no me correspondía hablar, yo solo podía aconsejarla, pero no obligarla a revelarlo.  
 
    Luego miró nuevamente, por la ventana y vio que Yona ya estaba consciente y abrazaba a su padre. 
 
    —Ok, dijo, me retiro, lo que tenía que hacer ya lo hice. 
 
    —¿No quieres entrar a hablar con ella? Preguntó Carlos Alberto. 
 
    —No, creo que soy la persona menos indicada, en este momento.  
 
    —Y se retiró del lugar, entristecido, por todo lo que había sucedido entre Yona y él. 
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    «Mi corazón te pertenece» 
 
    Mientras, Yona lloraba en los brazos de su padre, la nana y Horacio estaban felices de ver que Yona y su padre estaban reconciliándose. 
 
    —Te prometo, hija, que no voy a intervenir en tus decisiones, pero solo te pido que escuches los consejos, sí, mi ovejita. 
 
    —Sí, papá, lo siento mucho haber estado alejada de ti tanto tiempo. 
 
    —¿De verdad lo sientes hija? 
 
    —Claro, igual yo te amo mucho. 
 
    —Creo que ya puedes ir a casa, ya voy a hablar con el médico. 
 
    —Papá, quiero regresar a mi departamento, no tienes problemas con que yo haga eso, ¿no? 
 
    —Me gustaría que regresaras a casa, pero respeto tus decisiones. 
 
    —Gracias, papá. 
 
    En eso entro Carlos Alberto, y ella le dijo: 
 
    —Gracias, por estar conmigo, ¿tú me trajiste? 
 
    —No, pero estoy feliz de verte recuperada. Expresó Carlos Alberto. 
 
    —Ok, creo que ya fue suficiente emoción por hoy —dijo Horacio—, vamos a casa. Y salieron de la clínica camino al departamento. 
 
    JCG, estaba sumergido en sus pensamientos, trataba de ordenarlos, pero ahora, él pensaba: 
 
    —«Ella va a creer que por ser la hija de los Del Castillo, yo me le quiero acercar.  Voy a esperar que actitud toma ella conmigo ahora, y ¿seguirá yendo al café?, ¿se quedará aquí? — y sobándose la cabeza, expresaba —, ¡oh, me voy a volver loco!». 
 
    Al siguiente día, fueron Homero, el supervisor y Carol al cuarto de videos y revisaron las cámaras del parqueadero, y vieron cómo se dio la situación. 
 
    —Fue una discusión con Rocío, —expresó Carol—, oh Dios, porque esta chica busca problemas.  
 
    —Pero fue un accidente, decía el supervisor, y repetían la cinta. 
 
    —Creo que hay cierta rivalidad entre ellas. Por mí, ella ya está fuera, dijo Homero. 
 
    —No, Señor —agregó Yona—, que en ese momento entraba a la oficina, creo que ella necesita otra oportunidad. Mamá decía, a los seres humanos no se los desecha, se los corrige; no se los odia, se los ama; no se los ignora, se los hace sentir que existen. Yo quiero que ella tenga esa oportunidad. 
 
    —Gracias por recordar a tu mamá siempre —dijo Homero abrazándola. 
 
    —Señores, que se haga lo que la señorita desee.  
 
    —Bienvenida querida —dijo Carol acercándose a Yona y la abrazó—. Pero sigues siendo mi subalterna —dijo mirándola fijamente a los ojos con una sonrisa—, así que, a trabajar, y quiero que sepas que no voy a tener consideraciones contigo. Y rieron. 
 
    Cuando llegó Yona al salón estaba Carlos Alberto, que al verla se le acercó y la abrazó.  
 
    —¿Cómo te sientes linda? Le dijo dulcemente. 
 
    —Bien, y quiero agradecerte por lo que hiciste ayer por mí. 
 
    —¿Qué hice?, preguntó un tanto curioso. 
 
    —Llevarme a la clínica, y estar conmigo. 
 
    —No fui yo, Linda, no fui yo. 
 
    —Entonces, ¿quién fue? 
 
    —JCG, él vio todo lo que pasó y estuvo en el momento indicado para darte el auxilio que necesitabas. 
 
    —¿Y el hoy no ha venido? —decía Yona, tratando de distinguirlo entre los clientes. 
 
    No sé, a lo menos aquí no está. 
 
    En ese momento entro Carol al salón y llamó a Rocío a la oficina del supervisor. Cuando estaban en la oficina, la jefa comentó: 
 
    —Rocío, hemos visto, los videos, y sabemos que fue lo que sucedió. 
 
    Rocío bajó la cabeza y se puso a llorar. 
 
    —Sabes que pudo haber sido peor —decía Carol en tono molesta—, te dije que pararas, Yona es una chica que aún está aprendiendo, pero no es una mala chica. 
 
    —Lo siento, señora, no creí que esto iba a resultar así, y ahora ¿qué va a pasar conmigo?, decía entre lágrimas. 
 
    —El Señor del Castillo manifestó, que, si fuera por él, te ibas en este mismo momento, —decía el supervisor mientras palmoteaba sus manos entre sí—, pero Yona pidió que te demos una oportunidad, y por eso te quedas. 
 
    —Rocío, por favor —dijo Carol—, aprovecha esta oportunidad. No te digo que te hagas íntima de Yona, pero deja el fastidio con ella. Si tú te propones tratarla, vas a descubrir que ella es una buena chica, deja los celos por favor.  
 
    —Seguro que te estás preguntando ¿y quién es Yona para que decida si necesito o no otra oportunidad? —agregó el supervisor—. Rocío, ella es la hija del señor Homero del Castillo, hermana de Horacio del Castillo, la futura dueña de esta empresa. Rocío abrió los ojos con una expresión de no creer lo que escuchaba. 
 
    —Entonces — habló sorprendida—, ¿por qué vino de mesera aquí?  
 
    —Es una historia que no necesitas saber —añadió el supervisor—, pero ella no sabía que esto también era de su padre. Así sucede cuándo hay mucho dinero. Te pido discreción, hasta que ella decida decir quién es, estamos confiando en que vas a permanecer callada. Entonces lo tomas o lo dejas, le dijo el supervisor. 
 
    —Gracias, señor, aprovecharé la oportunidad. Y se retiró. 
 
    Cuando Rocío llegó al salón, miraba de reojo a Yona que trabajaba en las mesas y fue hacía Yona, y dijo:  
 
    —Yona, quiero pedirte disculpa por lo que sucedió ayer, quiero que sepas que no fue mi intención empujarte. 
 
    —Está bien Rocío, en realidad no creo que esa era tu intención —y sonriendo dijo—. Ojalá que nos podamos llevar mejor de hoy en adelante. 
 
    —Sí —respondió Rocío, sonriendo. 
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    «Quédate con quien te bese el alma, la piel te la puede besar cualquiera» 
 
    Pasaba la semana y en «Coffe Fans» ya todos estaban enterados de quién era Yona, por lo que había pasado el día del accidente, pero Carol les pidió que la sigan tratando igual, por pedido de los Del Castillo. 
 
    Rocío no sabía qué hacer para mejorar su relación con Yona, y JCG no había bajado a desayunar desde el día que se enteró quien era Yona, y era Rocío la que le subía el desayuno todos los días al piso 44 y pensó: 
 
    —¿Quizás si yo le digo a Yona que lleve el desayuno ellos se puedan arreglar?, y yo me sienta mejor —porque había notado que habían puesto distancia entre ellos—; y acercándose a Yona le dijo: 
 
    —Yona, ¿puedes llevar este pedido al piso 44 en la sala de estar? 
 
    —Ok, dijo Yona, sin pensar que era para JCG. 
 
    Cuando llegó al piso 44, buscó la sala de estar, y vio una persona de espalda. Ella entró y saludó. Al escuchar su voz, él volvió la mirada y se sorprendió al ver a Yona y por un instante se quedaron viendo. 
 
    —Señor, su desayuno, anunció nerviosa. 
 
    —Ok, gracias, dámelo, le dijo mientras le tomaba delicadamente la bandeja de sus manos. 
 
    —Permiso, me retiro —expresó aún nerviosa—, y en la puerta, volvió y le dijo: Sé que usted me llevó a la clínica, muchas gracias. 
 
    —Ok, lo haría cuantas veces fuera necesario, contestó él. 
 
    —¿Me estás diciendo que quieres que me accidente varias veces? 
 
    —No, no, reía nervioso. 
 
    Luego JCG, se le acercó y le habló: 
 
    — Lo siento mucho por todo el incómodo momento que te hice pasar. 
 
    —Ella le sonrió y le dijo poniendo sus dos manos atrás de su cuerpo, solo lo perdono si me invita a su lugar secreto. 
 
    —¡¡¡Saldrías conmigo!!!, preguntó sorprendido mientras se acercaba a ella sonriéndole. 
 
    —Sí, me gustó mucho ese lugar, respondió Yona. 
 
    —Ok, no se hable más, vamos hoy después del trabajo. ¿Sí? 
 
    —Sí, gracias, ah, otra pregunta, dijo Yona, ¿por qué no bajaba a desayunar al salón? 
 
    —Porque quería que vinieses.  
 
    —¿Y cómo podría estar seguro de que yo vendría? Preguntó con curiosidad. 
 
    —Mi corazón nunca me miente. Y rieron.  
 
    Yona salió corriendo y le hizo señas desde lejos, diciéndole adiós y entrando al elevador. Cuando las puertas se cerraron ella reía de felicidad.  
 
    —Mientras JCG decía: yes, yes, yes y daba varias vueltas. 
 
    A media mañana, bajaron al salón los Del Castillo con JCG y Carlos Alberto.  
 
    —Por favor quiero a la mesera más linda que nos atienda, hablaba Homero provocando la risa de todos. 
 
    Yona, no sabía qué hacer y justo en ese instante entraba Rocky. 
 
    —Ven, ven, le dijo Yona, anda atiende la mesa de ellos.  Rocky tomó la carta y se paró enfrente de ellos, todos en el salón reían, porque él no había escuchado lo que Homero había dicho. 
 
    —Buenos días, señores —dijo con una sonrisa—, y todos lo miraron y no dejaron de reír. Rocky se sintió un poco extraño ante la actitud que tenían y preguntó:  
 
    —Señores, desean el servicio, o …  
 
    Homero se levantó y le pasó la mano en el hombro y le dijo hablándole al oído:  
 
    —Pedí la mesera más linda, y ¿vienes tú? Luego alzo la voz y expresó, ¿qué te pasa muchacho?, estás mostrando tus debilidades. Y todos reían. 
 
    —Lo siento señor, pero recién llegué, ya le envío una chica. 
 
    —Yona, ¿eres mi amiga o enemiga? —decía aún sonrojado—. Atiéndelos tú que a ti te quieren. 
 
    —Perdóname Rocky, no fue mi intensión, y se acercó a la mesa, buenos días, señores, que se van a servir. 
 
    —Tú sabes lo que tomamos, dijo Homero.  
 
    —Bien, dijo JCG, creo que ella también está familiarizada con nuestros gustos —comentó señalando a Carlos Alberto y a él. 
 
    —En ese caso, hubieran dicho lo de siempre, y no estaríamos perdiendo el tiempo, hablaba Yona mientras anotaba en su carpeta. 
 
    —Homero comentó: vaya las meseras de este lugar, son así de mal genios y Carlos Alberto y JCG dijeron a una voz, pero lindas, y se miraron y reían.  
 
    Después de pasar un rato ameno desayunando, se retiraron. 
 
    Yona no sabía cuándo terminar su turno, y fue al baño y se encontró con Rocío, que le preguntó: 
 
    —¿Ya te vas a listar para salir? 
 
    —Sí, dijo Yona, ya me voy a arreglar, pero esta gasa quisiera sacármela.  
 
    —Deja ver, expresó Rocío, y sacó del gabinete un pequeño parche color piel y se lo puso, y le arregló el cabello sobre la gasa, para que no se notara. 
 
    Yona, estaba sorprendida del cambio que había dado y le manifestó:  
 
    —Rocío, yo siempre quise llevarme bien contigo, y pienso que aún podemos, ¿no crees? 
 
    —Sí, le dijo ella, creo que sí.  
 
    —Y Yona la abrazó y sonrieron las dos.  
 
    Bajando Yona al parqueadero, estaba José esperándola. 
 
    —Hola, José, y JCG, preguntó   
 
    —Él tenía que hacer algo, así que me pidió que viniera por usted. 
 
    —¿Cómo que usted, no éramos amigos?, preguntó Yona con actitud desafiante. 
 
    —Sí, pero ahora no sé si seguir tratándola de tú, las cosas han cambiado. 
 
    —¿Qué soy otra, ah, ah, soy otra? 
 
    —¿Quizás al jefe no le guste que la tutee?  
 
    —Él no creo que sea así, ¿o sí? Cuestionó Yona. 
 
    —No, pero yo me siento incómodo, dijo José receloso. 
 
    —Me sentiré incómoda si tú cambias el trato conmigo, así que dime Yona, a ver Y o n a, y rieron. Cuando llegaron al lugar secreto de JCG, él la estaba esperándola, dentro del restaurante. 
 
    Al abrir la puerta para que pase, y el lugar estaba lleno de flores y globos de corazones, y en un lado una jaula llena de pétalos de rosas y una pareja de canarios. Ella quedó impresionada, y cuando vio la jaula lo miró y le dijo:  
 
    —¿Todavía estás buscando problemas? 
 
    —No, no, reía JCG, este es un regalo que quiero hacerte, el canario es mi corazón, te cantará cada mañana, cuando te despiertes y quiero que pienses en mí. 
 
    —Oh, ¡qué lindo!, le puedo poner nuestros nombres a los pajaritos.  
 
    —Ok que lleven nuestros nombres, aprobó JCG. 
 
    Luego se sentaron a comer, y escuchaban música y luego fueron al balcón a mirar el atardecer. 
 
    Fue una tarde romántica. El perfume que percibía de Yona, lo tenía emocionado, y la cubrió con sus brazos. Ella se sentía la mujer más feliz, porque estaba entre los brazos de la persona que le había robado su corazón. De repente la volteó asía él y la miró a los ojos y susurro: 
 
    —Nunca pensé que me enamoraría de ti. Pero era inevitable hacerlo. Y acercándose lentamente, besó la punta de su nariz, y luego dijo:  
 
    —Ahora, si puedes cerrar los ojos, y tomando sus brazos los puso en su cuello y la abrazó tiernamente, besándola en la boca, tan delicadamente como teniendo temor a lastimarla, Yona no podía creer que eso, le estuviera pasando a ella.  
 
    —Me gustas, y mucho, es más, y creo que esto es amor —susurraba JCG—. Y la besó nuevamente, y sabía que para ella era su primera vez. 
 
    Y permanecieron por mucho rato viendo el atardecer y luego la luna que se asomó redondita como para celebrar el comienzo de este amor. 
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    «Yo no le tengo miedo a nada, pero todavía no me explico, por qué tiemblo cada vez que te veo» 
 
    Jaime Sabines 
 
    Terminada la cita, JCG y Yona, regresaban a casa, ahora se encontraban en otro nivel, los dos sabían que se gustaban, y era el comienzo de un camino que ellos querían recorrer juntos; pero en sus corazones sentían cierta incomodidad porque habían estrechado lazos con otras personas, sí, Ilusión y Desconocido. 
 
    Llegando al edificio, JCG, tomó de la mano a Yona y besándosela le dijo: 
 
    —Yona, fue una tarde muy bonita, gracias por tu frescura, gracias por perdonarme. Los celos me estaban matando y creo que por eso actué así contigo, yo en realidad me desconocía. 
 
    —Te perdoné, porque en realidad gran parte fue mi culpa —decía Yona acariciando el rostro de JCG—, por ocultar en realidad quien soy, pero no pensé que esto se iba a enredar tanto. 
 
    —Bueno, creo que todos guardamos secretos —manifestó JCG, pensando en Ilusión— pero vamos a tener tiempo de aclarar todo y en un momento no habrá más secretos guardados. 
 
    —¿También posees secretos? —Inquirió Yona con curiosidad—, ¿me los revelarás? 
 
    —Sí, pero lo haremos otro día, mira quien está llegando al edificio. 
 
    —Se trataba de Horacio y Homero, y cuando Yona se disponía a salir del vehículo para alcanzarlos, JCG la detuvo, tomándole la mano, y le expresó: 
 
    —Hey, espere, ahora hay quien le abra la puerta, ¿sí?  
 
    Ella se sonrojó y esperó que él saliera y abriera su puerta, le dijo que estaba muy agradecida y le besó rápidamente los labios, él sonrió y ella salió corriendo hacia su padre y hermano y JCG reflexionó:  
 
    —«Creo que esto va a ser difícil, que ella me dé la prioridad, vaya, pero lo intentaré» se decía mientras se rascaba la cabeza. 
 
    —Papá, gritaba Yona, y ellos regresaron a ver y vieron que Yona corría hacia ellos y JCG caminaba detrás. 
 
    —Ovejita, ¿de dónde vienes?, ah, por eso no contestabas el celular, dijo Horacio. 
 
    —¡Pero nunca sonó!, dijo Yona sorprendida. 
 
    Saludaron luego con JCG, y Homero lo invitó al departamento:  
 
    —Vamos, a casa, a picar algo, porque pienso que ustedes ya comieron.  
 
    A JCG le parecía un sueño lo que estaba viviendo, solo contemplaba a Yona con los hombres de su vida, y ahora él también se integraría. 
 
    Cuando entraron al departamento, JCG, llevaba la jaula de los canarios y se los entregó a Yona, pero al ver la foto de la madre de Yona quedó impresionado, y mirándola sorprendido comentó:  
 
    —Son dos gotas de agua, ahora entiendo por qué la aman tanto, es amor por dos. 
 
    Homero se acercó a JCG y le habló:  
 
    —Ella no es Yona, es mi esposa, y no digo difunta, porque ella no ha muerto para nosotros. 
 
    —Hermosa, señor, increíblemente hermosa, pero usted al ver a Yona a de sentir conflicto, supongo. 
 
    —No, yo tengo muy claro que ella es mi hija, pero si me la recuerda a cada momento que por eso creo que ella no ha partido.  
 
    —Y en ese momento Horacio se unió a la conversación y dijo, padre, es hora que la dejes ir y deslindar a Yona de mamá, ella tiene que hacer su propia vida. 
 
    —Ahora que lo recuerdo, —dijo JCG, con un tono de nostalgia—, hace dos años estaba buscando un departamento, y mi representante me habló de este edificio, vine y pedí que me mostraran el departamento.  
 
    —» Cuando salí del elevador me encontré con una mujer espectacular, que esperaba el elevador, ahora sé que fue ella, y siempre tuve en mi mente que había visto a Yona en algún lugar, y en realidad fue su madre a la que vi; lo último que recuerdo de ella, fue su hermosa sonrisa.  
 
    Y Homero palmoteo su espalda mientras le sonreía. 
 
    — «Creo que el destino se encargó de unirnos a Yona y a mí y me dio la oportunidad de conocer a la madre de la mujer que amo tanto». Meditaba en silencio. 
 
    —Mira papá los pájaros que JCG me regaló, ¿te gustan? 
 
    —¿Pero no hubo tanto alboroto por un pájaro?, ¿por qué no le diste mejor un perro o un gato? Y todos comenzaron a reír. 
 
    —¡Vayamos a la mesa, mejor! ¡No los entiendo!, dijo Homero. 
 
    —Y pasaron el tiempo y conversaron y rieron, pero no dijeron nada, aunque ellos estaban comenzando una relación. 
 
    Al día siguiente Yona estaba muy feliz en el trabajo, todos la vieron diferente, y no sabían por qué. 
 
    —¿Yona, que te sucede, que hoy te veo muy contenta?, preguntó Rocky. 
 
    —Amigo mío, si supieras, pero todavía no puedo decirlo. 
 
    ¿Acaso tú y el señor Carlos Alberto? ¿Ocurrió algo? 
 
    —¡Cállate, no trates de adivinar!, decía Yona riendo. 
 
    —Pero si eso se veía venir, señaló Rocky alegre. 
 
    —No, Rocky, por favor cállate. 
 
    En ese momento llegó Carlos Alberto, y todos lo miraban, como si él fuera la causa de la felicidad de Yona. 
 
    —Buen día, dijo mirando a Yona que sonreía como nunca.  
 
    —Buen día, señor, lo de siempre, ¿no? 
 
    —Sí, pero; aunque es lo de siempre, tú no eres la misma, le dijo sonriendo. 
 
    —En aquel momento llegó JCG y la saludó, y acercándose a Yona, le confesó:  
 
    —Me encanta esa sonrisa, y con su dedo índice tocó la punta de la nariz. 
 
    —Buen día, señor, respondió ella. 
 
    — JCG le pidió lo de siempre, pero quedó paralizado al ver entrar a Ilusión, o lo que él pensaba que era, cuando se dirigía hacia la mesa que él siempre usaba. Su corazón quería explotar de su pecho, pero no sabía qué hacer.  
 
    —«Creo que es la oportunidad de presentarme» —pensó—, «se acabaron los secretos, pero porque estoy tan nervioso».  
 
    En ese preciso momento entraba Homero, Horacio y un hombre de edad madura, pelo blanco de ojos azules y llevaban una conversación muy animada. Aquel hombre se acercó a la mesa donde estaba Ilusión y se besaron en la boca, lo que dejó a JCG desubicado y se preguntaba: 
 
    —¿Qué pasa aquí? ¿Quién es este hombre? 
 
    De repente Homero llamó a Carlos Alberto y le dijo: 
 
     —Ven siéntate con nosotros, y poniéndole el brazo en su espalda dijo: bueno, él está saliendo con mi hija, se están conociendo, ¿verdad?  
 
    Yona y JCG se quedaron viendo, mientras Carlos Alberto trataba de aclarar el malentendido. 
 
    —Señor, la verdad es que, solo somos amigos con Yona.  
 
    —Yo sé, ¿pero no es contigo que ya ha salido varias veces? 
 
    —En realidad, con quien hay una atracción es con JCG. 
 
    —¿Cómo? Preguntó un tanto confundido Homero. Y volviéndose a Yona dijo:  
 
    —Oye Mata Hari, ven aquí, aclaremos esto. 
 
    —Papá, no es Carlos Alberto, con quien estoy saliendo —dijo en voz baja, mientras se acercaba. 
 
    —¡Ah no!, pero él te regalo una pulsera y todo eso que hacen hoy los jóvenes.  
 
    —Sí, porque es mi amigo, pero en realidad estoy saliendo con JCG, hablaba con timidez, ¡tú nos viste anoche papá! 
 
    —Así, claro, pero no sé por qué pensé en Carlos Alberto, creó que ya te tenía en mi corazón muchacho, lo siento. Incluso, ya me había imaginado mis nietos de ojos verdes y muy serios, pero ahora me toca borrar todo e imaginármelos con hoyuelos y todos locos.  
 
    —Y a lo que Horacio acotó, pero conmigo fue que salió a prender las lámparas. 
 
    —¿Y por cuál de los dos pediste hija? 
 
    —Por ninguno, sino por un amigo que tengo en el chat. 
 
    —¡Es decir que hay otro en cuestión!  
 
    —Sí, pero no. Mencionaba ella un tanto enredada. Mientras todos reían de lo que escuchaban. 
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    «Juntos es mi sitio favorito» 
 
    Luego de conversar y desayunar, Homero presentó a su socio a Yona. 
 
    Él es mi socio, hija, y está recién casado con la señorita, quiero que los conozcas porque lo vas a ver más seguido por aquí. 
 
    —Mira, ella es mi hija, dijo, creo que nunca llegaste a conocerla.  
 
    —No, porque salió huyendo cuando íbamos a tener nuestra primera cita y rieron. 
 
    —JCG, estaba asombrado de lo que escuchaba. 
 
    —Mucho gusto señor —dijo Yona algo nerviosa. 
 
    —JCG acércate, ya que tú eres el premiado, y todos reían. 
 
    —Si se preguntan que hace Yona aquí, no sé qué responderles, si ella quiere lo dirá si no se quedaran con la curiosidad, yo aprendí que con ella es algo especial la vida. 
 
    Mientras se sentaron a desayunar, JCG escribía a Ilusión, quería ver su reacción, coincidentemente su teléfono sonaba por los mensajes, pero ella miró la pantalla de su celular, y los ignoraba. 
 
    —Hola, contéstame, por favor escribía JCG. 
 
    —No me ignores. 
 
    —Entiendo que no me hayas dicho toda la verdad, pero sigues siendo mi amiga, no lo dudes. 
 
    —Cuando puedas contéstame, quiero que seas muy feliz, que eso quede claro. 
 
    Al no recibir contestación, guardó su teléfono y trataba de incluirse en la conversación, luego vio que Yona salió para el pasillo y él se levantó y la alcanzó en el corredor.  
 
    —Yona, la llamó, mientras, ella lo miró sonreída y él le dijo abrázame por favor. 
 
    —¿Qué pasó?, lo miró asombrada. 
 
    —Solo quiero un abrazo tuyo. 
 
    —Pero este es mi trabajo, JCG. 
 
    Y él tomó de la mano y la llevó a un salón que estaba sin clientes y la abrazó tan fuerte que Yona, no sabía qué pasaba. 
 
    —¿Sucedió algo malo? Preguntaba con curiosidad. 
 
    —No, solo quiero saber que te tengo, nada más. 
 
    Y ella le sonrió, y besó sus labios tiernamente, y lo abrazó tan fuerte que en ese momento parecía que el mundo era solo de los dos. 
 
    —Vamos JCG, me van a llamar la atención, esto no debo hacer. 
 
    —Ok, ok, me has devuelto la vida, y sonrieron y volvieron al salón principal. 
 
    Cuando regresaron, los varones habían salido, quedando sola la chica, tomando un café. 
 
     JCG vio la oportunidad de hablar con ella y decirle quien era él, y dijo a Yona. 
 
    —Voy a conversar con esa chica, quiero preguntarle algo. 
 
    —Está bien, contestó Yona.  
 
    —JCG se le acercó y dijo, ¿cómo está la chica más linda del planeta? Él saludó de esa manera, para que lo reconociera. 
 
    —Ella lo miró y le sonrió, y dijo gracias por el halago, que no lo escuche su chica, dijo mirando a Yona. 
 
    —No sé preocupé, ella sabe que ocupa todo mi corazón. 
 
    —Que bien, lo felicito, señaló ella. 
 
    —¿Ya sabes quién soy?, expresó un poco confundido. 
 
    —Bueno, y ¿quién no sabe quién es usted?, indicó un tanto irónica. 
 
    —¿Puedes revisar tu celular? 
 
    —¿Cómo?, expresó ella sorprendida por el pedido. 
 
    —Sí, verifica tu celular. 
 
    —Ella sacó su celular y preguntó, ¿y qué es lo que tengo que buscar? 
 
    A Desconocido, le dijo él con una sonrisa. 
 
    ¿Desconocido? 
 
    Sí, yo soy Desconocido. 
 
    —Y por qué yo tendría a Desconocido en mi celular preguntó extrañada. 
 
    —Porque llevamos ya más de dos meses chateando, soy tu amigo del chat. 
 
    —Disculpa, pero debe haber un malentendido, yo no chateo con nadie de ese nombre, creo que estás equivocado, es más, comprueba mi teléfono, para que salgas de dudas. 
 
    Y JCG revisó los chats y no vio nada de Desconocido.  
 
    —¿No tienes otro teléfono? 
 
    —No, si con uno me hago lío, peor con dos o tres, eso acostumbran ustedes los famosos. 
 
    —Lo siento, no quise molestarla, creo que en realidad me equivoqué, discúlpeme, por favor, discúlpeme —y se levantó para retirarse. 
 
    —Ok, no hay problema, pero, si quiere, podríamos comenzar a chatear desde hoy, dijo sonriendo. 
 
    —No, no, no, eso es imposible.  
 
    Y se retiró pidiendo nuevamente disculpas y fue hacia Yona. 
 
    —¿Qué pasó, hablaste? 
 
    —Sí, la estaba confundiendo con una amiga, pero ya me quedó claro que no es ella. 
 
    Y JCG, pensaba:  
 
    —«Entonces, ¿quién es Ilusión?, creo que voy a terminar esta amistad, es muy arriesgado para mí, tener una relación así. Pero, no quiero dejarla, la voy a extrañar». 
 
    Y sacando su celular comenzó a enviar mensajes. 
 
    —Hola, amiga. 
 
    —¿Aún no puedes contestarme? 
 
    Y Yona vio los mensajes y comenzó a responder.  
 
    Al escuchar JCG, que llegaban los mensajes a su celular, regresó para ver si la chica en realidad no contestaba, y se dio cuenta de que no era ella, su celular estaba guardado. 
 
    —No es ella, ahora estoy seguro, ¡entonces!, ¿quién eres?, pensaba un tanto confundido. 
 
    —¿Qué te pasa amigo, estás con problemas? ¿No entiendo lo que me dices?, comentaba Ilusión. 
 
    —Nada serio, de un tiempo acá ando en cada lío, contestó Desconocido. 
 
    ¿Y tu amiga, cómo está? Preguntaba ella. 
 
    Estamos saliendo, creo que me enamoré perdidamente de ella. 
 
    —Y no decías que yo era tu amor eterno, je, je. 
 
    —Sí, pero como nunca nos conocimos, ascendía a mi amiga, a mi amor, ella me conquistó. 
 
    —Bueno, yo también lo traigo al mío comiendo de mi mano. 
 
    —¡Así de fatal eres! 
 
    —Sí, pero él es lindo, lo mío vino de poco, primero me gustó, luego lo odié, luego lo ignoré, y luego volvió el gusto y ahora me encanta. 
 
    —Eres fácil, Ilusión, haces lo que se te viene en gana con los hombres. 
 
    —Te dejo, tengo clientes, chao, se despidió ella. 
 
    —Adiós, mi querida mujer fatal. Y pensó ¿quién eres Ilusión?  
 
    Desde ese día él chateaba con precaución, pero no quería terminar esta relación, porque se sentía cómodo con ella. 
 
    Y fue así como Yona y JCG comenzaron a frecuentarse como pareja, y a pasar más tiempos juntos; y aunque Yona seguía en el café, todos ya sabían quién era ella, pero ella actuaba como una más. 
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    «Me enamoré de ti desde el primer instante en que chateamos, me conecte contigo y no quiero separarme nunca más de ti» 
 
    Cierto día JCG, estaba en el departamento con Yona sentados en el mueble de mimbre de la madre de Yona, en ese lugar tenían los momentos más románticos, y mientras tomaban un refresco, Yona, regó sobre ella el líquido. 
 
    —¡Oh, me he manchado! —dijo— tenme el celular. Y fue corriendo a cambiarse de ropa.  
 
    —En ese momento JCG comenzó a chatear con Ilusión y vio que el teléfono de Yona sonaba cada vez que él enviaba mensajes y estaba extasiado de que continuó escribiendo, luego paró y dijo, no puede ser, ¿es Yona con quien siempre chateé?, y comenzó a recordar cada cosa que en su momento no hizo caso porque para él era otra persona. Cuando Yona regresó, él le había enviado un mensaje a Ilusión solicitándole que le envíe una fotografía del paisaje que estaba observando en ese momento. 
 
    Yona, al leerlo, sonrió y añadió: 
 
    —Te voy a enviar algo mejor, voy a comenzar a mostrarme de a poco; ven amor, deja que tome una foto de nuestras manos entrelazadas. 
 
    JCG, estaba verificando que era ella Ilusión, y le sonrió y pensaba:  
 
    —Eres tu mi linda muchacha, pero ¿qué pasó ese día?, ¿cómo me pude confundir? 
 
    —¿A quién le vas a enviar nuestras manos, ovejita? 
 
    —Es un amigo que tengo en el chat, pero no sé cómo consiguió mi número y un día que yo estaba triste me llamó, y aunque nunca lo he hecho, decidí aceptarlo como amigo. No te importa, ¿verdad? 
 
    —Por supuesto que no. Y, ¿te gusta él?, inquirió JCG. 
 
    —No lo conozco, pero me cae bien, siempre fue respetuoso conmigo y un día pensé en decirle para conocerlo, creo que si lo conocía no estaría contigo, porque cuando recibía sus mensajes mi corazón comenzaba a palpitar fuerte. Pero ya no. ¡Ahora sí ya se fue la foto! —decía emocionada—, ¡esperamos a ver qué dice! 
 
    En ese instante, el celular de JCG sonó por el mensaje recibido, y él abrió el mensaje de forma discreta y vio sus manos en la fotografía. JCG, la abrazó, y le dijo: 
 
    —Tú eres mi destino Yona, y estoy seguro de eso. 
 
    —¿Por qué me estás diciendo esto?, decía asombrada. 
 
    —Porque, en cualquier parte, siempre fuiste tú, te amo linda, y voy a hacerte más feliz, y se abrazaban, y aunque Yona no entendía mucho, sin embargo, le gustaba estar así en sus brazos. 
 
    Al siguiente día, JCG, llegó con flores al café, y cuando se acercó a Yona la beso en los labios y le expresó:  
 
    —Hoy sé que te amo mucho más que ayer y menos que mañana, y siempre será así mi linda chica, y entregándole las flores volvió a besarla. 
 
    Todos aplaudieron al ver lo romántico que se había vuelto. 
 
    Luego, Homero y Horacio llegaron y se sentaron juntos para desayunar. 
 
    —Rocío, por favor, atiende la mesa de los ejecutivos— dijo Carol. 
 
    —Pero señora, quizás ellos quieran que Yona los atienda, dijo Rocío algo incómoda.  
 
    —No te preocupes, Yona va a desayunar con ellos.  JCG me dijo que tienen que hablar de algo. 
 
    —Ok, señora. Se acercó para tomar las órdenes. 
 
    —Señora, ¿le pidió JCG eso?, preguntó asombrada. 
 
    —Sí, ¿no sabías?, comentó Carol sonreída. 
 
    En eso se acercó JCG al mostrador e hizo un pedido:  
 
    —Carol me robó a Yona, y la llevó a la mesa. 
 
    —¡¿Qué sucede?! Decía Yona nerviosa. 
 
    —Tranquila —le dijo al oído—, no es nada malo. 
 
    JCG se acercó a la mesa, y empezó a hablar. 
 
    —Les pedí que vinieran para el desayuno porque quiero pedirles permiso de salir con Yona y quiero hacer el pedido formal lo más rápido posible. Amo a Yona, y sé que es recíproco y también nuestro amor es por dos. 
 
    —¿Cómo que por dos? Dijo Homero exasperado, y se quedaron todos asombrados. 
 
    —¡¿Estás embarazada, ovejita?! Preguntó Horacio, sorprendido. 
 
    — Yona observó a JCG, sin comprender lo que él había dicho, y con una expresión de duda en su rostro, preguntó: 
 
    —¡¿Estoy embarazada?! 
 
    —No, no, no, señores, no se preocupen, eso vendrá después. ¡Cómo no vas a saber si estás embarazada, amor!, dijo mirándola. 
 
    —Entonces, aclara pronto antes que te deje sin aliento —decía Horacio preocupado. 
 
    Y mirándola a los ojos, JCG tomó a Yona de las manos y dijo: 
 
    —Hola, ¿cómo está?, la chica más linda del planeta. 
 
    A lo que Yona abriendo los ojos de par en par, dijo: 
 
    —No puede ser, eres tú, JCG, eres tú, y se lanzó a sus brazos y los dos reían y lloraban a la vez. 
 
    Todos se quedaron sin entender lo que pasaba, y sin decir una palabra. 
 
    —Te tuve siempre tan cerca, ¿por qué no me dijiste que eras Desconocido?, ¿sabías que era yo? Preguntaba Yona. 
 
    — Me di cuenta anoche en tu casa, y la foto que me enviaste lo confirmó, siempre pensé que eras otra persona, pero fuiste tú, y me siento muy feliz por eso. 
 
    —Bueno, ¡ahora nos pueden explicar que es lo que pasa! —dijo Horacio. 
 
    —Nosotros comenzamos a chatear hace tiempo, sin saber quiénes éramos, y creo que ahí comenzamos a enamorarnos, dijo JCG. 
 
    Luego siguieron narrando todo lo que había sucedido a través de los mensajes y todos estaban asombrados de ver cómo el destino se había encargado de tenderles trampas para que se enamoren. 
 
    Mientras conversaban, Yona volvió a la caja y todos sus compañeros la abrazaron. En ese momento entraba Nora y se acercó a la mesa principal saludando a los ejecutivos. JCG le puso una silla para que se sentara con ellos. 
 
    —Oye, tráeme un desayuno, gritó desde el lugar, hacia la caja. Yona se acercó para tomar el pedido y Nora expresó: 
 
    — No, tú no, eres tan torpe que podrías estropear mi traje y tengo una sesión de fotos en pocos minutos. 
 
    Todos se sorprendieron por el comentario y JCG le habló calmadamente. 
 
    — Estimada Nora, te ruego que desde este momento te dirijas a Yona con todo respeto, he tratado de no intervenir en esto, pero no lo voy a permitir más. 
 
    —¿Qué estás diciendo amigo? Dijo sorprendida. No me digas que estás saliendo con ella, tú eres muy selectivo, ¿cómo te conquistó? Jefe dijo, dirigiéndose a Homero, lo está escuchando usted, diga algo por favor. 
 
    —Sí, voy a expresarme, dijo Homero, y se acercó a Yona y prosiguió diciendo: 
 
    —Nora, te presento a mi hija, y si, están saliendo, y nos parece bien. 
 
    —¿Qué broma es está?, ustedes me están haciendo una pasada, ¿no puede ser? 
 
    — Nora solo acepta las cosas como son, y tal vez una disculpa le vendría bien —Carlos Alberto hablaba, entrando al salón—. Y se acercó a Yona y JCG y los abrazó y les dijo: estoy feliz de que ustedes hayan terminado amándose, pero estoy triste por haberte dejado ir Yona. 
 
    Y ella lo abrazó y le decía: 
 
    —Pero me tienes como tu amiga para toda la vida. 
 
    —A lo que JCG agregó, nos tienes, amigo, nos tienes y se abrazaron. 
 
    Nora se levantó y se retiraba y JCG corrió hacía ella y le dijo: 
 
    —Tú sabes que te quiero amiga, y quiero que puedas ser amiga de Yona también, ¿quieres tratar? 
 
    Y Nora, totalmente desconcertada, respondió: 
 
    — Tengo vergüenza JCG, creo que me llevará tiempo, después de todo lo que pasó entre las dos. 
 
    —Ok, dijo JCG, pero no te demores mucho, porque te quiero ver en mi boda. Y la abrazó fuertemente y ella se retiró. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 [image: ]CAPÍTULO 29 
 
      
 
   
  
 

 EL PASO FINAL, Y COMIENZO DE OTRA HISTORIA 
 
    [image: Generador de Códigos QR Codes] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    «Te amo más que a mi propia piel» Frida Kahlo 
 
    Pasó el tiempo y llegó el momento de la pedida de mano de Yona, lo hicieron en el lugar secreto de JCG, en una reunión muy familiar, dónde estuvieron también sus amigos más cercanos, Rocky, Rocío, Carol, el Supervisor, Carlos Alberto y José.  
 
    Luego de la cena, JCG tomo de la mano y Yona y le dijo: 
 
    —Mi amada Yona, quiero que caminemos juntos durante el resto de nuestras vidas, te quiero a mi lado, con tus locuras, tus caprichos, virtudes y defectos. ¿Quieres casarte conmigo? 
 
    Yona, acarició su rostro y respondió: 
 
    —JCG, si no es contigo, no quiero seguir adelante, porque nadie mejor que tú para ayudarme a levantarme cada vez que caiga. Te amo. 
 
    Y JCG colocó en su dedo el anillo de compromiso, y sellaron su promesa con el más dulce de los besos, y todos aplaudían. 
 
    Luego, llegó el día de la boda, y todo era una locura, Yona estaba tan nerviosa que no paraba de chatear con JCG.  
 
    —¿Vas a ir a la iglesia?, preguntaba. 
 
    —Cariño, tranquila, estamos en el mismo lugar, solo en salones separados, no puedo escapar. Ja, ja, ja. 
 
    —Tú estás tan tranquilo y yo me siento que hasta me falta el aire, decía Yona desesperada. 
 
    —Vamos linda, ¡cuidado te va a dar un ataque de pánico y vas a ser tú la que no llegues a la boda! 
 
    —Aun con ataque de pánico yo voy a estar ahí, decía poniendo caritas enojadas. 
 
    —Yona, tienes que salir, le decía Rocío mientras acomodaba su vestido. 
 
    En el jardín en el que se celebraba la boda, había cientos de invitados, y los bordes del sendero por donde iban a caminar los novios, habían sido arreglados con granos de café tostados y molidos que daban un aroma increíble. 
 
    En ese instante, Horacio llegó con Yona del brazo, y la marcha nupcial sonaba, él la acompañó hasta la mitad del camino y luego se la entregó a su padre, quien estaba sumamente emocionado de ver a su hija vestida de novia. 
 
    Luego llegó hacia el altar donde JCG, estaba con un esmoquin beige, y Homero le entregó a Yona y dijo: 
 
    —Te entrego parte de mi corazón, por favor cuídala y hazla tan feliz como su madre lo fue. 
 
    Al verla con el vestido de novia quedó emocionado y sorprendido por su belleza.  
 
    — Le dijo acercándosele al oído, bendito los cielos que me han regalado una hermosa esposa como tú. Te amo mi ovejita. 
 
     Ella sonreía ante sus palabras y susurró: 
 
    —Te amo JCG, y será para siempre. 
 
    —Después de la ceremonia, ellos disfrutaron el tiempo con sus familias y amigos y salieron de luna de miel hacia la playa, porque las obligaciones de JCG, no le permitían viajar más lejos, pero para ellos era el mejor lugar, porque fue ahí donde ellos descubrieron que el amor estaba tocando sus corazones. 
 
    —Esta es la historia de JCG y Yona, unidos por el destino.   
 
    —Rocky estaba saliendo con Rocío, quién se había convertido en una mejor persona y en una de las amigas más queridas de Yona.  
 
    —Carol, seguía al mando de «Coffe Fans» pero ahora también como supervisora.  
 
    —El supervisor había ascendido a jefe general.  
 
    —Carlos Alberto, aún sentía nostalgia por no haber podido cumplir su sueño de tener a Yona como esposa. 
 
    —Horacio, estaba frecuentando a una chica y tenía más responsabilidades en los negocios familiares, pues Homero, tuvo que empezar a delegar, por su salud.  
 
    —La nana seguía al servicio de los Del Castillo, Homero le había pedido que se mude con él para que cuidara de él y de su casa, y Yona y Horacio no descartaban que un día se convirtiera en su compañera para el resto de su vida, decisión que apoyarían, ya que la veían como una madre. 
 
    —Y este es el final de una historia romántica, con aroma de café. 
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    «EL AROMA DEL AMOR» 
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    «Envejece conmigo, lo mejor está aún por llegar»  
 
    Robert Browning. 
 
    Pasó el tiempo y JCG y Yona eran muy felices, y esta felicidad fue completada con la llegada de sus hijos que llamaron con sus nombres.  
 
    El éxito de JCG seguía, y aunque él protegía mucho a su familia de ser expuesta, un día aceptó una entrevista a un importante programa de televisión. 
 
    —Buenas noches, amigos televidentes, hoy nuestro set se encuentra engalanado por la presencia de una familia muy querida, me refiero a JCG, su esposa Yona y sus dos niños, Jr. y Yonita.  
 
    En ese momento pasaron al set, Yona tomada de la mano de JCG y su hijo Jr., y en brazos llevaba JCG a la niña.  
 
    Luego de hacer los saludos correspondientes, la entrevistadora preguntó. 
 
    —JCG, cuéntanos, ¿cómo han sido estos años al lado de Yona? 
 
    —Los días más felices de mi vida, no sé cómo pude estar antes solo. En verdad creo que la estaba esperando.  
 
    —Y Yona, ¿el matrimonio fue lo que esperabas? 
 
    —No —señaló haciendo una pausa— fue mucho mejor. Y todos reían. 
 
    —Y la modeladora prosiguió con la entrevista. 
 
    Si digo «Coffee Fans», que viene a la memoria de JCG. 
 
    — Pensar en «Coffee Fans» es recordar el lugar donde conocí el amor de mi vida. Cuando veo una taza de café, veo corazones y el nombre de Yona en lugar de humo. 
 
    —Ahora, tienen dos hermosos niños, ¿te gustaría que ellos vivan lo mismo que ustedes? Preguntó la entrevistadora a Yona. 
 
    —Sí, y no, respondió Yona. Sí, porque creo que nuestra historia de amor es la más hermosa. Y no, porque quiero que ellos cuenten sus propias historias. 
 
    Una vez finalizada la entrevista, la familia se dirigió a «Coffe Fans», donde fueron recibidos con gran alegría por los empleados, mientras los niños hacían de las suyas. 
 
     JCG y Yona, se sentaron en la mesa de siempre a tomar un café y mirándola a los ojos le dijo:  
 
    —Si me dieran la oportunidad de volver a vivir, haría todo igual, sobre todo, lo que pasó en este lugar. El aroma del café me embriaga porque donde huele a café siento que estás tú. 
 
    —Y Yona respondió, estoy de acuerdo contigo, amor, pero hay algo que si cambiaría.  
 
    —¿Qué cambiarías Amor? Preguntó JCG con curiosidad. 
 
    —Impediría que mi madre saliera de viaje para que no se fuera para siempre y me viera disfrutar la felicidad que ella añoraba que yo tuviera. 
 
    —Pero estoy seguro de que donde esté ella estará disfrutando de nuestro amor, y por eso me voy a esforzar siempre en hacerte feliz, musitó JCG. 
 
    —No amor, que no sea un esfuerzo, que sea espontáneo, y tú eres muy natural en eso. 
 
    Susurraron ambos «te amo» mientras tomados de las manos besaban sus labios, con la luna redondita, espiándolos como tantas otras veces. 
 
      
 
    ♥♥♥ 
 
    Todos tenemos una historia que contar, algunos de vida, otros de dolor, otros de amor. Aunque la mía es diferente, me hubiera encantado vivir una relación como la que se vivió en «Coffe Fans».  
 
    Y usted, ¿podría contarme su historia? 
 
    [image: ] 
 
      
 
    Fin 
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